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I. RESUMEN DEL AÑO 
1961. Hemos entrado en la década de los sesenta, que alguien ha 
llamado «la década in fame» , re f i r i éndose a la apertura « a d sinis-
t r a m » de la Iglesia, pero sin dejar de observar su ex t rapo lac ión po-
lít ica. 
E l Carlismo sigue representado por los seguidores de D o n Javier, 
y crecientemente, de su h i jo , D o n Hugo . La Regencia Nacional Car-
lista de Estella con t inúa encastillada en C a t a l u ñ a con sus ideas y 
estilo fundacionales; la actividad de los ep ígonos de D o n Carlos V I I I 
se ha reducido a la mín ima expres ión , y los ex carlistas juanistas acen-
t ú a n su de l imi tac ión como un quiste es tér i l en la Corte de D o n 
Juan. 
La C o m u n i ó n Tradicionalista no produce este año n i n g ú n do-
cumento doctrinal importante, pero desarrolla una mul t i forme ac-
t ividad públ ica a sotavento de sus amabilidades con Franco. Estas 
tienen, como siempre, un alto precio: la mut i l ac ión doctrinal y la 
congelación de la pol í t ica propia y original . 
E l progresismo, que se in f i l t r a en todas partes, se in f i l t r a insi-
diosamente en la C o m u n i ó n Tradicionalista, y propone combatir 
aquella congelación. Pero en la evo luc ión hacia una acción pol í t ica 
puramente propia se empiezan a mezclar sutilmente palabras, ideas 
y personas ex t r añas , que al final de la década y en la siguiente pre-
d o m i n a r á n , se m o s t r a r á n desembozadamente marxistas, y acabarán 
devorando a su inicial patrocinador, D o n H u g o . 
Este no se retira del plei to d inás t i co , que sigue v iv í s imo en el 
camino de E l Pardo; pero al ver que Franco, con aire inocente y 
peoncito a peoncito ayuda a su r iva l , trata de completar y asegurar 
su protagonismo con una mayor fuerza propia, original e indepen-
diente. 
Por primera vez se escribe « M o n a r q u í a Social is ta»; ya hemos 
dicho c ó m o acabaron aquellos juegos malabares con las palabras. 
II. LA REGENCIA NACIONAL CARLISTA DE ESTELLA 
Homenaje a Caylá.—Aplec en Montserrat el 30 de abril.— 
Proclama, «O restablecer el orden cristiano, o morir».—In-
filtración en Montejurra.—La Regencia de Estella renueva 
su consagración a los Sagrados Corazones en el Tibidabo, 
el 1 de junio.—Concentración en Poblet, el 5 de noviembre. 
Sigue en este a ñ o de 1961 la disparidad entre la C o m u n i ó n Tra-
dicionalista, f ie l a D o n Javier de B o r b ó n Parma, y la Regencia Na-
cional Carlista de Estella. 
Aprisionada por su propia pol í t ica de co laborac ión con Franco, 
y por su decis ión de sacrificarlo todo a la p r o m o c i ó n personal de 
D o n H u g o , la C o m u n i ó n Tradicionalista sigue aceptando, con la re-
s ignación de la agon ía , el silencio que le exige Franco para no ma-
lograr unos desconocidos e h ipo té t i cos beneficios por anteriores y 
prolongadas capitulaciones. 
Esta act i tud i r r i t a a los carlistas con casta, a los «musu lma-
n e s » , polarizados en la Regencia de Estella, que exacerban su 
talante y su act i tud h ipercr í t ica y truenan con denuncias incesantes 
contra los avances, c ie r t í s imos , de la Revo luc ión , y contra la con-
ducta de Franco respecto a ella, que ellos califican de complicidad, 
pero que en muchos casos es difícil de saber si era só lo eso o un 
retroceso inevitable obligado por la superioridad enemiga debida 
al apoyo internacional. Esta acti tud h ipercr í t ica hubiera sido excelsa 
si no se hubiera detenido s i s t emá t i camen te ante el núc l eo del mal , 
que era el protagonismo y la complicidad con la Revo luc ión de 
extensos sectores del clero, con el silencio cómpl ice de los restantes. 
H O M E N A J E A C A Y L Á 
D o n T o m á s Caylá y Grau fue una de las figuras prestigiosas 
del Carlismo durante la Segunda Repúb l i ca . Fue asesinado por los 
rojos al fracasar e l Alzamiento en Tarragona, E n 1938 se pub l i có 
un p e q u e ñ o fol leto con su b iograf ía ; de él hemos tomado, y resu-
mido ya, varios datos en e l tomo del a ñ o 1956 con mot ivo de o t ro 
homenaje que se le r ind ió en el monasterio de Poblet. 
E n 1961 , y dentro del programa de las Fiestas de la Candelaria 
en Valls (Tarragona), se organizó un homenaje a su memoria que 
hab ía de girar en torno al descubrimiento de una l áp ida en el lugar 
donde fue asesinado. Este homenaje fue suspendido por el Gober-
nador C i v i l . A l m a y motor de estos hechos fue la Regencia Nacional 
Carlista de Estella, que reacc ionó ante la suspens ión con intensa 
propaganda. Sostenía por entonces, y mensualmente, con puntuali-
dad a lo largo de todo el a ñ o 1961 un modesto bo l e t í n de varios 
folios hechos a multicopista, t i tu lado I n f o r m a c i ó n Carlista (1 ) . Su 
difusión y las concentraciones que r e s e ñ a r e m o s eran las dos activi-
dades principales de la Regencia de Estella. E n la portada del nú-
mero 4, de marzo de 1961 , se reproduce el texto de unas octavillas 
que se lanzaron en Valls el d ía del homenaje suspendido, seguido 
de un comentario. 
E l texto de las octavillas dice así: 
« T o m á s Caylá , ejemplo v i v o . 
"Con firmeza jamás vencida, el h i jo ilustre de Valls , D . T o m á s 
Caylá y Grau, jefe de los Carlistas de C a t a l u ñ a , aqu í dio valerosa-
mente la sangre y la vida por los ideales de Dios , Fueros, Patria 
y Rey." 
Así dice la lápida que hoy, 5 de febrero de 1961 , deb ía descu-
brirse en el "Pa t i " , en acto preparado por la ciudad de Valls y pro-
gramado dentro de las fiestas decenales de la Candelaria. La situa-
ción gobernante lo ha prohib ido , porque es t á escrita en ca ta lán y 
porque figura la palabra "fueros". 
E l " M o v i m i e n t o " ha demostrado así , una vez m á s , su odio a la 
ún ica Causa legí t ima de las E s p a ñ a s , la que dio el e sp í r i tu de Cru-
zada al alzamiento popular de 1936. 
H o y , en E s p a ñ a , la s i tuac ión pol í t ica , de manera solapada y ha-
(1) Vid. tomo de 1960, epígrafe, Bibliografía. 
ciendose responsable del crimen de alta t ra ic ión, trata de imponer 
nuevamente las ideas corruptoras, materialistas y revolucionarias 
que hicieron necesaria la Cruzada. H o y , fomentado por la s i tuación 
gobernante, se exalta p ú b l i c a m e n t e a personajes nefastos [Unamuno, 
Ortega (1) , M a r a ñ ó n , Ga rc í a Lorca, e t c . ] , principales culpables, con 
sus doctrinas ant icatól icas y an t iespañolas , del ambiente que nos 
l l evó al desastre caót ico . E n lógica contrapartida, el " M o v i m i e n t o " 
ahoga la memoria de los hombres de pensamiento y de acción fieles 
a la Re l ig ión y a la Patria que, como T o m á s Caylá, no dudaron en 
llegar hasta el mar t i r io por su Ideal santo. 
Los verdugos de Caylá escupieron un día sobre su cadáver . Igual 
hace hoy el " M o v i m i e n t o " sobre la memoria sagrada de nuestro 
glorioso m á r t i r . 
"Con firmeza jamás vencida", los carlistas, que sabemos bien 
q u i é n es el enemigo, seguiremos luchando por el resurgir de la 
E s p a ñ a verdadera, católica y tradicional, imitando el ejemplo que, 
con su vida y su muerte, nos dieron los már t i r e s como T o m á s Caylá 
y Grau. 
Por Dios , la Patria, los Fueros y el Rey: ¡Viva la Regencia de 
Estella! 
L a C o m u n i ó n Carlista de C a t a l u ñ a . » 
E l texto del comentario adjunto dice así: 
« E l texto que reproducimos pertenece a las octavillas que, en 
ca ta lán , se lanzaron a la calle principal de Valls en la hora de mayor 
ag lomerac ión , que aquel día era extraordinaria por la gran concu-
rrencia de personas que de muchas partes llegaron, con mot ivo de 
las fiestas votivas decenales a la Vi rgen de la Candela. 
(1) Esta alusión no es una exageración de los doctrinarios de la Regencia 
de Estella. Con fecha 21 de agosto de 1961 la Sagrada Congregación de Semi-
narios y Universidades se había dirigido a todos los Obispos españoles con el 
siguiente documento: «Es sabido que las obras del escritor José Ortega y Gas-
set abundan en varios errores que en manera alguna son compatibles con la 
doctrina católica. Por ese motivo, esta Sagrada Congregación, debida y madura-
mente consideradas las cosas, decretó que se retiren de las bibliotecas de los 
seminarios los escritos de dicho autor. A l comunicárselo a V. E. Reverendísima 
estamos persuadidos de que, por lo que se refiere a Vuestro Seminario, será 
solícitamente llevada a efecto esta decisión. Deseando en mi corazón todo bien 
en mis oraciones por V. S., pide al Señor una óptima salud y queda de Vuestra 
Excelencia Reverendísima adictísimo en Cristo Jesús, José, Cardenal Pizzardo, 
Prefecto.» 
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De los varios millares lanzados, n i una sola hoja q u e d ó en el 
suelo. Todas fueron recogidas. A ñ a d a m o s que fueron insuficientes, 
ya que durante los días siguientes circularon t a m b i é n copias a má-
quina. 
La láp ida , de grandes dimensiones y con el busto de Caylá en 
relieve, fue costeada por suscr ipción popular. Y el acto de homenaje 
estaba incluido en el programa de las fiestas. Pero obediente a " la 
voz de su amo" —en este caso expresada por el Min i s t ro de la Go-
b e r n a c i ó n — , el Jefe Provincial del " M o v i m i e n t o " — y t a m b i é n Go-
bernador C i v i l — de Tarragona, p r o h i b i ó el acto. N o contento con 
la orden prohibi t iva , en Valls desp legó el Poncio tarraconense un 
inusitado aparato pol icíaco, en el que no fal tó ninguna clase de 
fuerza públ ica , uniformada y sin uniformar. Pero las hojas se difun-
dieron por la ciudad vál lense . 
Los carlistas no pod í an permi t i r que el acto de fuerza de la situa-
ción gobernante quedase sin répl ica. Como tampoco p o d í a n permi t i r , 
como se i n t e n t ó por ciertos personajillos del " M o v i m i e n t o " , que el 
homenaje a Caylá se adulterase. 
Caylá fue hombre que c reyó en la Cruzada y por ella no d u d ó 
en ofrendar su vida. Pero Caylá — y hay testimonios escritos por 
é l — p rev ió los peligros que sobre el Alzamiento se ce rn ían , a cargo 
de los cuervos que revoloteaban alrededor de los preparativos. 
Caylá fue hombre de la Cruzada, pero no lo fue nunca del M o -
vimiento . De un " M o v i m i e n t o " que nació en 1937 precisamente 
para matar el esp í r i tu de Cruzada de 1936. 
Caylá no era hombre de pasteleos. Desde el puesto de inmola-
ción, carga que echó sobre sus hombros el Rey Alfonso-Carlos I con 
plena confianza, Caylá cu lminó el esfuerzo de recobrarse el Carlismo 
a sí mismo. 
Caylá fue hombre que se opuso firmemente a los amores ilícitos 
con Ll iga , C E D A , T Y R E y Bloque Nacional. N o se avenía a colabo-
rar con el liberalismo, condenado por la Iglesia y extranjero en nues-
tra Patria. 
Caylá c reyó , con convicción inclaudicable, en la fuerza viva del 
Carlismo, mientras éste permaneciese f ie l a sí mismo, a su ser y a 
su historia, y, en definit iva, a la T r a d i c i ó n y a la Verdad. 
Si el Carlismo debe salvar a E s p a ñ a y convencer a los e spaño les , 
nunca p o d r á hacerlo el inmoral contubernio con "movimientos" que 
beben su ideología en fuentes e x t r a ñ a s a la Rel ig ión y a la Patria, 
aunque se cubran con háb i tos "beatos" y aun pseudo-tradicionalistas. 
Nos referimos, claro es tá , a cuantos partidos, grupos o tendencias, 
mú l t i p l e s o ún icos , han mandado, mandan o m a n d a r í a n en E s p a ñ a 
con esp í r i tu revolucionario fiero o manso, ecléct ico o posibi l is ta—, 
sea cual fuere su nombre: catól ico-l iberales o conservador-liberales o 
liberal-liberales; d e m ó c r a t a cristianos o nacional-sindicalistas; pro-
gresistas o r e t r ó g r a d o s ; estatistas —centralistas— del " M o v i m i e n t o " 
o del capitalismo o del socialismo o del comunismo, o anarquistas 
sociales o pol í t icos —separatistas—; republicanos o " m o n á r q u i c o s " 
de D o n Juan y del " M o v i m i e n t o " , incluidos los que de hecho sirven 
la pol í t ica de és tos , aun pretendiendo conservar, de modo incon-
gruente, la etiqueta de "tradicionalistas" y alguna vez hasta de "car-
listas". Porque todos ellos —independientemente de su in tenc ión , 
en la que no entramos— adulteraron y arruinaron ayer o mixt i f ican 
y dividen hoy o falsificarán y m a t a r á n m a ñ a n a , a E s p a ñ a , siempre 
tradicional y, en consecuencia, contrarrevolucionaria. 
Caylá fue m á r t i r carlista y, como todos nuestros m á r t i r e s , ver-
dadero antecesor de la Regencia de Estella, ún ica C o m u n i ó n Tra-
dicionalista o Carlista actual. 
Por todo ello, y para todos, quede una cosa bien clara: los car-
listas no permitiremos n i n g ú n homenaje a Caylá que no sea hecho 
con entera fidelidad a su pensamiento y a su acción.» 
A d e m á s , la Regencia hizo circular profusamente otras hojas a 
mult icopista, que dec ían así: 
« D u r a n t e las fiestas decenales de la Candelaria de 1961, la ciu-
dad de Valls se propuso colocar una láp ida conmemorativa y rendir 
homenaje a T o m á s Caylá y Grau. La inscr ipc ión de la láp ida —es-
cri ta en ca ta lán y del cual la traducimos— decía así : 
"Con firmeza jamás vencida, el hi jo ilustre de Valls D , T o m á s 
Caylá y Grau , Jefe de los Carlistas de Ca t a luña , aqu í dio la sangre 
y la vida por los ideales de Dios , Fueros, Patria y Rey." 
Obediente a " la voz de su amo" —en este caso expresada por 
el M i n i s t r o de la G o b e r n a c i ó n — , el Gobernador C i v i l de Tarragona 
ha prohib ido el acto. L a excusa dada es que la inscr ipción era en 
cata lán y que no t en ía que aparecer la palabra "fueros". La realidad 
es que a l " M o v i m i e n t o " le estorba un homenaje l impio a Caylá, 
A l dar púb l i co conocimiento del hecho, afirmamos: 
1.° E l ca ta lán es un idioma españo l . Tanto como el castellano, 
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el vasco o el gallego, y sus variedades dialectales. Y todos se deben 
mutuo respeto. E n el ideario tradicional, el uso de las lenguas ver-
náculas es l ibre dentro de las respectivas regiones. E l castellano es 
la lengua nacional para las comunicaciones entre las regiones y para 
las relaciones exteriores. 
2. ° Los fueros son la exp re s ión de las E s p a ñ a s tradicionales, 
significando la unidad en la variedad. Unidad fundamentalmente 
espiritual y de destino c o m ú n , tan distante del centralismo t i rán ico 
como de la disgregación, m á s o menos separatista. Los fueros son el 
regionalismo nacional, enfrente del uniformismo centralista y de los 
nacionalismos regionales. 
3. ° Una vez m á s , al negar el homenaje a T o m á s Caylá con fide-
l idad a sus ideales, la s i tuación gobernante proclama su t ra ic ión a 
la Cruzada de 1936. E l " M o v i m i e n t o " nació el año 1937 precisa-
mente para adulterar y matar el e sp í r i tu verdadero de la Cruzada. 
Caylá m u r i ó por la Cruzada, pero no por el " M o v i m i e n t o " . 
A l hacer tales afirmaciones, manifestamos nuestra lealtad a las 
E s p a ñ a s tradicionales y federativas, a la Cruzada de 1936 y a la " f i r -
meza jamás vencida" de T o m á s Caylá. Y la ofrecemos a nuestros 
compatriotas como ún ico camino de salvación que nos libere del 
despotismo imperante y nos salvaguarde de los revolucionarismos 
embaucadores que se nos ofrecen como h ipócr i t a s soluciones. 
¡Viva la Regencia de Estella! 
La C o m u n i ó n Carlista de Ca t a luña .» 
A P L E C E N M O N T S E R R A T E L 30 D E A B R I L 
T a m b i é n en 1961 hubo dos concentraciones carlistas en Montse-
rrat con pocos días de intervalo. E l día 30 de abr i l fue la organizada 
por la Regencia Nacional Carlista de Estella, y el 4 de junio , la or-
ganizada por la C o m u n i ó n Tradicionalista de los seguidores de 
D o n Javier, que r e señamos en la pág ina 115. Como siempre, la más 
concurrida y agresiva fue la primera, por ser la Regencia mayoritaria 
en Ca ta luña . De su bo le t ín . I n f o r m a c i ó n Carlista, n ú m e r o 5, de jun io 
de 1961, transcribimos la siguiente crónica . Faltan en ella los nom-
bres de los oradores y los textos de sus discursos, omitidos para 
evitar represalias gubernativas. En cambio, disponemos de un ejem-
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piar de la proclama distribuida, que reproducimos inmediatamente 
después de la crónica . 
«Ap lec carlista en Montserrat el 30 de abri l . Boinas rojas de 
todos los rincones catalanes acuden a la Santa M o n t a ñ a y se les 
unen hermanos en el ideal de otras regiones españolas . La "Morene-
ta" tiene de nuevo junto a Ella a sus carlistas. A los que siguen 
luchando lealmente por la Causa Santa por la que murieron los 
r eque t é s que ya reposan en Montserrat amparados por el manto 
virginal de la Señora de su Tercio. A los carlistas que en la defensa 
de Cristo Rey y la Trad ic ión , piden fervorosamente a la Madre la 
firmeza de la intransigencia inclaudicable que les haga dignos del 
alto honor de ser Caballeros del Ideal imperecedero e inmancillado, 
Cruzados de la Causa en la que es tá la salvación de la Patria y es 
Luz de esperanza a la que ha de mirar el mundo enfermo si quiere 
sanar. 
E n ese día , en el punto de partida o en el templo montserratino, 
no faltan los carlistas a la c o m u n i ó n del Pan de los Fuertes. Y a 
las once de la m a ñ a n a se r e ú n e n en la Real Basílica de Santa M a r í a 
de Montserrat para asistir al sagrado sacrificio de la Misa. Luego se 
concentran en la explanada frente a la ermita de San Francisco, 
donde se celebra el acto pa t r ió t i co , previo al cual se rezan las obl i -
gadas oraciones por los r eque té s del Tercio de Montserrat y d e m á s 
M á r t i r e s de la Trad ic ión . 
Hablan representantes de varias regiones, de organizaciones car-
listas y de la Regencia de Estella. Y reafirman la fe en el Ideal , la 
lealtad a la Causa, la fidelidad a la legit imidad y la mis ión del Car-
lismo. 
E n los discursos se patentiza la unidad de E s p a ñ a en la variedad 
de sus regiones frente al uniformismo centralista; el regionalismo 
tradicional frente al separatismo revolucionario; la l ibertad foral 
frente al libertinaje y, en defini t iva, t i ranía enciclopedista; la de-
fensa que el Carlismo hace de la entera y legí t ima Trad i c ión espa-
ñola frente a los sofismas pol í t icos y sociales de toda clase. Pregonan-
do, al mismo t iempo, la ident i f icación carlista con la Cruzada de 1936 
frente a todas las adulteraciones. 
Los oradores afirman que la t rad ic ión , hoy, tiene una mis ión 
al t ís ima que cumplir para bien de E s p a ñ a y del mundo. Mis ión que, 
en defini t iva, es la secular del Carlismo, que si siempre fue apre-
miante, hoy cobra caracteres de singular urgencia, ya que el universo 
se halla p r ó x i m o a su total hundimiento en el abismo de muerte. 
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Mis ión que ha sido destacada por la más alta autoridad del orbe, 
el Vicario de Cristo, precisamente deseando que E s p a ñ a la cumpliese 
como resultado de la Cruzada. 
" O restablecer el orden cristiano o m o r i r " es e l t í tu lo de la pro-
clama de la Regencia de Estella publicada con mot ivo de este "aplec" 
y repartida por la tarde ampliamente en este día de concen t rac ión 
carlista en la Santa M o n t a ñ a . A la proclama, que a c o m p a ñ a m o s al 
presente n ú m e r o , remitimos a nuestros lectores. 
En momentos en que la humanidad se debate entre las tupidas 
mallas de un dilema falso. Occidente o Comunismo, que sólo pueden 
romperse con el planteamiento de la verdadera disyuntiva de vida 
o muerte de las naciones. Tradicionalismo o Comunismo, E s p a ñ a 
tiene la mis ión a l t ís ima de ser ejemplo y aliento de todos los pue-
blos. Pero para que nuestra Patria pueda cumpli r esa mis ión , nece-
sario es que vuelva a encontrarse a sí misma en su Trad i c ión h i s tó -
rica de vanguardia de la fe catól ica. Y ese reencuentro español en 
la Trad ic ión verdadera sólo puede realizarse en el Carlismo. 
Para cumplir esa mis ión , en lo e spaño l y en lo carlista, y proyec-
tarla en el á m b i t o mundial , preciso es que junto a la antes referida 
firmeza en el Ideal , sin desviaciones, sin transigencias y sin claudi-
caciones, se una la advertencia contra lo peligros que nos rodean, 
para no dejarnos engañar con sus cantos de sirena. De c ó m o hemos 
de centrar esa mis ión salvadora y estar advertidos de tales peligros, 
concretemos en este n ú m e r o algunos aspectos, siguiendo las direc-
trices y hechos de los que se h a b l ó en Montserrat . 
Final izó el acto con el canto del " O r i a m e n d i " y entusiastas v í to -
res carlistas. En los corazones renac ió la fortaleza y la esperanza y 
se reafirmaba la voluntad de lucha por la salvadora Causa de Dios , 
Patria, Fueros y Rey con lealtad a la legí t ima capi tan ía actual de la 
Regencia de Es te l la .» 
P R O C L A M A , 
« " O R E S T A B L E C E R E L O R D E N C R I S T I A N O O M O R I R " 
La enfermedad del mundo entero está diagnosticada por los ú l -
timos Papas. Así , P í o X I I , en su mensaje de 10 de febrero de 1952, 
al llamarnos a un potente despertar de ideas y de obras, nos a d v i r t i ó 
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que vivimos hoy en un mundo que camina sin saberlo por los derro-
teros que llevan al abismo almas y cuerpos, buenos y malos, civiliza-
ciones y pueblos. 
E l mundo c o n t i n ú a y con t i nua rá andando. Y fuera insensato, 
inú t i l y malo pretender que detuviese su marcha, que se estascanse 
en equilibrios insostenibles, en imposibles t é r m i n o s medios entre e l 
bien y el mal. Porque todo ello se opone a la propia naturaleza de 
los seres, creada y querida por Dios . 
E l mundo hoy, o sigue su camino hacia el abismo y la muerte 
o vira en redondo y se salva. 
Y para salvarse es t a m b i é n insensato, inú t i l y malo fiarnos de la 
eficacia de las potencias materiales, continuamente desmentidas por 
la realidad. Para salvarse, lo ún i co realmente hacedero es confiar en 
la Providencia de Dios omnipotente y emplear todos nuestros es-
fuerzos para que el mundo reaccione y, cambiando radicalmente su 
ruta actual, tome resueltamente el solo camino verdadero — e l de 
Aque l que es camino, verdad y v i d a — , practicando la Soberan ía de 
Jesucristo sobre la sociedad y reconoc iéndo le por Rey universal. 
Nos enseña la His to r i a y nos dice el mismo Papa P í o X I I , que 
en ese cambio de d i recc ión del mundo, en esa entrada en e l camino 
de salvación, E s p a ñ a tiene una mis ión a l t í s ima que cumplir , pero so-
lamente será digna de ella si logra totalmente, de nuevo, encontrarse 
a sí misma en su esp í r i tu tradicional y en aquella unidad que só lo 
sobre ta l esp í r i tu puede edificarse... Nos alimentamos, por lo que 
se refiere a E s p a ñ a , un solo deseo: verla una y gloriosa, alzando en 
sus manos poderosas una Cruz. . . y proponerla d e s p u é s como ejem-
plo del poder restaurador, vivificador y educador de una fe, en la 
que, d e s p u é s de todo, hemos de venir siempre a encontrar la solu-
ción de todos los problemas (17 de diciembre de 1942). Y t a m b i é n , 
el 24 de abri l de 1950: ¡ R e q u e t é s ! Los catól icos prác t icos , Navarra 
y los r e q u e t é s que salvaron a España . Los llevo muy adentro a Na-. 
varra y los r e q u e t é s y los bendigo. 
Catalanes, españoles todos, carlistas, r e q u e t é s : ¿ v a m o s a desertar, 
en el momento de m á x i m o peligro, del cumplimiento de esa mi s ión 
que constituye nuestro deber con nosotros mismos y con toda la 
humanidad? 
E l dilema es claro: O logramos totalmente, de nuevo, que Es-
p a ñ a se encuentre a sí misma en su esp í r i tu tradicional y en aquella 
unidad que sólo sobre tal esp í r i tu puede edificarse, y que así alce en 
sus manos, entonces poderosas, la Cruz, ún ica solución de todos los 
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problemas del mundo y de las naciones; o caemos todos en el abismo 
adonde nos lleva insensiblemente el Mis t e r io de In iqu idad , la Sina-
goga de Sa tanás , la Revo luc ión , por el calculado relevo de sus en-
tremezcladas y progresivas escalas, facetas y denominaciones, casi 
siempre falsas o buenas sólo en la apariencia. L l á m e n s e ayer liberales 
—ca tó l i cas , conservadoras o progresistas— y hoy d e m ó c r a t a s —cris-
tianas, neutras, laicas o m a s ó n i c a s — , socialistas, sindicalistas o co-
munistas. Y a se digan m o n á r q u i c a s , republicanas o dictatoriales. Y a 
nazcan en forma clara, como en los años 1833 y 1931 , o en forma 
confusa, como en 1874 y 1937. 
N o permitamos que nos e n g a ñ e n y menos queramos e n g a ñ a r n o s . 
Tengamos muy en cuenta que S. S. P í o X I I dijo que en la v o r á g i n e 
se ven arrastrados hasta los buenos, y que el mundo camina por los 
derroteros que llevan al abismo, pero sin saberlo. 
A p r e n d á m o s l o nosotros. Y elijamos y obremos inmediatamente 
en consecuencia. 
Medi tando que si nuestra elección y obras no fueran las de en-
contrarnos en la Trad ic ión verdadera —completa y sin adulteracio-
nes, ta l como siempre la ha defendido e l Car l ismo—, h a b r í a m o s 
abierto la puerta, que ya no p o d r í a m o s cerrar, a la Revo luc ión tirá-
nica, fuera atea y comunista o sionista. 
Y considerando t a m b i é n que San P í o X , en su Encícl ica « N o t r e 
charge apos to l i que» , afirma que los verdaderos amigos del pueblo 
no son n i revolucionarios n i innovadores, sino tradicionalistas. 
¡Viva Cristo Rey! ¡Viva E s p a ñ a ! ¡Vivan los Fueros! ¡Viva el 
Rey! 
E n el Aplec nacional carlista de Montserrat , a 30 de abri l de 1961 . 
La Regencia de Es te l l a .» 
I N F I L T R A C I O N E N M O N T E J U R R A 
A todas las concentraciones carlistas, cualesquiera que fueran 
sus organizadores y su matiz, acud ían siempre muchos carlistas sin 
especial diferenciación dentro del g é n e r o en especies, grupos, bandos 
o familias; en ellos ve ían los más doctrinarios una clientela por con-
quistar. T a m b i é n afluían otros que discrepaban, pero que para esas 
ocasiones mitigaban sus ardores. A la concen t rac ión de Montejurra 
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iban agentes diligentes de la Regencia de Estella, confund iéndose 
con los que desde las mismas filas de D o n Javier protestaban con-
tra la pol í t ica de colaborac ión de la C o m u n i ó n Tradicionalista con 
Franco; y l im i t ándose a atizar el fuego de esa discrepancia en ese 
solo punto. Este año de 1961 repartieron unas hojas hechas a mul-
ticopista que decían así: 
« P o r ser carlistas, precisamente por serlo, subimos hoy a M o n -
te) urra. 
« P o r ser carlistas, precisamente por serlo, fuimos a la guerra 
en 1936 y muchos de los nuestros dieron su vida en la mejor j u -
ventud. 
Por ser carlistas, precisamente por serlo, rechazamos en nues-
tros corazones el Estado total i tar io y el Partido ún ico que nacieron 
de la llamada Unif icación, y regresamos en 1939 a nuestras casas sin 
más recompensa que el deber cumplido. 
Por ser carlistas, precisamente por serlo, execramos la llamada 
Ley de Sucesión que constituye un insul to para la M o n a r q u í a y para 
el sentimiento m o n á r q u i c o , al hacer del Rey un simple continuador 
del actual R é g i m e n , sin o t ro t í tu lo que la l ibre y eventual des ignación 
que le haga el actual gobernante. 
Por ser carlistas, precisamente por serlo, hemos mantenido hasta 
ahora una bandera l impia que pueda un día ser le de todos los es-
pañoles de buena voluntad. 
Pero hoy, después de veinticinco años de renuncias, persecu-
ciones y sacrificios, un grupo de intrigantes que dicen d i r ig i r el 
Carlismo, nos entregan maniatados a una co laborac ión servil con el 
Rég imen y con la Falange, en los momentos de su agonía , uniendo 
así nuestro nombre a su fracaso. Amordazan para ello nuestra ver-
dadera doctrina, destruyen nuestro honor hac i éndonos cipayos gra-
tuitos de los que mandan, nos ridiculizan ante toda la nac ión , mien-
tras ellos (los Ast ra in , Zalba, Zamanil lo, Fagoaga, C o d ó n , etc.) sa-
tisfacen su ambic ión o su vanidad con p ingües cargos dentro de la 
admin i s t rac ión del Estado, de los mandos del part ido oficial. 
Pero esto ha terminado. . . 
Por ser carlistas, precisamente por serlo, diremos hoy al mundo 
que p o d r á n unos cuantos traidores haberse vendido, pero que e l 
pueblo carlista es tá y seguirá estando en la bandera de la verdad, 
del honor y del sacrificio, siempre frente al totali tarismo y frente a 
la co r rupc ión . 
¡Viva E s p a ñ a ! ¡Viva Navarra! ¡Viva el Rey! 
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L A R E G E N C I A D E E S T E L L A R E N U E V A SU C O N S A G R A C I O N 
A LOS S A G R A D O S C O R A Z O N E S E N E L T I B I D A B O , 
E L 11 D E J U N I O 
Una gran mayor ía de ambos cleros se pasaba en masa a la Revo-
lución y correlativa y consecuentemente abandonaba la devoc ión al 
Sagrado Corazón , incluida la C o m p a ñ í a de J e s ú s , que t en ía el en-
cargo, « m u n u s suav i s s imum», de propagarla. E n cambio, D o n Mau-
r icio de Sivatte y sus colaboradores de la Regencia de Estella sub ían 
puntualmente cada a ñ o al T ib idabo a renovar su consagrac ión . Este 
a ñ o impr imieron un p e q u e ñ o d íp t i co con una imagen del Sagrado 
Corazón y el texto de siempre, que el lector e n c o n t r a r á en el to-
mo X X I , pág , 35. 
C O N C E N T R A C I O N E N P O B L E T , E L 5 D E N O V I E M B R E 
Pocos días después de su dificultosa ce lebrac ión se difundieron 
por toda E s p a ñ a dos folios a mult icopista, que dec ían así : 
« C R U Z A D A O C O M U N I S M O . 
Poblet, 1961. 
E l día cinco de este mes, el Carlismo ha efectuado un acto m á s 
de af i rmación públ ica de la au tén t i ca E s p a ñ a . 
Ac to que no han podido impedir —aunque sí restar luc imien to— 
el despliegue extraordinario de fuerzas públ icas y las ó r d e n e s abusi-
vas de tajante suspens ión de todo t ráf ico por las carreteras que con-
ducen a Poblet. Y no se pudo impedir , porque se l legó a Poblet y 
se celebraron allí p ú b l i c a m e n t e los actos religioso y pa t r i ó t i co , y 
porque los carlistas que no pudieron llegar tuvieron sus actos púb l i -
cos en Santes Creus y en Val ls . Y no se pudo impedir , porque la 
Revoluc ión mansa que tiraniza a E s p a ñ a —usurpando arteramente 
el t r iunfo a la Cruzada de 1936— , carece de la fuerza moral que 
sólo es propia de la Au to r idad leg í t ima y verdadera. 
Poblet, Santes Creus y Valls ha sido u n acto po l í t i co con tres 
ramificaciones, acto que no realiza el Carlismo por capricho o por 
satisfacer concupiscencia alguna, sino en estricto cumplimiento del 
austero deber de propugnar permanente la verdad y el bien p ú b l i c o 
17 
de E s p a ñ a hasta que és tos vuelvan a prevalecer por la moderna ins-
tau rac ión de la Realeza social de Jesucristo y del r ég imen genuina-
mente e spaño l . 
Deber ineludible del Carlismo desde 1833 y que, como ú n i c o 
representante colectivo de la verdadera E s p a ñ a , c o n t i n ú a hoy obl i -
gándo le respecto a la s i tuac ión pol í t ica actual, cuya i legi t imidad es 
evidente para cualquier persona enterada de la realidad y no intere-
sada en cerrar los ojos a la luz. N o hay peOr ciego q u é el que no 
quiere ver. Y para esta clase de ciegos es inú t i l la luz de la razón . 
La s i tuac ión pol í t ica actual es i legí t ima por su infidel idad á la 
Cruzada de 1936 y a los pactos que la engendraron; por formar 
parte de la Revo luc ión , mansa en su etapa española de hoy; por 
preparar e l terreno —de modo eficacísimo, y qu ié rase o no, las con-
secuencias— a otras fases revolucionarias m á s profundas que inelu-
diblemente han de desembocar en la postrer etapa conocida de la 
Revo luc ión : el Comunismo. 
De ese caminar revolucionario nos limitaremos hoy a señalar , 
como botones de muestra, algunos exponentes de la ya total des-
t rucc ión , en la E s p a ñ a oficial , del esp í r i tu y carác te r de la Cruzada, 
esencial en el t r i funfo de 1939 y en la conservac ión de la Patria. 
Tales exponentes, siempre y en todas las circunstancias se han d i r i -
gido oficialmente e impuesto por la dictatorial censura gubernativa. 
Son ellos: 
— La irreligiosidad e inmoral idad, cada vez en mayores dosis, 
en nuestros teatros y cines, diarios y revistas, libros y radios, anun-
cios y artes p lás t icas , con su obligada repe rcus ión corruptora en 
nuestras costumbres púb l i cas . As í , se hunde el pueblo e spaño l en el 
a t e í s m o , premisa básica del Comunismo. 'iBnibioBiíxa augailqaab la 
— E l pr iv i legio al supercapitalismo estatal y al financiero, que 
ambos a una, destruyen las clases medias hasta proletarizarlas; ahogan 
las medianas y p e q u e ñ a s industrias, comercios y propiedades hasta 
colectivizarlí is; matan la verdadera l ibertad y la dignidad de las 
clames obreras hasta despersonalizarlas; minimizan a las clases cam-
pesinas hasta desarraigarlas. As í , se hunde al pueblo e spaño l en el 
socialismo, otra premisa básica del Comunismo. 
— E l maestrazgo oficial y p ú b l i c o de la intelectualidad ejem-
plarizada en los Ortega, Unamuno, M a r a ñ ó n , Baroja, Ga rc í a Lorca, 
Picasso, Tovar . . . Todos ellos sofistas, liberales, masones, hete-
rodoxos o comunistas cuando no varias de estas cosas a la vez. 
— La sus t i t uc ión de la Cruzada por u n M o v i m i e n t o farisaico y 
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revolucionario, de lo que es prueba de evidencia la publ icac ión en 
España , con verdadera impos ic ión dictator ia l de la censura guberna-
tiva, de las dos partes salidas hasta hoy — L o s cipreses creen en Dios 
y U n mil lón de muertos— de la obra ant ica tó l ica , an t ipa t r ió t i ca , anti-
cruzada, calumniosa y canallesca, escrita por Gironel la , mimado 
por las autoridades oficiales. 
— La in t roducc ión púb l i ca , cada vez m á s audaz y, naturalmente, 
con au tor izac ión —que por dictator ia l es i m p o s i c i ó n — de la censura 
gubernativa, de traducciones de autores comunistas, como Rand, Pas-
ternak, Quasimodo, Ehrenburg, Andr i c , Nekrasov, y la ce lebrac ión 
de congresos literarios cow ap robac ión oficial, como é l de Formentor, 
con exal tac ión y aun asistencia de escritores comunistas. 
a e í b aol fibsidsleo iBnoíoBÍ'i BíiíiiL BÍ loq e o b B m o í aobisuoA 
. , - i i • ¡.nEvianiA íaPI* qb oinuí sb 5S v 
E s p a ñ o l : En los actos carlistas del 5 de noviembre es t á la afir-
mación de la Patria con sus notas esenciales: Unidad catól ica , unidad 
y variedad de las E s p a ñ a s , m o n a r q u í a tradicional y democracia jerár-
quica, orden social y santa l ibertad, conciencia española y e sp í r i t u 
4 ¿ ( f | g 0 d | k ctfifiO—.grmolni Blas db rtóiaBÍiqmA—.IX-T Is 
Pero la coacción oficial trata de ahogar estos actos, mientras pro-
paga la Revoluc ión . Urge, pues, sacar las consecuencias. 
Ante la Revo luc ión , una en sus principios y fines ateos y anti-
pa t r ió t i cos , pero m ú l t i p l e en sus facetas de desarrollo —^Movimiento, 
Estatismo, Democracia l iberal , Fa r i s e í smo , Socialismo o Comunis-
m o — , es deber ineludible de todo españo l honrado el decidirse a 
formar en la Cruzada. 0 i ü 3 1 , J ,9D . * 
Y para ello, ingresar en el Carlismo. O , cuando menos, apoyarle 
firmemente. M á s que en 1936. 
Esta es la hora de las decisiones viriles y de las reacciones v i -
gorosas. 
E l dilema del porvenir de la Patria es hoy el mismo que ayer 
formulara el Carlismo: Carlos V I I o el p e t r ó l e o ; Carlismo o anar-
qu ía ; T rad ic ión o Revo luc ión ; Cruzada o Comunismo. 
BUirpoj. Dios , la Patriadlos Fueros y el Rey: ¡Viva la Regencia de 
jB&leSáfSi .bfibiíidBlas neig Bnu t?oiJo B noi'jiaoqfiunou na iBiaqaa 
! E n E s p a ñ a , a 7 de noviembre de 1961 .» 
zanoizimoo ab nonBfmol ^ ,23830 .EOínsimBidmon t/b aBítiBiguiBgio 
,Ifi3t azfid ai?. ^jnsmBviíBluDaqas 8BbE3io .asrlourn ;s9ftoÍ8ÍfilO3a0a y 
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III. LA COMUNION TRADICION ALISTA 
Tareas de reorganización.—Dos cartas de Don José María 
. Valiente a Don Raimundo de Miguel.—Los Consejos Nacio-
nales de la Comunión Tradicionalista.—El Consejo de 
abril.—Banquete de homenaje a Don Clemente Sáenz.— 
Acuerdos tomados por la Junta Nacional celebrada los días 
24 y 25 de junio de 1961.—Acuerdos de la Junta Nacional 
el 29 de octubre.—El Consejo Nacional del 30 de octubre.— 
Mensaje de Don Hugo a la Junta Nacional y al Consejo.— 
Notas para una política cultural carlista, por Elias de Te-
jada.—Informe de Don José María Valiente a Don Javier, 
el 7-XI.—Ampliación de este informe.—Carta de Don Ja-
vier a Valiente, el 12-XI.—Carta de Don Javier a Valiente 
el 7-Xn.—Política Foral: Proyecto de una «Junta Foral Su-
perior».—Los contactos de Valencia.—Relaciones con el 
Opus Del.—Nota verbal de Don José María Valiente.—For-
cejeos de Elias de Tejada.—Asuntos exteriores: Proyectos 
con Norteamérica.—Actividades ante la crisis portugue-
sa.—Actividades del Círculo Cultural Vázquez de Mella. 
T A R E A S D E R E O R G A N I Z A C I O N 
Y a hemos dicho en alguna ocasión en esta recopi lac ión que la 
reorganizac ión permanente era un mal e n d é m i c o en la C o m u n i ó n 
Tradicionalista. Era paradój ica en un proyecto pol í t i co que pe rmi t í a 
esperar en con t rapos ic ión a otros, una gran estabilidad. Este año 
de 1961 le muestra agravado; se encuentran m á s notas, oficios y 
organigramas de nombramientos, ceses, y formación de comisiones 
y subcomisiones; muchas, creadas especulativamente, sin base real, 
20 
de arriba abajo, con la esperanza de que esas ficciones contribuyeran 
a crear realidades. 
Eran muchos los que aceptaban cargos y luego no hac ían nada, 
por la dif icultad de hacer compatibles esas tareas con sus actividades 
profesionales, que no pod ían desatender; todos los cargos eran hono-
ríficos, es decir, no remunerados: t odav ía no se h ab í a popularizado 
en España , a esos niveles y en esos ambientes, la figura del «libeV; 
r a d o » . Por otra parte, t a m b i é n con t r ibu ía a ese d e s á n i m o y desidia 
la falta de colaboradores y de equipamientos de oficina, y de otros 
instrumentos de trabajo. E l propio Jefe Delegado se quejaba de que 
tenía que hacer personalmente trabajos manuales de oficina. 
De estas incesantes tareas de nombramientos y de reorganiza-
ciones (1) estaba puntualmente informado D o n Javier, que part ici-
paba en ellas minuciosamente; a todo el mundo llegaban sus cartas 
manuscritas y no quedaban vestigios de la antigua acusación de que 
no se ocupaba de las cosas en E s p a ñ a . 
Muestra de cuanto decimos son los siguientes pár ra fos de dos 
cartas de D o n Javier a D o n José M a r í a Valiente, y , finalmente, de 
otra al jefe de Val ladol id , Manolo Piorno. A d e m á s , se ven en ellos, 
vestigios de la Junta Nacional celebrada a principios de este año . 
Hay muchas otras cartas y circulares de este g é n e r o , q u é omit imos 
por carecer de especial in t e rés ; a fuerza de repetirse, como «el rayo 
que no cesa», las reorganizaciones p e r d í a n significación. 
De una carta del 15 de febrero: 
« T a n t o s agradecimientos por tus cartas del 8 y del 11 de febre-
ro así que de los informes que me hab ías dadas relativamente al 
día 29 a Val ladol id , a las comisiones nombradas. R e g i ó n In te r io r , 
Cultura, Prensa, Propaganda, Corporaciones, I n f o r m a c i ó n , Hacienda, 
Iglesia, Estudios y Relaciones Exteriores, de la cual falta el encar-
gado aún . Los nombramientos de los otros me parecen muy bien 
escogidos, y los conozco a todos. 
Creo que estas comisiones pueden hacer un buen y ú t i l trabajo. 
Así para la Secretar ía Nacional será necesario descargar parte de t u 
trabajo a ellos para mantener la alta d i recc ión sin las preocupaciones 
de los detalles y pormenores. 
Espero que la r eun ión del d í a 11 de la Junta Nacional así alar-
gada hab rá sido un éx i to . Pero me interesa saber si el n ú m e r o i m -
portante de los presentes no h a b r á atrasado el labor con discusiones 
(1) Vid. Joaquín Cubero Sánchez, «Los cambios organizativos en el Car-
lismd, 1960-1972», Gijón, 1989. 
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demasiado largas. Pero será una fuente de informes para t i t amb ién . 
Con grande in te rés y gusto espe ra ré los informes sobre el funciona-
miento de la nueva-Junta Nacional, en la cual me representas con 
la va len t ía de siempre y t u prudencia (las dos mejores cualidades 
de jefe). H e enviado el nombramiento de Jefe Regional a D . Manuel 
Piorno y M a r t í n , y he escrito una carta de agradecimiento a D o n A l -
? ? l i í l ! í ) P l ^ i á u § B B[ ^ajnaidmfi zoza no v wfoviíi 2023 B «fiñftqaS no 
fiibi23b y ominf i í sb o-¿o B RÍudhínoo noidmBl Konnq BIIO IO"! . «obs i 
goiJo o h \ t f l b B o oh aomsirnuqiupa *b v 83iobBiodBloD oh Bílfil si 
aup oh f¡ÓB[oup oz o b n ^ b C I o\o\ o i q o i q 13 .©(BdaiJ oh BoJnsmmiani 
De otra carta del 25 de febrero: girtarnÍKnoarjq 13 
«La nuevo que me das del buen trabajo de Juan Sáenz Diez 
en C a t a l u ñ a y de la marcha de reorganizac ión de la Secretar ía Na-
cional de la C o m u n i ó n me llenan de satisfacción. Eso es un buen y 
ú t i l trabajo en un p e r í o d o de calma relativa que permitiera actua-
ciones m á s inmediatas en caso necesario sin p é r d i d a de t iempo con 
los enlaces conmigo. A d e m á s eso promite para el año este una dis-
m i n u c i ó n importante para t i de los asuntos y trabajos continuos 
que la C o m u n i ó n te impone. M e enviaréis en estos días los nombres 
de los miembros de las distintas comisiones que fo rmarán parte de 
esta Secretar ía . La ampl iac ión t a m b i é n de la Junta Nacional es un 
buen proyecto, con facultad para los jefes de nombrar sustitutos. 
Será así m á s fácil para ellos estar informados de todo y disminuir 
los gastos de las frecuentes idas a M a d r i d , » ?.l b b s í t eo Bfíu oQ. 
-oi¿o\ oh .11 b b y 8 b b 2BÍIBD SUJ i c q zoJrtsimbsbBisB 80JnBT» 
IB a lnamBvi íBb i z&huh zBidfiH om aup a a m i o k i gol oh sup Í2B o í 
l o h s í n l nó igsH (<iBbBidmon zonolúmoo ¿ú B .bilobBllBV B Q£ nib 
C A R T A D E D O N J A V I E R A D O N M A N U E L P I O R N O 
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naid yum nsasiBq om aoiJo aoí oh golnsimBidmon aoJ .HUB obB^ 
«Lignieres (Cher) 27 de Septiembre (óiOoDsonoD gol v .zoh\ 
M u y querido Manuel Piorno M a r t i n de los Rios. 1 
Recibí ayer, con retraso de una semana t u carta fechada el 10. 
de septiembre, y te agradezco m u c h í s i m o por t u trabajo y las noticias 
que me envías de t u Jefatura Regional.-'i910n3mi0(:í ^ «aUfiísD 80l ^ 
Te felicito por t u actividad, que aprecio altamente, y agradecido 
de los informes de los movimientos de los jefes en tus Provincias. 
Provincia de L e ó n : Ya conozco bien a D o n Ricardo Ol iva , nues-
t ro Consejero Nacional, sus dotes y su actividad. Es un buen esco-
gimiento que han tomado; es capaz, y activo, y valiente en la guerra, 
1 1 
v tiene el carácter enérg ico en k pol i t ica . N o conozco a Romo, pero 
Jo que me dices, de él , me gusta mucho. Impor tante en esta Pro-
vincia son los contactos con los Jefes locales, pero no dejar los cdn 
las Autoridades t amb ién . Más nos conocen personalmente, mejor se 
relacionan con nuestros principios; y muchas veces quedan por lo 
menos filocarlistas!. N o conoc iéndonos que de lejos y por interme-
diarios falaces, pueden pensar que en la pol i t ica somos, (como tantos 
otros), intrigantes sin valor constructivo. L o mismo debe hacerse 
en Zamora, donde hubo siempre núcleos carlistas, pero no suficien-
temente atendidos, porque lejanos;? VÍOQ 3CI ? . A T ñ A D cOCI 
En Salamanca no te faltara un buen trabajo entre los ca tedrá t icos 
los intelectuales y los estudiante. Tenemos al l i buenos elementos 
jóvenes , pero «de pa so» por la Universidad, y en grupos bastante 
estables. All í tienes una magnifica labor, y en ese confio, porque 
terminados los estudios, esos jóvenes son el porvenir nuestro, y 
la Universidad de Salamanca es un faro para toda America del Sur, 
y eso importa grandemente para el porvenir ca tó l ico y de principios 
nuestros, como formación poli t ica allí . 
De Val ladol id no te contesto. T u organizac ión fue una de las 
mejores de E s p a ñ a y velando a tu continuidad, has puesto como 
Jefe Provincial a D o n Manuel Igea López Vázquez , que es un ele-
mento de primera categoría para continuar el Carlismo a l l i ; 
La apertura del Circulo Cul tura l ha sido un éx i t o y e l trabajo 
§fteul*t pítgJi$ít)íliH3í3©IiItihldi?.oq obia BH oM .asirts obnlaainoD B^BU 
• :- Para Palencia: Conozco bien a D o n Felipe Pallas, que siempre 
ha sido un excelente jefe. A pesar de sus años mantiene la vida 
Carlista con amor y abnegac ión admirable. Sin hablar de D o n 
Mariano del Mazo y de su actividad en « S i e m p r e » y en tantos 
contactos periodistas de gran importancia. Como me refieres, yo 
no sabia que el alcalde es un carlista activo, lo que demuestra él 
solero carlista en esta P r o v i i í d a d i i IfilnarTt abhumoo m u vBñ asnos 
Te felicito de haber convocado para hoy la Junta Regional 
para fortaleces la Union entre las Provincias de tu Reg ión . De 
estas horas de convivencia pueden brotar muchas ideas, nuevos 
(^Cf | fKís.^eiiáisialfflBicis.oi}o v emoH B 83ÍBunB aatBÍv zob ISOBÚ ab 
Te agradezco t a m b i é n para el recuerdo en e l d ía de la muerte 
de m i inolvidable T í o y Rey D o n Alfonso Carlos, que toda su 
larga vida vivió al servicio de nuestros ideales y que en su ade-
lantada edad supo con una energ ía y voluntad tenaz de joven 
organizar la Cruzada Carlista y prepararla con un espirito profe-
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t ico y una inteligencia practica insupefable. Debemos todo a este 
admirable Principe que u l t i m o de la rama directa llevaba en él 
las virtudes cristianas y la va len t ía tenaz de su d inas t ía . 
• A g r a d e c i é n d o t e m i querido Manuel Piorno M a r t i n de los Rios, 
quedo tuyo afec t í s imo, 
F R A N C I S C O J A V I E R . » 
D O S C A R T A S D E D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E A 
D O N R A I M U N D O D E M I G U E L SOBRE L A S I T U A C I O N 
P O L I T I C A 
«4 marzo. 
1 9 6 1 . 
Sr. D . Raimundo de M i g u e l . 
Abogado del Estado. 
Conde de Jordana, 3. 
Burgos. 
Querido Raimundo: 
H e recibido t u carta del 24 de febrero. Perdona que no te 
haya contestado antes. N o me ha sido posible. Llevamos con mucho 
retraso el despacho de los asuntos, porque nos faltan los medios más 
elementales. Es muy difícil trabajar así. 
E l contenido de t u carta es para m í una p reocupac ión constante. 
Creo que nuestras buenas gentes de la C o m u n i ó n no se han dado 
cuenta exacta de que el verdadero peligro lo tenemos entre las gentes 
buenas, piadosas, ejemplares: las llamadas gentes de orden. E n estas 
zonas hay una confus ión mental l iberal , o liberaloide, que sólo p o d r í a 
disipar el Carlismo. Mas para ello tenemos que hacer muchas cosas 
y apenas estamos empezando (1) . 
E n la Junta Nacional del 11 de febrero hemos tomado el acuerdo 
de hacer dos viajes anuales a Roma y o t ro anual a los E E . U U . (2 ) . 
(1) En el margen del papel hay una anotación manuscrita de puño y letra 
de Valiente, que dice así: «Me refiero a trabajar para la aplicación práctica 
de la doctrina, y no me refiero a exposiciones doctrinales, que el Carlismo ha 
hecho más que nadie.» 
(2) Véase en este mismo epígrafe, el subtítulo «Proyectos con Norteamé-
rica». 
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La finalidad de estos viajes es exponer este pensamiento: la fó rmula 
católica para E s p a ñ a no puede ser la de la democracia cristiana, por-
que está fracasada t r ág icamen te , y fue barrida por el Alzamiento. 
La fó rmula católica para E s p a ñ a es la Carlista, que tiene doctrina 
viva, mucho más viva que la vetusta l iberal , y que tiene la inter-
p re tac ión más generosa y practicable de esas brillantes palabras que 
son la Liber tad y la Democracia. Palabras engañosas , si se escriben 
con mayúscu la , como abstractos productos racionalistas, pero sen-
satas y practicables, si se derivan con espontaneidad, de una profunda 
t radic ión espiritual. 
Para nosotros el peligro es tá en estos dos sectores del frente: la 
democracia cristiana con el apoyo de m u c h í s i m o s elementos eclesiás-
ticos y de Acción Catól ica (1) , y la r e s t au rac ión m o n á r q u i c a hecha sin 
garant ías fundamentales, aunque con muchas apariencias de rég imen 
estabilizador y de orden. 
La lucha en estos dos frentes es una lucha pol í t ica difícil y dura, 
que exige mucha p repa rac ión . Estas gentes nos subestiman doloro-
samente, porque creen que no tenemos el monopol io de la buena 
doctrina, sino que ellos t a m b i é n tienen buena doctrina, y que tienen 
además una prudencia pol í t ica que a nosotros nos falta. Y o conozco 
bastante ese mundo, y sé c ó m o p o d r í a batirse, pero todav ía estamos 
retrasados en la técnica para movernos en ese terreno. Nos movemos 
bien en las grandes crisis, en las crisis enormes, de cada cincuenta 
años , pero en los interregnos, que consumen generaciones enteras, 
creo que aún no nos movemos bien. 
Pienso constantemente en que t ú podr í a s ser uno de los mejo-
res hombres para esta acción pol í t ica , por las condiciones que Dios 
te ha dado, y porque además sientes el problema con fervorosa vehe-
mencia, como demuestra tu carta que estoy contestando. 
Deseo dar una vuelta por ahí , y charlar contigo aparte una hora 
larga. Mientras tanto, abre una carpeta a este asunto, y ve metiendo 
cuartillas, de información , con notas de hechos h i s tó r icos , con textos 
doctrinales, sobre todo de autores no nuestros, e incluso contrarios 
para citarles no como maestros, sino como testigos. En f i n : creo 
que tú p o d r á s acometer este trabajo con un gran í m p e t u , con una 
gran p reparac ión , y con mucha calma y cautela. Por mucha que sea 
la calma, el tiempo vuela entre nuestras manos. Y el caso es estar 
preparados. 
(1) No digamos después del Concilio, que aún no había sido convocado. 
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En el fondo de todo este mundo católico-l iberal existe la preocu-
pación del manejo del poder mientras no se llegue a las crisis enor-
mes. Si vieran que el Carlismo puede estar preparado, al t iempo 
para las crisis enormes y para el alto pensamiento doctririal , cosa de 
la que no dudan, y para la pol í t ica práct ica de todos los d ías , es po-
sible que cambiara el panorama pol í t ico de nuestra patria. ¿Es posi-
ble esto, preparar el d ía de m a ñ a n a y atender al día de hoy? ¿ C ó m o 
ha de hacerse eso? Insisto en creer que és t e puede ser tu trabajo. 
Te agradezco que hagas el favor de tenerme al corriente d é todo 
esto, si no te molesta. 
Recibe un cordial abrazo de tu buen amigo y c o m p a ñ e r o , 
-86Í83ÍD3 2oJmrnab gomiaifbum oyoqB b J ^ ¿ ^ i ^ BiD^Qorntjb 
nia BáooA foiupiBnom nóbfftüSJgai BÍ V EDIÍOJBJ ÍIOIDDA sb \ zoon 
ramigai ab «fibnsiifiqB 2Bri-jrjr» nc» awpnuB ¿dBicáatBhmfí útbttKOÜ 
.nsbio ab v lObastMfiJBS 
. * M m M l i l > & w k f á ñ c W i V B i P 89,n3li 8ob '¿or¿* rn3 ErIoiJÍ *s 
- o ^ m ^ i ^ ^ n ^ f i ¿ p m § a é ^ •nóÍDBiBq3iq Brbum ^ i x s 3up 
^ ^ m m m i m B k i s . ' ^ u d n3n3h 8oíl3 3up oni2 
T u carta del 16 de noviembre mantiene la noble cordialidad de 
nuestro d iá logo, tan grato para mí siempre, y siempre aleccionador. 
E l que tiene responsabilidad de di rección debe oír mucho, no a mu-
BtJiaiofiD BDÍO éb igarmona gianD ÍÍBJ na .?¡I?AI'J asoriBia ?BI na r o í a 
cnos, pero oír mucho. 
/¿msifh «anoiDBianos narnuanoo aup .zoaasTipJni ''.Di na o p q ,?.Q9B 
Creo que crece en nuestra C o m u n i ó n el sentido de la acción 
pol í t ica . Como esta acción pol í t ica puede desarrollarse con fidelidad 
a los principios, conviene estimularla mucho. E n una perspectiva de 
muchos años la acción pol í t ica será posible, e insoslayable. (Siempre 
iluminada por la alta acción cultural .) Y exigirá mucho oficio, mucha 
prác t ica , y saber perder muchas veces sin desanimarse jamás. Creo 
que la generac ión tuya, los de tu edad, serán los pol í t icos del Car-
lismo. Porque el Carlismo va a tener ya necesidad de pol í t icos ele 
(1) Debajo de la firma y en el espacio en blanco del resto del folio hay 
una anotación manuscrita de Valiente, que dice así: «Tener razón y que no la 
reconozcan duele amargamente, pero no puede deprimir. No podemos abando-
nar la lucha. Si nos limitamos a salvar a la Nación en los momentos mortales, 
y luego nos retiramos para que los liberales sigan interpretando a España, 
habremos ayudado al liberalismo, que ahora seguirá su trabajo. ¿Cómo se 
evita eso? , t. 
Los religiosos, como los que tú aludes en tu carta, no se creen posibilistas, 
en el mal sentido. Creen que nosotros somos imposibilistas, y que por eso no 
pueden, en conciencia, acudir a nosotros. Así tienen formada la conciencia. 
¿Qué hay que hacer con estos santos señores?.» (Los subrayados son de Valiente.) 
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acción, seriamente formados. Pronto la antorcha pasa rá a vosotros. 
Esta generac ión pol í t ica es la que espera nuestra Patria:nsimBid 
_moy^[q^( twÍ (^ fe lS2@i j^#Ü h b e m é a á g p h onobnacn oM .\~dQl H 
b b s m q l ó n s r a rJ odud in , o [^ f toD ovaun b | 0 8 E t t í í Í ! M l í Á Í » í ^ q 
BOÍ ab nóÍ832oq ab emol o n ó b q a o a i BÍ B fibsDÍbsb BÍb b b nsbio 
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LOS CONSEJOS N A C I O N A L E S D E L A C O M U N I O N 
.g9in323iq aol eoboj ! 2 B T R A l M < l l l | ^ í s l ^ ' P ^ 3 í n B b B y t i q BV: 3ÍJP V ,00 
b H 3?,obnBD'i30B v fOmsinfí^) b obnaiiduoasb BIOÍIB BOBJ23 OJUBIT 
?o}3B3no3 .obBoiíqxs BMBH oí 32 3ÍbBn aupioq .bBbiaohu'j noo 
Los Consejos de la C o m u n i ó n ya no ten ían que celebrarse en la 
semiclandestinidad, en conventos de monjas o en domicilios discre-
tos, con asistencia reducida y sin vis ibi l idad desde el exterior. La 
polí t ica de co laborac ión con Franco p e r m i t í a ahora hacerlos sin obs-
táculos , con luz y taquígrafos —demasiada luz y demasiados « taquí -
grafos», varios de ellos po l i c í a s— y con un montaje que les conver t í a , 
además , en actos de propaganda, de esos que tanto interesaba mul-
tiplicar. Se habr í an nombrado con ese f in much í s imos consejeros, 
no pocos de ellos meros curiosos y advenedizos. E n contrapartida, 
se dudaba ya si tales consejos eran aún de la C o m u n i ó n o de un ente 
nuevo, dist into y mestizo, más parecido a una f i l iar de la Secretar ía 
del Movimien to . Lo que, desde luego, no fueron ya este a ñ o , n i los 
siguientes, fueron «consejos» . ,BÍbiBd;noJ o i M noCT tBns 
Sin controles de la identidad de quienes p r e t e n d í a n entrar, con 
un desorden y unas pérd idas de t iempo deliberadamente consentidas 
y aun fomentadas por la presidencia, para evitar fricciones con el 
rég imen, no pudieron dar imágenes m á s pobres. Algunos asistentes, 
de los que m á s tarde se sospechó fundadamente que pe r t enec ían a 
los servicios del Gobierno, se dedicaron igualmente a hacer perder 
e é i t ó e i í ^ p g sBiiasun auna gnilqbaib BI iBigol odDum B-133IJO snp sm 
-sínBJanoD liisiant 80fn3d3b ,8obom zoboi .zsnsvoj aB32 on 3up 
E L CONSEJO D E A B R I L tuvo lugar los días 14, 15 y 16 de 
dicho mes, en los locales de un centro docente privado del barrio 
de Arguelles, de M a d r i d . Su orden del día , que se env ió previamente, 
era absolutamente inexpresivo y rut inar io . Meréc ía transcribirse por 
la decadencia que refleja. Apenas se constituyeron las comisiones 
anunciadas, y las pocas conclusiones de sus trabajos fueron vulgarí-
simas y no se desarrollaron n i cumplieron. 
Para este Consejo, desde el castillo de Bostz y con fecha del D ía 
27 
de los M á r t i r e s de la Trad ic ión , D o n Javier había hecho numerosos 
nombramientos de nuevos consejeros nacionales para los años 1961 
a 1964. N o se m e n c i o n ó el nombre de los que cesaban, n i la com-
posic ión completa del nuevo Consejo, n i hubo la menor parte del 
orden del d ía dedicada a la recepción o toma de poses ión de los 
nuevos consejeros. 
E l Jefe Delegado, D o n José M a r í a Valiente, ded icó las pala-
bras inaugurales a explicar una entrevista que había tenido con Fran-
co, y que ya privadamente hab ía explicado a casi todos los presentes. 
Franco estaba ahora descubriendo el Carlismo, y acercándose a él 
con curiosidad, porque nadie se lo hab ía explicado. Sus contactos 
con D o n Juan Carlos no t en í an importancia y no había que ponerse 
nerviosos. 
D e s p u é s , un consejero denunc ió las desviaciones ideológicas entre 
los jóvenes de A E T , que p o d í a n concretarse aquellos días en unos 
elogios de su revista « A z a d a y As t a» al recientemente fallecido Doc-
tor D o n Gregorio M a r a ñ ó n y Posadillo (1) . Sorprendentemente, se 
produjo en la r e u n i ó n una divis ión de opiniones al respecto; ante 
ella, la presidencia no se p r o n u n c i ó con la energía que ped ía el caso, 
cuya gravedad se fue confirmando más adelante; se l im i tó a sugerir 
con gran timidez y grandes cautelas que el consejero D o n Jaime de 
Carlos « a y u d a r a » a los jóvenes en sus tareas. Estos jóvenes estaban 
teledirigidos por el ca ted rá t i co de la rec ión nacida Universidad de 
Navarra, D o n Pedro L o m b a r d í a , y su real objetivo era apoyar el 
concepto de Universidad l ibre ; en todos los d e m á s asuntos contem-
porizaban para no tener enemigos que les estorbaran en su secreta 
ges t ión fundamental dicha. « E s t a b a n » en el Carlismo, pero no « e r a n » 
carlistas. 
Pocos días antes, D o n José Mar ía Valiente, contestando a un con-
sejero que le denunciaba estos elogios a M a r a ñ ó n , le escr ib ía : «Crée-
me que cuesta mucho lograr la disciplina entre nuestras gentes, aun-
que no sean jóvenes . De todos modos, debemos insistir constante-
mente en convencer a nuestros muchachos de que necesitan una d i -
rección in te lec tua l .» 
En un discurso del banquete que siguió, el abogado burga lés 
D o n José Mar ía Codon, muy vinculado a la Secretar ía del Movimien-
(1) Médico y escritor famoso, uno de los artífices de la Segunda Repú-
blica, cultivador de un dulce intelectualismo de guante blanco al servicio del 
liberalismo, de la izquierda y de la impiedad. 
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to, dijo que axnbas actitudes contradictorias ante la figura de Ma-
r a ñ e n t en ían cabida en el Carlismo. 
O t r o consejero p r e s e n t ó a la Mesa una ponencia advirt iendo de 
los peligros del incipiente e u r o p e í s m o , pero nada se hizo. 
B A N Q U E T E D E H O M E N A J E A D O N C L E M E N T E S A E N Z 
Como acto de clausura se ce lebró un banquete e l 16 de abr i l 
en un restaurante modesto, « E l Laurel de Baco» , en el barrio de 
Argüel les , hoy desaparecido, con gran asistencia y ambiente alegre. 
Se le dio carác ter de homenaje a D o n Clemente Sáenz , veterano lu -
chador carlista natural de Soria, profesor de la Escuela de Ingenieros 
de Caminos, que acaba de ser nombrado académico electo de la 
Real de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. P roced ía del Movimien-
to de D o n Carlos V I I I . Era la única personalidad científica que 
tenía a la sazón el Carlismo, desde Corra l , ca ted rá t i co de Fis iología; 
D o n Víc to r Pradera, que era t a m b i é n ingeniero de Caminos, además 
de abogado, y de Fel iú , ca tedrá t ico de Q u í m i c a , que fue delegado 
de D o n Jaime I I I . A ñ o s después r eg resó a E s p a ñ a y mi l i tó en el 
Carlismo D o n Julio Garr ido, t a m b i é n académico de la Real de Cien-
cias Exactas, Físicas y Naturales. 
En aquel banquete se produjo la siguiente anécdo ta . U n carlista 
advi r t ió que se mezclaba con la concurrencia un señor que era pol i -
cía secreta, de la Brigada Social; se llamaba M a r t í n e z Sepú lveda . 
Inmediatamente le encargó a un fo tógrafo que andaba por allí que 
le sacara discretamente varias fotograf ías , que a d q u i r i ó en el acto, y 
con ellas en el bolsil lo se fue al d ía siguiente a ver al Jefe de Infor-
mac ión de la Direcc ión General de Seguridad, con quien ten ía anti-
guo trato. Le dijo que parecía mentira que se estuvieran espiando 
los actos carlistas. E l Jefe de I n f o r m a c i ó n lo negó tres veces, como 
San Pedro, y entonces el visitante le e n s e ñ ó las fo tograf ías . « ¡ Y a 
decía yo que este idiota iba a meter la p a t a ! » , exc l amó con espon-
taneidad el alto cargo; pronto se rehizo y expl icó que era una acti-
vidad estrictamente técnica que no hab ía que poli t izar , porque está 
mandado en todas partes que a los aliados t a m b i é n se les debe vig i -
lar; que t a m b i é n Alemania hab ía vigi lado a I ta l ia , etc. 
E l 27 de febrero de 1963, en sesión públ ica solemne de la Real 
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Academia, D o n Clemente fue recibido como académico de n ú m e r o . 
C o n t e s t ó a su discurso de ingreso el presidente de la Academia y ex 
minis tro de Obras Púb l i ca D o n Alfonso P e ñ a Boef. D o n Clemente 
Sáenz Garc í a era a la sazón ca ted rá t i co de Geo log ía de la Escuela 
Superior de Ingenieros de Caminos. A lo largo de toda su vida 
o c u p ó altos cargos relacionados con su p rofes ión y altos cargos tam-
b ién dentro del Carlismo. De joven mi l i tó en la Juventud Jaimista 
de M a d r i d ; d e s p u é s , en las filas d é D o n Carlos V I H , y al fallecer 
és te se i nco rpo ró a la C o m u n i ó n Tradicionalista, donde en aquellos 
días era consejero nacional, presidente de la Comis ión de Estudios 
y vicepresidente del C í rcu lo Cul tura l Vázquez de Mel la , 
ab o i r i f id b .«oosfl ab f a i u ñ J IH» .olaabom amBiuelsat nu m 
.91§9IB 3Jn3ÍdmB y. BbnaJaiaG neig noo .obbsisqcgab yod ^ I b f t g l A 
^ « « A C U E R D O S T O M A D O S ^ l ^ T O t ó ^ S B ^ 
C E L E B R A D A L O S D I A S 24 Y 25 D E J U N I O D E 1961 
el ab o í D s b 0Dim9bB3B obBidmon 132 3D BOBDÍ; aup .«ocranK-j 
-naioi tvoM Lab Bíbaooi^ .aabiuif iM y ?soizvl ^BJDBXH afibrtarJ ml t t sn 
Son nada menos que 36; pero carecen de in te rés po l í t i co ; son 
recomendaciones para medidas de reorganizac ión y de actividades 
que cuando se realizaron ya se recogen en otros lugares de esta reco-
pi lación. Reflejan por su insistencia que muchos de estos acuerdos 
de reuniones anteriores no se cumpl í an y había que insistir sobre 
3^ k o ñ B! ab ODtrrbbíOB naidmBJ ,obh iBO diluí; noQ omzíhfiO 
E l ú n i c o que tiene a lgún in te rés po l í t i co es el 29. « F u e le ída 
a la Junta le carta del Señor Zuazola del d ía 18, y el anteproyecto 
para la redacc ión de un reglamento de la Junta Foral Superior del 
Pa í s Vasco-Navarro (1 ) . ,„fir{ 3g •{iiiDo8 fiba^iifl ni oh ^Bísioag fib 
D o n Gerardo de Ar r ió la , en r ep resen tac ión del Seño r ío de Viz-
caya, y D o n Ricardo Ruiz de Gauna, Jefe Regional de Alava, dije-
ron que no hab ían tenido t iempo suficiente para dar u n dictamen 
sobre el anteproyecto, y estimaron que no podía tratarse en dicha 
sesión de la Junta Nacional un proyecto de tanta importancia sin 
un estudio previo m á s detenido. , t jn j ^ . sJailiBD 80JDB aol 
Ambos señores , Arr ió la y Ruiz de Gauna, estimaron que, en 
pr incip io , el asunto p o d r í a encomendarse exclusivamente a los cuatro 
Jefes vascos. Parece que en el anteproyecto no se plantea la creación 
de una nueva reforma orgánica permanente de la C o m u n i ó n Tradi-
cionalista. Según esto, el problema deber ía plantearse y resolverse 
exclusivamente0^t |^ | |pj5 g i ^ ^ j ^ f ^ ^ ^ s ^ t - f f ^ I ^ natdmBJ aup ; i r . l 
IfioJjliysI v k ^ í B ^ h ? Bo'úduq aóiaaz na < íd$ l sb o is ida} sb 13 
0̂ 
De todos modos, dijeron ambos señores que los Jefes vascos 
siempre han tenido facultades forales suficientes para acordar actua-
ciones conjuntas, cuando lo han estimado necesario, sin necesidad 
de crear un organismo permanente, que no p o d r í a estar constituido 
f S ^ q Y S V ^ M ^ obnBDBZ ti Í8B Bisq . . T . H . A eí sb o u o v 
En la sesión se dio cuenta de una carta de D o n Javier A s t r á i n , 
Jefe Regional de Navarra, de 20 de jun io , y en cumpl imiento de su 
telegrama del 24. E l criterio del Señor A s t r á i n coincide sustancial-
mente con el de los Señores Ar r ió la y Ruiz de Gauna. 
En la sesión de la m a ñ a n a del d í a 25 in terv ino D o n Eduardo Glau-
sen, nuevo Jefe Señorial de Vizcaya. E l Señor Clausen se s u m ó a 
la op in ión de los Señores Ar r ió la , Ruiz de Gauna y A s t r á i n . 
C E l acuerdo defini t ivo de la Junta Nacional fue el siguiente: 
"Enviar toda la in formación del asunto a los cuatro Jefes vasco-
navarros y pedirles que, del modo que consideren m á s conveniente 
dentro de sus derechos forales, formulen un dictamente para ser 
d s t a t ó » M M k j a f t a A ^ w a - f ^ t x ó i q m u n m h h o ab zobuD noQ 
BSSJIA U8 l o q ebeb nabio B! ab o ína i r a i lqmuo n 3 *St o W w t . K ) 
o í n a i m e i d m o n b no am^mBvaun l i r ú z n i .gehulzA ab aq ionh^ h h s ñ 
.nóbEM ¿I aslBqiairiijm eonimiaJ aol aoboi na saíÍKK)! ¿oio l 
A C U E R D O S T O M A D O S E N L A I V R E U N I O N D E L A J U N T A 
N A C I O N A L D E L A C O M U N I O N T R A D I C I O N A L I S T A 
C E L E B R A D A E L D I A 29 D E O C T U B R E D E 1961 
( . i c i i a i n l namigaH sb nó ia imoD EI B t3Ídí8oq o m o i q a im 
aBnoziaq B^BCI zsiBnoigaH ZBinu{ 2BÍ no aup ab Bi'jnainavnoD 
« 1 . Necesidad de limitarse en las intervenciones orales exclusi-
vamente a asuntos propios de la Junta. 
2. Mantener contacto con Falange y con Hermandades de Alfé-
reces Provisionales.U5i 3fJPnuE 
3. Se acuerda, de modo especial, encomendar a quien corres-
ponda el cumplimiento de los acuerdos 17 y 18 de la Junta an-
.i30Bn sbauq o adab 3?, 
{Acuerdo 17: Sin perjuicio de respetar las grandes concentracio-
nes ya consagradas [Monte jur ra , Montserrat y V i l l a r r e a l ] , celebrar 
con la posible frecuencia actos p e q u e ñ o s para púb l i cos de alrededor 
de doscientas personas. Estos actos no suponen mucho gasto, n i 
fatiga para las Organizaciones, y en ellos pueden desarrollarse con 
más ampl i tud puntos concretos de doctrina. Para la ce lebrac ión de 
estos actos conviene preparar listas de temas. Se encarga esta pre-
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parac ión a la Comis ión de Cul tura , que las p o d r á enviar directamen-
te a los Jefes Regionales.) 
(Acuerdo 18: En los actos en que haya de tomar parte más de 
un orador, c o n v e n d r á que intervengan un representante del Requetc 
y o t ro de la A . E . T . , para así i r sacando gente nueva y preparar 
nuevos oradores.) 
4. Necesidad de que en las Juntas exista gente joven. 
5. La Comis ión de Cultura solici tará nombres de oradores a 
las Delegaciones del R e q u e t é y del A . E . T . 
6. La Comis ión de Difus ión organizará un Fichero de Temas, 
que p o n d r á a d ispos ic ión de las Delegaciones del R e q u e t é y A . E . T . 
7. Necesidad de un intercambio constante de nombres de ora-
dores para la perfección del Fichero de Temas de la Comis ión de D i -
fusión. 
8. Tomar nuevamente el acuerdo 22 de la Junta anterior, pro-
curando realizar lo antes posible el deseo de Su Alteza el P r ínc ipe 
D o n Carlos de celebrar una p r ó x i m a r e u n i ó n con los Jefes locales. 
{Acuerdo 22: E n cumplimiento de la orden dada por Su Alteza 
Real el P r ínc ipe de Asturias, insistir nuevamente en el nombramiento 
de Jefes locales en todos los t é rminos municipales de la N a c i ó n . 
Su Alteza Real el P r í n c i p e desea que estos nombramientos se lle-
ven a efecto en el m á s breve plazo, y, si fuera posible, antes de la 
p r ó x i m a Junta. Las listas de Jefes locales d e b e r á n ser enviadas, lo 
m á s pronto posible, a la C o m i s i ó n de R é g i m e n In te r io r . ) 
9. Conveniencia de que en las Juntas Regionales haya personas 
representativas de la Reg ión , constituyendo así una especie de pe-
q u e ñ o s Consejos. 
10. Realizar, por parte de los Jefes Regionales o personas de-
signadas por ellos, visitas frecuentes —aunque sin consti tuir actos— 
a Jefes Provinciales, Comarcales y Locales, celebrando reuniones de 
media docena de personas en cada localidad, a f i n de conocer la si-
tuac ión pol í t ica y social de la Provincia, Comarca o Pueblo, y lo que 
se debe o se puede hacer. 
11 . Celebrar una Asamblea Regional de Castilla la Nueva an-
tes de la p r ó x i m a Junta, mediante la r e u n i ó n de las Juntas Provin-
ciales que componen dicha Reg ión . 
12. Junta Foral Superior. Los Jefes Regionales de Navarra, 
Vizcaya y Alava acuerdan elevar un Informe a Su Majestad, expo-
n iéndo le todos los intentos realizados para celebrar la proyectada 
r e u n i ó n de los cuatro Jefes vasco-navarros, la cual no ha tenido lugar. 
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E n principio, los tres Jefes Regionales citados son opuestos a la for-
mación de la proyectada Junta Foral Superior del Pa í s Vasco-Nava-
rro , pues los cuatro Jefes vascos se pueden reunir —como l o han 
hecho siempre— cuantas veces haga falta para tratar de cualquier 
problema que pueda surgir en cualquiera de las cuatro provincias 
vascas, sin necesidad de formar esa Junta Foral Superior, la cual 
creen que sería incluso antiforal , pues es ta r í a presidida por u n Pre-
sidente, con una serie de atribuciones y facultades superiores, mien-
tras que ahora cada Jefe Regional vasco-navarro no tiene por encima 
de él más que al Rey o al Jefe Delegado de Su Majestad. 
Queda pendiente este asunto del In fo rme que e n v í e n a Su Ma-
jestad (1) . 
13. Asunto de G u i p ú z c o a . Suplicar a Su Majestad que abra lo 
más r á p i d a m e n t e posible el proceso de reorganizac ión de G u i p ú z c o a , 
aunque con todo respeto hacia los problemas y cuestiones fora-
l e s ( 2 ) . 
14. Necesidad de contar en M a d r i d con unas oficinas de prime-
rís ima categor ía en todos los ó r d e n e s , y con u n funcionamiento lo 
más eficaz posible. 
15. Creac ión de Ficheros a efectos de v incu lac ión , control y 
cotización, así como expedic ión de « c a r n e t s » , como factores de gran 
importancia psicológica y prác t ica . 
16. Necesidad de i r consiguiendo cuotas fijas, fundamentalmen-
te de personas consideradas como adineradas. 
17. Co laborac ión y ayuda total por parte de los Jefes Regiona-
les al s eñor Tesorero Real para el mejor y m á s eficaz cumplimiento 
del nuevo Plan económico ordenado por Su Alteza. A l señor Teso-
rero Real no se le r e s t a rá n i nega rá esa co laborac ión y ayuda totales 
para la ob t enc ión de los medios económicos necesarios con carác te r 
urgente. U n o de los medios m á s ráp idos es la recaudac ión directa 
de aquellas personas físicas y jur ídicas que tienen grandes bienes 
(empresarios. Bancos, etc.). 
18. Se acuerda una especie de suspens ión o amenguamiento de 
todas las actividades de la C o m u n i ó n para poner a toda ella a esta 
tarea económica , la cual queda bajo la d i recc ión del s eño r Tesorero 
Real. La solución técnica c o r r e s p o n d e r á a la C o m i s i ó n Especial que se 
nombre en el Consejo a este f i n . 
19. Nombrar como consecuencia del anterior, una Comis ión 
(1) Vid. en este mismo tomo, págs. 58, 60 y 61. 
(2) Vid. nota 1 de la pág. 55. 
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especial para que estudie la cues t ión económica planteada en la Car-
ta de Su Alteza dir igida a la Junta y al Consejo, así como una Po-
nencia —identificada con esta misma C o m i s i ó n — que exponga al 
Consejo dicha Carta, 
20. Se acuerda proponer a Su Majestad que la du rac ión de los 
cargos de mando de la C o m u n i ó n sea l imitada a tres años . 
2 1 . Celebrar la p r ó x i m a R e u n i ó n de la Junta Nacional los d ías 
13 y 14 de enero de 1962. 
E L CONSEJO N A C I O N A L D E O C T U B R E 
E l o t ro Consejo Nacional de este a ñ o se ce lebró los días 30 y 
31 de octubre y 1 de noviembre en el Valle de los Ca ídos . Por p r i -
mera vez en la historia de estos Consejos, en un salón de sesiones 
realmente hermoso y digno. Para llenarle y conseguir que los servi-
cios de in fo rmac ión transmitieran a Franco una imagen lucida, no 
hubo n i n g ú n control de entrada, de manera que los escaños se lle-
naron de curiosos y gentes sin ca tegor ía . 
A b r i ó la sesión el Jefe Delegado, D o n José M a r í a Valiente, con la 
lectura del mensaje de D o n Carlos que se ha transcrito anterior-
mente. 
Las intervenciones que se sucedieron fueron p a u p é r r i m a s . M á s 
fuste y amenidad t uvo una encendida catilinaria del profesor Elias 
de Tejada contra el Opus D e i y sus infiltraciones en la C o m u n i ó n 
Tradicionalista, que fue replicada con escaso é x i t o por los mi l i t an-
tes o simpatizantes de aquella asociación. E l abogado burga lé s , y 
amigo de la Secretar ía del Mov imien to , D o n J o s é M a r í a Codon Fer-
n á n d e z t r a t ó de sacar adelante un vo to a favor del Opus D e i ; no 
tuvo éx i to . E l Jefe Delegado estuvo discreto, pero eficazmente host i l 
a la Obra. 
E n aquella época algunos carlistas que se m o v í a n mucho, pero 
que adolecían de carencia doctrinal , pensaban, y lo dec ían , que los 
miembros del Opus De i eran unos magníf icos fichajes para la Co-
m u n i ó n porque les a t r i bu í an gran inteligencia, capacidad de trabajo 
y recursos de todo g é n e r o ; pero no inqu i r í an al servicio de q u é 
p o n í a n esos indudables talentos, que era lo más importante. 
Dos muestras m á s de la decadencia de dicho Consejo fueron: 
Una propuesta de D o n José Luis Zamanil lo para que los consejeros 
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se trasladaran a la basílica a depositar una corona de flores en la 
tumba de D o n J o s é An ton io Pr imo de Rivera. Como si los conseje-
ros, especialmente los venidos de provincias, no tuvieran cosas m á s 
importantes que hacer y decir. A pesar de la opos ic ión decidida de 
un consejero, se acep tó la sugerencia, y se inv i r t i e ron dos horas en 
tan trascendente y «car l is ta» ceremonia. 
La otra actuación destacada entre las muchas lamentables cor r ió 
a cargo del Presidente de la Comis ión de Asuntos Exteriores, que 
no hal ló mejor fruto de sus trabajos que poner un telegrama a la 
O N U de condolencia por el reciente fallecimiento de su Secretario 
general, Dark Hamarksjold. A pesar de una in t e rvenc ión en contra 
de un solo consejero. 
E l ún ico consuelo, dudoso e h ipo t é t i co , que tuvo tan desgraciado 
Consejo, fue saber que alternando con sus sesiones se estaban cele-
brando otras de la Junta Nacional de la C o m u n i ó n Tradicionalista; 
los Acuerdos de ésta son inmediatamente precedentes a este sub-
t í tu lo . 
Los Acuerdos de este Consejo Nacional, que no se han de con-
fundir con los de la Junta Nacional celebrada los mismos días y ya 
transcritos poco más arriba, llenan tres folios y se refieren a creación 
de comisiones y subcomisiones y a proyectos, todos de escaso inte-
rés ; por eso no los reproducimos. Unicamente merece transcribirse 
el punto tercero de todos ellos, que dice as í : 
« 3 . Viaje a Roma. Necesidad de que el Jefe Delegado se en-
treviste con el Padre Escr ivá , Fundador y Superior del Opus D e i , 
para definir y precisar las relaciones entre aquel In s t i t u to y la Co-
m u n i ó n Tradicionalista. Para esta entrevista se concede al señor 
Jefe Delegado un voto de confianza por el Conse jo .» 
En Consejos posteriores no hay constancia de que esta entrevista 
se hubiera realizado. N o obstante, ver m á s adelante en este mismo 
epígrafe. 
A con t inuac ión ofrecemos dos documentos de este Consejo. Son 
un mensaje de D o n Hugo y una ponencia que con el nombre de 
«Notas para una polí t ica cultural car l i s ta» fue elevada a la Comis ión 
Cultural del Consejo por D o n Francisco Elias de Tejada. La citada 
Comis ión las acep tó , r e s u m i ó , y aligeradas de detalles, algunos inte-
resantes, que hemos preferido conservar porque dan una vis ión pa-
norámica de la s i tuación, las e levó , a su vez, al Pleno. E l debate que 
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en és te desencadenaron ( v i d . pág . 50) , tormentoso y desagradable, 
fue un caso particular de la m á s general dif icultad con el Opus D e i , 
referida en este mismo sub t í t u lo más adelante. 
M E N S A J E D E D O N H U G O A L A J U N T A N A C I O N A L 
Y A L CONSEJO 
Durante el Consejo sé repartieron dos folios a multicopista bajo 
los t í tu los de: « R e s e r v a d o . — M a d r i d , 25 de octubre de 1961 .—A la 
Junta Nacional y al C o n s e j o » ; y suscritos por «Car los , Duque de 
San J a i m e » . D e s p u é s , el enjambre de p e q u e ñ a s publicaciones carlis-
tas reprodujo aquel texto, pero suprimiendo los pár rafos que re-
p r e n d í a n por la escasez de recursos económicos , y que seña lamos 
con notas a pie de pág ina . 
« T o d a v í a queda hoy en Europa la huella de la Revo luc ión Fran-
cesa que tuvo lugar hace ciento cincuenta años . Nuestro 18 de Jul io 
tiene que ser para la Europa de hoy y de m a ñ a n a , pero con signo 
posi t ivo, l o que fueron aquellos acontecimientos para la Europa que 
es tá desapareciendo. Y es para nosotros un gran honor el tener el 
pr ivi legio de poder señalar el camino del fu turo (1 ) . 
Sin embargo, para que u n movimiento pol í t i co sea fecundo, se 
necesita una organización que e s t é de acuerdo con la magnitud de la 
empresa. N o se puede crear ta l organización sin que los cuadros d i -
rectivos dispongan de un presupuesto que permita llevar a la prác t ica 
sus directrices (2 ) . 
Di ré i s que e l Carlismo nunca ha tenido medios económicos . Ta l 
a f i rmación sólo es cierta si se refiere a aquellas épocas en las que 
(1) Este párrafo es preciso y enlaza con otros análogos de Don Javier, que 
agigantaba su figura mostrándose así Príncipe de la Cristiandad. Don Hugo 
siguió difundiendo este concepto algún tiempo más. El año siguiente, en una 
comida restringida el día de su santo, afirmó que la conquista del poder en 
España era el punto de partida para la reconstrucción de la Cristiandad. Sa-
bido es cuán divergente ha sido el camino que siguió después. 
Lo curioso, y lamentable, es que años después, su otro hermano, Don 
Sixto, no repitiera estos conceptos del patrimonio de su Dinastía, y se incor-
porara a la Eurodextra, tan antitética de la Cristiandad como pudiera serlo 
de la Monarquía Tradicional Española la República demócrata-cristiana, soñada 
por Gil Robles. ; ;; 
(2) Este párrafo y los dos siguientes se suprimieron en las demás edi-
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ún icamente se ha tratado de sobrevivir. Pero- si nosotros no los hu-
biésemos tenido para preparar el Alzamiento, ahora no exis t i r ía la 
C o m u n i ó n Tradicionalista. 
Si en estos ú l t i m o s años hemos actuado con escasez de medios, y 
a pesar de ello hemos hechos cosas grandes — n o ha sido la menor 
la de sobrevivir—, no ha sido porque sea un pr incipio de ac tuac ión 
polí t ica actuar con escasez de medios, sino porque así lo han i m -
puesto las circunstancias. N o obstante, a nadie que tenga v is ión po-
lítica se le puede ocurrir convertir en norma de ac tuac ión l o que 
ha sido una simple l imi tac ión circunstancial. 
En nuestros días hay que hacer un l lamamiento para la actua-
ción polí t ica, como ún i co medio de garantizar que el 18 de Julio 
siga teniendo vigencia m a ñ a n a . Sólo así podremos asegurar la con-
t inuidad de la paz conseguida. Nuestra tarea, por tanto, es ayudar a 
crear un sistema para todos, que haga definit ivamente f ruct í fero el 
movimiento nacional. 
Para ello nuestro actual objet ivo no puede ser o t ro que el de 
trabajar eficazmente en los centros vitales de la pol í t ica del pa ís . 
Las guerras carlistas, que no fueron guerras civiles, eran el alzamien-
to, de un pueblo entero contra una mino r í a de pol í t icos que t ra ic ionó 
al esp í r i tu de nuestra nación. Pero, aunque exigua, esta minor í a se 
cons t i tuyó en grupo de p res ión , y tuvo la habil idad de alzarse con 
los resortes del poder. Es en este terreno pol í t i co donde el nuevo 
carlismo está obligado a dar su ú l t i m a batalla (1) . 
Debemos aprender la lección de la historia. Por el lo, es impres-
cindible que todos apoyéis eficazmente la labor que realiza la direc-
ción de la C o m u n i ó n (2) , y que los encargados de llevar a cabo esta 
polí t ica tengan aquella organización y aquellos medios económicos 
sin los cuales toda ac tuación sería es tér i l . 
Estamos ante el nacimiento de una nueva etapa. L o sabéis . N o se 
trata de un deseo o de una fantas ía : es una realidad. H o y se es tá 
abriendo para nosotros la posibilidad de realizar, a favor del 18 de 
Julio, una aspiración secular: infundir a E s p a ñ a nuestras soluciones. 
Pero esta oportunidad no es perenne, n i es ta rá siempre abierta 
(1) Este seguía siendo el drama y el problema del Carlismo en aquel mo-
mento. Sus vistosas concentraciones de miles de personas entusiastas que se 
multiplicaban en todas partes pesaban menos en El Pardo que grupúsculos 
oscuros, y que aun individuos solos. Decididamente, ni los gobernantes del 
siglo pasado, ni Franco, ni nadie, creían en el sufragio universal, del que las 
concentraciones multitudinarias querían ser un remedo. 
(2) Desde aquí hasta el final del párrafo se suprimió en las demás edi-
ciones. 
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a nuestra voluntad. Sabed, por ello, que estoy firmemente decidido 
a transformar esta oportunidad en la gran oportunidad; porque una 
coyuntura como la de hoy no la tendremos m a ñ a n a (1) . 
Si por pereza o por falta de visión pol í t ica (2) no a n d u v i é r a m o s 
este camino, tened presente que este abandono sería una deserc ión . 
Porque nos h a b r í a m o s negado a cumplir con un deber cuando hab ían 
llegado los tiempos en que se exigía, por encima de todo, su cumpli-
miento. Y t a m b i é n , porque las fuerzas pol í t icas contrarias a la Cru-
zada, que en las sombras es tán surgiendo por todas partes (3) , 
acabar ían llenando el vacío que nosotros de já ramos . 
Entonces la C o m u n i ó n Tradicionalista desaparecer ía •—y con jus-
t i c i a— por haber abandonado el campo sin combatir. O , tal vez, 
perv iv i r ía l á n g u i d a m e n t e un grupo de excombatientes, que ir ían mu-
riendo poco a poco (4) , de spués de haber traicionado el sacrificio 
de sus c o m p a ñ e r o s , que dieron sus vidas para que nosotros pud ié -
ramos hoy cumplir con nuestro deber. 
Conozco a quienes trabajan y, por tanto, rinden. Y considero 
una obl igación exigir de aquellos que todavía no se han lanzado 
que lo hagan para no dejar a los primeros solos. E n estos momentos 
cruciales de puesta en marcha de un sistema eficaz y nuevo de actuar, 
debo afirmar tajantemente que quienes no es tén en primera l ínea, 
bien con su trabajo, bien con su apor tac ión económica , serán consi-
derador como no pertenecientes a la C o m u n i ó n . Sólo los que se 
muestren eficaces ahora p o d r á n ser mis colaboradores m a ñ a n a . Con 
sus realidades de hoy, cada uno d e m o s t r a r á su inteligencia, su capa-
cidad y su sentido po l í t i co (5) . 
(1) Esta oportunidad era más aparente que real. Franco y sus hombres 
llamaban dar una oportunidad a dejar que se les aplaudiera y dijera a todo 
que sí. Este obstáculo, solamente superable tal vez con grandísima habilidad 
y tenacidad, ni excusa ni atenúa el otro gran factor concurrente que se denuncia 
en la nota siguiente. 
(2) A la pereza y a la falta de visión política había que añadir la falta 
de preparación por el horror al estudio. Claro que éste es un mal nacional, 
y no solamente de aquellos carlistas. Los documentos recogidos en esta obra 
y lo que se dice en el epígrafe siguiente muestran que no faltaba material de 
enseñanza. Repito que esta situación no excusa a Franco de negar en la realidad 
las oportunidades de participación que aparentaba ofrecer. 
(3) No solamente el Concilio Vaticano I I y su desarrollo fueron poco be-
neficiosos para España, sino también el pre-Concilio. Esas fuerzas políticas 
contrarias a la Cruzada estaban apareciendo gracias al apoyo, ni muy indirecto 
ni muy disimulado, de las herejías del clero progresista. 
(4) Antes de su muerte física se produjo su muerte política por desidia 
y corrupción ideológicas. 
(5) Párrafo suprimido en las demás ediciones. 
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N o quiero hacer un llamamiento a la generosidad, sino a la inte-
ligencia. N o me basta generosidad de intenciones, n i buena voluntad; 
necesito eficacia. La buena in tenc ión es un pecado cuando el deber 
exige acción. 
N o vamos, por tanto, a discutir más sobre táct icas pol í t icas o 
sobre grandes proyectos, mientras no dispongamos de los medios 
necesarios para su realización (1) . 
Tener estos medios y esta organizac ión es un deber tan grave 
que no tengo el derecho de tolerar que la C o m u n i ó n Tradicionalista 
funcione con unas posibilidades tan limitadas que convierten nuestra 
enorme fuerza p rác t i camen te en impotencia. 
Quien no es té dispuesto a buscar y encontrar estos medios tiene 
la obl igación moral de hacerme saber que se siente incapaz de cumpli r 
con este deber. La mayor deshonra para un jefe y para cualquier 
miembro dirigente no es tá precisamente en la incapacidad, sino en 
el no saber sobreponerse a ella, o en la falta de nobleza de no reco-
nocer esta incapacidad. 
Sabed que yo cumpl i r é con m i deber. Y como m i primer deber 
como Pr ínc ipe es hoy la victoria (2 ) , sabed que si no encuentro la 
solución con vosotros en un plazo de cuatro meses, p r o p o n d r é al 
Rey la des t i tuc ión de todos vosotros, porque no podemos esperar 
cuatro años en unas circunstancias como las actuales. 
He v iv ido durante mucho tiempo en los principales países de 
Europa y en ninguno de ellos he vis to una fuerza pol í t ica que tenga 
el peso, la seriedad y las posibilidades de futuro que tiene la Comu-
nión (3) . Pero si los cuadros directivos de esta C o m u n i ó n —que 
es tán entre vosotros— no se muestran capaces de reunir los medios 
necesarios de todo orden que pide esta época h i s tó r ica , que sepan 
que con ello es tán traicionando a nuestro pueblo, a nuestra Patria 
y al Rey, en cuyo nombre hablo. 
Si os he hablado en estos t é r m i n o s es porque el momento lo 
exige y t ambién porque el mismo afecto que os tengo me ha i m -
puesto la obl igación de hablaros con esta misma dureza. 
(1) Este párrafo y los dos siguientes se suprimieron en las demás edi-
ciones. 
(2) Desde aquí al final del párrafo se suprimió en las demás ediciones. 
(3) Desde aquí al final del párrafo se suprimió en las demás ediciones. 
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Del mismo modo que m i padre os l l amó el 18 de Jul io a la mo-
vilización mi l i ta r , os l lamo yo hoy, en nombre del Rey, a esta movi -
l ización pol í t ica . 
C A R L O S , Duque de San Ja ime .» 
« N O T A S P A R A U N A P O L I T I C A C U L T U R A L C A R L I S T A » 
E l consejero D . Francisco Elias de Tejada p r e s e n t ó un escrito 
con este t í t u lo , que sigue, pr imero, a la comis ión de Cul tura y , des-
p u é s , al Pleno del Consejo. Era una ampl iac ión de otro escrito acerca 
del mismo tema que hab ía enviado al Jefe Delegado en abr i l ante-
r io r , inmediatamente antes del Consejo que se iba a celebrar en dicho 
mes, con e l deseo de que Valiente lo presentara a ese Consejo. Va-
liente no l o c o m u n i c ó al Consejo de abr i l por las violencias extraor-
dinarias, de fondo y de forma, que con ten ía contra el Opus D e i ; 
reproducimos algunos de sus párrafos en el sub t í t u lo «Relac iones 
con el Opus D e i » en este mismo epígrafe . Elias de Tejada busca 
ahora, en el Consejo de octubre, y la encuentra, una nueva vía de 
publicidad de su hosti l idad al Opus D e i . Esa hosti l idad de esta po-
nencia no se encuentra en las observaciones sobre la s i tuación cul-
tu ra l que hizo en 1953 y hemos recogido en el volumen X V , de ese 
a ñ o , pág inas 85 y siguientes. 
« P u n t o s de partida: 
A ) Objet ivo 
Si quiere simplemente subsistir a c o m o d á n d o s e al giro de los 
tiempos, la C o m u n i ó n Tradicionalista ha de formar equipos intelec-
tuales con la doble mis ión de 
a) Actualizar el ideario en cada uno de los pueblos españoles , 
s e g ú n la fecunda variedad de las E s p a ñ a s . 
b) Preparar minor í a s capaces de luchar en tareas de gobierno, 
que penetren en la m á q u i n a estatal. 
B) Importancia del tema 
E n este 1961 la pugna es m á s de ideas que de armas. Pero a la 
inercia intelectual que aturde a tantos sectores del pa ís , las lides se 
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entablan alrededor de figuras intelectuales: Ortega, M a r a ñ ó n , Ramiro 
de Maeztu, nuestro Mel la . Si tal vez m a ñ a n a pase otra vez a pr imer 
plano la acción mi l i ta r del R e q u e t é , hoy pr ima sobre todas la acción 
intelectual.. 
Dado que determinados elementos del Opus D e i , forzando o no 
las directrices del Ins t i tu to (que eso es cosa de ellos y no nuestra), 
cultivan el equ ívoco de presentarse, especialmente en Roma, como 
el cerebro del Carlismo, es necesario aclarar de una vez si la Comu-
nión va a desenvolver una pol í t ica cul tural propia o si va a trans-
formarse en el brazo armado de los cí rculos intelectuales de la Obra . 
En el primer caso, si la C o m u n i ó n ha de desarrollar su propia pol í t ica 
cultural , han de tenerse en cuenta las ideas que siguen. E n el segundo 
caso procede simplemente someterse a lo que el Opus determine, 
reduc iéndose a pura tarea mi l i ta r de ejecutores de sus directrices 
ideológicas. N o caben t é rminos medios. 
C) Unidad de programa 
E l presente programa no puede fragmentarse. O se lleva a cabo 
hasta el f inal , í n t e g r a m e n t e , o se renuncia a su posible apl icación. 
Siendo de desear que el Consejo y las Autoridades del Carlismo 
tomen una actitud clara, para en el segundo caso evitarnos a algunos 
de nosotros pé rd idas inút i les de salud, en t iempo, en dinero y en 
capacidad de trabajo. Porque toda acción cul tural carlista es abso-
lutamente inút i l de no llevarse a t é r m i n o hasta el f inal con entereza. 
Realidades conseguidas: 
Son fundamentalmente tres: los Círculos culturales " V á z q u e z de 
Mel l a" , las Ediciones "Monte ju r ra" y la revista Siempre. 
A ) Círculos culturales "Juan V á z q u e z de M e l l a " 
Sus misiones son: 
a) Formular y difundir la doctrina tradicionalista a la sombra 
del t r ibuno egregio. 
b) Preparar minor ías intelectualmente formadas en ella que 
más tarde los mandos polí t icos de la C o m u n i ó n , según las indicacio-
nes del Rey, puedan emplear en la lucha pol í t ica propiamente dicha. 
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c) Servir de cobertura a las actividades de los mandos polí t icos 
de la C o m u n i ó n (1) . 
Lo que trae consigo: 
a) Los Círculos culturales no son, igual que las Margaritas o el 
R e q u e t é , organismos dependientes directamente de los mandos po-
lí t icos, por la doble razón de su función estrictamente cultural y 
porque han de responder delante de las autoridades del Estado. 
b) Las directrices de los Círculos Mel la dependen, por tanto, 
de la Junta Nacional, que ha de responder de lo que hagan delante 
de los Gobernadores y del Min i s t ro de la G o b e r n a c i ó n . A l hacerse 
cargo la Junta Nacional de la responsabilidad cara a las autoridades 
del Estado, d e b e r á tener m á x i m a l ibertad en elegir personas de su 
directa confianza para la dirección de los círculos en concreto. 
c) Los directivos de los Círculos no han de par t i r de ellos para 
la acción pol í t ica n i para ocupar cargos públ icos . La acción pol í t ica 
debe hacerse en dos escalones es t ra tég icos : una primera l ínea la han 
de constituir los mandos pol í t icos de la C o m u n i ó n , de donde han 
de salir nuestros ministros, procuradores, gobernadores y d e m á s 
ocupantes de puestos púb l icos ; una segunda l ínea, los Círculos Mel la , 
estrictamente culturales. La C o m u n i ó n ha de combatir en batalla 
pol í t ica ; los Círculos Mel la han de abastecer a los combatientes de 
los cañones ideológicos y entrenar las huestes que la Jefatura dele-
gada ha de llevar al combate pol í t i co . Pero en n i n g ú n caso los Círcu-
los Mel la han de tomar parte en la labor de pene t r ac ión en el régi-
men. Quienes sientan el leg í t imo acicate de participar personalmente 
en la vida publica d e b e r á n abandonar los puestos directivos en los 
Cí rcu los , para ocupar los puestos directivos de la C o m u n i ó n . Los 
que estemos en los Círculos renunciamos de antemano —como ya 
hemos tenido oportunidad de hacerlo— a ocupar cargos públ icos . 
Es preciso aclarar oficialmente estas ideas porque ha poco han 
surgido lamentables equ ívocos , sustentados nada menos que por el 
Excmo. Sr. Secretario Nacional, quien, en insóli ta obcecación indigna 
de quien ocupa tan elevado cargo, se ha permit ido p ú b l i c a m e n t e 
amenazar a los Círculos "con cargárselos en cuarenta y ocho horas". 
(1) Esta misión era la principal; ya hemos señalado que estos Círculos 
culturales, y otro:., eran ficciones jurídicas para la reconstrucción de una red 
de círculos que no podían llamarse «carlistas» sin infringir el Decreto de Uni-
ficación, de 19-IV-1937. Las otras dos misiones citadas antes que ésta eran de 
camuflaje o pretexto. Los equívocos que denuncia en este mismo apartado 
Elias de Tejada surgían de las diversas interpretaciones de cuál había de ser 
él orden de prioridad entre estas tres misiones. Véase tomo XX pág. 123. 
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Lo que demuestra que este señor , n i sabe lo que son los Cí rcu los , 
n i tiene la menor noción de la pol í t ica cul tural carlista. Siendo de 
lamentar la irresponsabilidad con que procede, en grav ís imo d a ñ o 
del bien de la Causa con sus intemperancias b á r b a r a s , con la irrefle-
xión e x t e m p o r á n e a y con la terquedad en suponer que toda actividad 
carlista haya de pasar por su manos. Incluso en el caso presente, 
contradiciendo las directrices recibidas de su superior el Excmo. señor 
Jefe Delegado. 
B) Ediciones "Monte ju r ra" 
Su mis ión es: crear una biblioteca de prestigio intelectual bajo 
el signo de nuestras aspas sagradas, en fu turo capaz de competir con 
las de la Revista de Occidente de las izquierdas orteguianas, con la 
del Pensamiento Actual de los juanistas del Opus. 
Nac ió del convencimiento del que f i rma de que su modesto nom-
bre era utilizado para la supuesta creación de un grupo sucesor de 
Acción Españo la , en el cual los carlistas fuésemos un sectorcito in-
transigente. 
La dificultad es esencialmente económica . A l día de la fecha el 
déficit sube a quinientas treinta y una m i l pesetas. Se hace lo posible 
por procurar su difusión y venta. 
La colección en lengua castellana tiene sacados 15 n ú m e r o s , y 
dentro de este año l legará al 19, con el de don Claro A b á n a d e s , que 
tira en Falencia Mariano del Mazo, y con los tres de M a r t í n D o m í n -
guez Barberá (de ellos dos terminados), que se hacen en Sevilla. 
Hay encargados seis t í tu los para una colección en lengua vasca, y 
de ellos han prometido entregar originales dentro del año el padre 
Zabala {Romancero carlista) y A n t o n i o A r m e {Escritos vascos). E l 
que firma tiene ya terminado el tomo I de su l ib ro sobre E l Señor ío 
de Vizcaya, que ed i ta rá juntamente con los anteriores en cuanto tres 
originales puedan dar pr incipio a una colección. 
Asimismo hay encargados otros seis t í tu los para comenzar una 
colección en lengua catalana a los señores Luis Serrat Pagés {Valent í 
A l m i r a l ) , Francesc de Jover (edic ión de Los fueros de Ca ta luña , de 
Narcis Blanch e I l l a ) , R a m ó n M a r í a R o d ó n { E l primer Carlismo ca-
talán, 1812-1868), Joan Casañas Balsells {Verdaguer) y Francesc 
Canals V ida l {La primera europeizado de Ca ta luña . Felipe V ) . E n 
esta colección irá la His tor ia del pensamiento cata lán, del que sus-
cribe, cuyo primer tomo ya fue incluso aprobado por la censura. 
43 
Se empeza rá a publicar cuando existan tres tomos para empezar la 
colección. 
De donde se deduce: 
a) "Monte ju r ra" es una colección independiente, puesta por sus 
creadores al servicio de la C o m u n i ó n para cubrir e l frente intelec-
tual de las ediciones doctrinales. Escriben en ella todos los carlistas, 
sea cualquiera su matiz; y en este sentido es punto de a t racc ión 
para preparar en lo ideológico la u n i ó n pol í t ica del m a ñ a n a . E i n -
cluso acoge libros no carlistas cuando la f i rma que los avala hace 
esperar sean cabeza de puente para llevar la colección a círculos 
que rechazar ían de plano todo l ib ro carlista por el mero hecho de 
serlo. 
h) "Mon te ju r r a" es una parte de la batalla cultural del Carlis-
mo, que pierde su razón de ser si és ta no se lleva a t é r m i n o . 
c) Dados los sacrificios que supone y su inu t i l idad en e l caso 
que esta batalla no se condujera hasta el f inal , el que suscribe pide 
al Consejo que —en el caso de que se rechace este programa de 
acción c u l t u r a l — designe quiénes económica e intelectualmente pue-
dan continuarla, si es que se estima no ha de desaparecer la colec-
c ión (1 ) . 
C) Revista "Siempre" 
Obra b e n e m é r i t a de Mariano del Mazo. C o n v e n d r í a concentrar 
en ella nuestra labor de polémica intelectual, que é l tan sabiamente 
dir igir ía . Así comple t a r í a la tarea doctrinal de las ediciones de libros 
y la o r i en tac ión de la proyectada revista Montejurra. 
Metas p r ó x i m a s : 
Son tres: a revista doctrinal Montejurra , la pene t r ac ión en el 
aparato estatal para el logro de becas para nuestros muchachos y la 
coord inac ión con acciones culturales afines. 
A ) Revista "Mon te ju r r a " 
E s t á detenida por la in t e rvenc ión del miembro del Opus D e l 
don Vicente Rodr íguez Casado. Toca a los mandos pol í t icos de la 
C o m u n i ó n vencer la resistencia, apoyándose en los informes favora-
bi l í s imos emitidos por la Secretar ía del Mov imien to . 
(1) Don Francisco Elias de Tejada era quien financiaba desde su nacimien-
to «Ediciones Montejurra». La Comunión Tradicional ista, como entidad, no 
aportó ningún dinero. 
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Bajo la dirección conjunta de Jaime de Carlos y de quien sus-
cribe, es tá concebida como revista doctr inal , al pr incipio bimensual, 
de unas 120 pág inas , con secciones de: ar t ículos doctrinales, notas, 
crítica de libros, galería de personajes y crónicas nacional y inter-
nacional. 
B) Becas del Estado 
Solamente p o d r á n conseguirse cuando tengamos en nuestras manos 
centros estatales de inves t igac ión . 
E l año 1937 se logró fuera a ser designado Mariano Puigdollers, 
con A g u s t í n de Asís por secretario, del Ins t i tu to de Estudios Jur í -
dicos. Pero falló el in tento por haber sido vetado por el miembro 
del Opus De i don Laureano López R o d ó en el informe preceptivo que 
había de dar el C. S. de I . C. Con ello perdimos las armas para hacer 
en estos cinco años la docena de ca tedrá t i cos que el Carlismo necesita. 
Siendo de lamentar el que en nuestras filas hay muchachos de altí-
sima calidad intelectual (Pedro J o s é Zabala, Manuel M a r í n , Jo sé 
Luis G ó m e z de la Torre , A n t o n i o P e ñ a , etc.), que no pueden as-
cender a cá tedras porque el veto del Sr. López R o d ó nos impide 
brindarles las facilidades que los miembros del In s t i t u to a que este 
señor pertenece gozan en el usufructo de las ubres estatales. 
La C o m u n i ó n ha de procurar sea nombrado J o s é M a r í a Valiente 
para la dirección del Patronato Quadrado de C. S. de I . C , teniendo 
por secretario a Jaime de Carlos. Nombramiento que pende del 
miembro del Opus De i don J o s é M a r í a Albareda Herrera, de quien 
ha sido i n ú t i l m e n t e solicitado. Necesitamos este patronato para i r 
formando en cada región e spaño la los especialistas en doctrina foral 
que el Carlismo precisa, dada la peculiaridad de nuestra ideología . 
Este tema es el fundamental de la acción cul tural carlista. Si no 
logramos estas becas, todas las d e m á s labores son inú t i l es , porque 
jamás lograremos constituir un grupo intelectual nuestro. N o se 
puede pedir indefinidamente a nuestros muchachos el r o m á n t i c o sa-
crificio inú t i l cuando ven prosperar a muchos otros de inferior val ía 
sin más t í t u lo que inscribirse en determinados Inst i tutos m á s o 
menos cremat í s t icos o religiosos. O la C o m u n i ó n actúa aqu í enérgica-
mente o renunciamos a cualquier tarea cul tural . 
C) Relaciones con otros grupos 
José Mar í a Domingo Arnau y quien suscribe recibieron; la pro-
puesta del Sr. Gass ió , editor de la revista Trad ic ión , para una acción 
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cultural conjunta. En estos días el que suscribe ha recibido cartas 
del Sr. Lizarza reiterando sus deseos de participar en nuestra cam-
p a ñ a cultural ofreciendo libros para las ediciones Montejurra . E n 
Ca ta luña , merced a las gestiones del admirable R a m ó n Forcadell, 
hemos penetrado en E l Correo Cata lán , y el que suscribe ha enviado 
unos a r t í cu los , que esperamos puedan ampliarse a una página de 
problemas catalanes con criterios carlistas dadas las ó p t i m a s disposi-
ciones de Andreu Rosse l ló . 
Táct ica a seguir: 
La de la leg í t ima defensa contra quienes, parapetados en posi-
ciones equ ívocas , combaten nuestra acción cul tural ; actuando con 
dureza hasta convencerles de que al Carlismo no se le maneja con 
engaños , sino que es necesario llegar al d iá logo claro y abierto. 
Enemigos de la ac tuac ión cultural carlista 
Desde que empezaron nuestras actividades con un programa sis-
temát ico y coherente sólo hemos chocado con miembros pertene-
cientes al Opus De i . Cier to que la Obra, en cuanto aprobada por el 
Papa, merece respetos, aunque es verdad que su ac tuac ión e s t á 
dando lugar a lemantables anticlericalismos, ya que las gentes no 
distinguen los abusos de los miembros del Opus de la Iglesia Ca tó -
lica con la limpieza con que nosotros podemos diferenciarlos. E l 
hecho de que sean miembros del Opus D e i quienes dif icul ten sis-
t e m á t i c a m e n t e nuestra acción cultural es tá claro desde la interven-
ción del Sr. López R o d ó para impedir l l evá ramos ca tedrá t icos car-
listas independientes a las universidades hasta la del Sr. Rodr íguez 
Casado dificultando la apar ic ión de nuestra revista doctr inal , pa-
sando por las dificultades suscitadas a la marcha de los Cí rcu los 
Mel la y de que puede dar buena cuenta su secretario general, J o s é 
Mar í a Domingo-Arnau, algunas tan indignantes como la interven-
ción de don R a m ó n M a s s ó cerca del Sr. Lezama-Legu izamón recien-
temente en Bilbao. 
La expl icación de este hecho reside en que el Opus D e i intenta 
destruir todo lo que no puede manejar, al objeto de d i r ig i r toda 
acción cul tural catól ica con un exclusivismo que es su defecto ca-
p i ta l . Especialmente con el Carlismo, de quienes quieren presentarse 
en Roma como los cerebros. Se demuestra: 
1. Por las manifestaciones de don Florent ino Pérez E m b i d al 
que suscribe, el día 16 de abri l de 1957. Como le protestase por el 
incalificable veto a Mariano Puigdollers, me repl icó que "la Obra 
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no puede permit i r exista un grupo intelectual m o n á r q u i c o que esca-
pe a su con t ro l» . 
3. Por la confesión de don A n t o n i o F o n t á n , miembro del Opus 
Dei , en la página 64 de su l ib ro Los catól icos en la Universidad es-
pañola actual, donde argumenta la p e n e t r a c i ó n de la Obra en todos 
los sectores al servicio de los fines del Ins t i tu to : " E n distintos 
campos y tendencias de la vida pol í t ica e spaño la , como el minis t ro 
de Franco Alber to Ullastres, el ené rg ico cr í t ico del r ég imen Calvo 
Serer, Pé rez Embid , consejero del Conde de Barcelona, e t c .» . Escan-
dalosa confesión que m o t i v ó la recogida de este l ib ro . 
3. Por las manifestaciones del E m m . Cardenal Ot taviani en 
Pamplona, indicando que el Vaticano veía con ojos de predi lecc ión 
la Universidad de Pamplona, ya que, al estar en Navarra, era e l 
cerebro de los r eque t é s , definidos por P í o X I I ejemplares católi-
cos (1) . E q u í v o c o provechoso que es preciso dilucidar si no quere-
mos reducir al Carlismo a ejecutor de la pol í t ica intelectual del Opus, 
triste papel d e s e m p e ñ a d o por nuestras A E T en el pasado mes de 
abril y, por cierto, agradecido en la manera en que la Obra sabe 
ser agradecida cuando el peligro ha pasado (2) . 
4. E n el afán de enaltecer a sus hombres colocados dentro del 
Carlismo como únicos portavoces de és te . A veces con donosos de-
talles, como lo sucedido para poder borrar el nombre del Excmo. se-
ñ o r Jefe Delegado en las publicaciones de los discursos pronunciados 
en el ú l t i m o acto en Montejurra , a f i n de presentar por portavoces 
exclusivos del Carlismo a los señores M a s s ó y L o m b a r d í a , 
5. E n su actuación dentro y contra los Mel l a , desde el instante 
en que vieron no pod ían manejarlos a su antojo. 
Y otros casos más que ha r í an interminable la presente re lac ión. 
L o que rehuyen 
Es plantear claramente la cues t ión , para seguir adelante con el 
equívoco de presentarse por portavoces intelectuales del Carlismo 
en Roma, intentar filtrarse en nuestra pol í t ica cul tural y negarnos a 
rajatabla los medios para formar grupos carlistas independientes, 
merced a su predominio en la burocracia del C. S. de I . C. (3) . 
L o que hay que hacer 
Es evitar huyan "como anguilas", en frase de una elevada auto-
(1) Vid. tomo 1960 pág. 267. 
(2) Vid. tomo X X I I - ( I I ) , pág. 274. 
(3) Consejo Superior de Investigaciones Científicas. 
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ridad nuestra, t r ayéndo los a posiciones desde las que se vean obliga-
dos a entablar d iá logo . 
Esas posiciones han de ser pol í t icas , esto es, de fuerza. E n po-
lítica es tan absurdo no dialogar como entregarse; la pol í t ica es 
d iá logo desde puntos de partida sól idos . 
Esos puntos de partida se log ra rán cuando el Opus D e i se con-
venza de que le causará más d a ñ o la enemistad del Carlismo que la 
cesión de las becas que exigimos. Antes no, porque andan ensober-
becidos y con avariciones de poder. 
Para l o cual hay que formar lo que el Excmo. Sr. Jefe Delegado 
def inió con supremo acierto " u n bloque g r a n í t i c o " de la Comu-
n ión , co locándoles delante del dilema: "hermanos o enemigos; p r i -
mos, j a m á s " . 
Medidas concretas 
a) Evi tar que los elementos de la Obra que se l laman carlistas 
sigan p r e s e n t á n d o s e por portavoces intelectuales y cerebros del Car-
lismo. 
A este efecto, siguiendo las directrices de lo aprobado en la 
Comis ión de Cultura del ú l t i m o Consejo y ratificado por el Excelen-
t í s imo Sr. Jefe Delegado en los Círculos Mel la desde este verano 
no se permita la in t e rvenc ión de elementos pertenecientes al Opus 
D e i mientras no consigamos los nombramientos exigidos, precisos 
para formar nuestros equipos intelectuales carlistas. 
N o queremos se repita el caso de los dos ún icos miembros de la 
Obra que han escrito libros carlistas: don Santiago Gal indo, cuya 
trayectoria es conocida, y don Federico Suárez Verdeguer, cuyo 
carlismo conc luyó el día en que a la Obra le in t e re só dar la sen-
sación de que el p r ínc ipe l iberal D o n Juan Carlos de B o r b ó n estaba 
educado en carlismo y por un carlista. Necesitamos hombres que 
no tengan m á s obediencia que la del Carlismo y que no vayan a 
dar cuenta en otros sitios de l o que en las reuniones carlistas se 
decida. 
b) Unificar la pol í t ica de la C o m u n i ó n en el "bloque g r a n í t i c o " 
tan certeramente definido por el Excmo. Sr, Jefe Delegado. L a i n -
tolerable act i tud de la jefatura de la A E T , sea dejando de proveer 
las becas que le cons iguió desde los Círculos Mel la su secretario 
general, el admirable José M a r í a Domingo Arnau , o la movi l ización 
en defensa de la Universidad de Pamplona, o el tono de la revista 
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Azada y Asta, deben cesar inmediatamente. N o ha de haber m á s 
que una sola pol í t ica cul tural carlista, porque de otra suerte es-
tamos dando la razón a los elementos de la Obra que se niegan al 
diálogo. 
c) Sobre esta base llevar el asunto a Roma, para acabar con 
el equ ívoco de que se valen enturbiando aguas para negarnos las 
becas que necesitamos. Y tenga seguro el Consejo cede rán si somos 
enérgicos . Recué rdese el revuelo que m o t i v ó e l ar t icul i to en Firmes, 
con in te rvenc ión del Nunc io incluso, para comprender la déb i l po-
sición del Opus en Roma si el Carlismo pone las cartas sobre la 
mesa. 
L o que es de desear 
Es que, ante el peso de estas actitudes, los dirigentes de la Obra 
cesen en su intento de manejar al Carlismo y vengan a pactos con-
cretos, c ed i éndonos las becas que necesitamos para edificar nues-
tros equipos intelectuales. E n tal caso pactaremos y cumpliremos 
como los caballeros que somos. 
Aclaración f inal 
E l que suscribe siente hondo afecto por e l Opus D e i , al que 
estuvo a punto de pertenecer. Los dos expedientes sufridos en m i 
hoja de servicios como ca ted rá t i co los tengo no por motivos carlis-
tas, sino por haber luchado al lado de la Obra en los tiempos de 
m i inefable amigo J o a q u í n Ruiz G i m é n e z . L o que me duele es que 
sean tan toscos de inteligencia que confundan al Carlismo con e l 
Juanismo y pretendan manejarnos ta l como manejan a los juanistas, 
como a un part ido po l í t i co m á s ; que rehuyan entenderse con el 
Carlismo, donde a cara descubierta e n c o n t r a r í a n a los amigos m á s 
leales. 
Sevilla, 26 de octubre de 1961, 
F R A N C I S C O E L I A S D E T E J A D A . » 
La Comis ión de Cultura e levó al Pleno e l escrito precedente del 
Sr. Elias de Tejada. D o n Jaime de Carlos, amigo suyo y protagonista 
de los debates en la Comis ión y en el Pleno, le e n v i ó una carta a 
Nápo le s , donde a la sazón se encontraba, e l 2 de noviembre de 1961 , 
con t ándo l e lo sucedido. E n ella se aclara, inicialmente, u n posible 
malentendido en torno a López R o d ó . Leemos: 
49 
«Agus t í n (de Asís Garrote), el día anterior había hablado con 
Rodr íguez Casado, que se asus tó al ver nuestra acti tud y le facil i tó 
la entrevista con López R o d ó . Este le recibió muy bien y le d i jo 
que él no hab ía vetado lo del Ins t i tu to de Estudios Ju r íd i cos (le 
e n s e ñ ó las actas de la r e u n i ó n interminister ial de aquellas fechas), 
y que sin duda el que no se hiciese se d e b i ó a que I t u r m e n d i no le 
a p o y ó con el debido in te rés . A f i r m ó que él no se opone a nuestra 
acción cul tural , n i se o p o n d r á , y que podamos contar con todo l o 
que le pidamos y él pueda darnos. E l martes, A g u s t í n ob tuvo audien-
cia con I t u r m e n d i para aclarar lo del E . J. Estuvo amable, pero 
escurridizo y d i jo vagamente que nos ayudar ía . A g u s t í n sacó la con-
clusión de que, en efecto, lo del Ins t i tu to fracasó por falta de in t e ré s 
por parte suya .» 
La carta relata, a d e m á s , la p r e sen t ac ión de la Ponencia al Pleno 
y el debate que desencadenó . Se opusieron a la Ponencia los señores 
D o n Rúfael Giber t y D . M a r i o Gonzá lez Simancas, de quienes se 
decía que eran socios del Opus De i . «Va l i en t e , ante la u n á n i m e 
aceptac ión de los d e m á s consejeros de nuestras tesis, r e s u m i ó y 
p l a n t e ó muy bien el tema, a p r o b á n d o s e nuestro plan cul tural y acor-
d á n d o s e que Valiente fuera a hablar con M o n s e ñ o r Escr ivá para 
aclarar definitivamente desde arriba la cues t ión Opus. De la impor-
tancia que se d io al tema es prueba que estuvimos d i scu t i éndo lo 
desde las once menos cuarto hasta la una y m e d i a » ( . . . ) . Ahora te-
nemos vía l ibre para seguir trabajando. Y una base para dialogar 
con e l Opus y ver si es cierta la buena dispos ic ión que man i fes tó 
L . R o d ó en su conversac ión con A g u s t í n . » 
E l malestar entre el Carlismo y el Opus D e i en aquella tempo-
rada tiene una conf i rmac ión m á s en el hecho de que quince años 
d e s p u é s , L ó p e z R o d ó devuelve suavemente las atenciones recibidas 
a Valiente y a Elias de Tejada en su l i b ro L a larga marcha hacia la 
M o n a r q u í a . Escribe: « E l 19 de enero vuelvo a almorzar con los ja-
vieristas. Esta vez acude Valiente y e s t á n t a m b i é n Fagoaga y Elias 
de Tejada. Quieren que eche una mano a u n grupo de jóvenes car-
listas a quienes empujan hacia la cá ted ra , "para demostrar que e l 
Carlismo y la intelectualidad no son incompatibles". M e entregan 
una lista de trabajos sobre historia de la A d m i n i s t r a c i ó n e s p a ñ o l a 
que p o d r í a n realizar en calidad de becarios del Centro de Alcalá. 
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Me brindan t a m b i é n el nombre de un muchacho para ayudante de 
m i cá tedra . (Luego resulta que ese chico estudia todav ía cuarto de 
Derecho.) De camino abordan de l leno la " cues t i ón p o l í t i c a " » , etc. 
(página 198 de la 2.a ed.) 
I N F O R M E D E D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
A D O N J A V I E R , E L 7 D E N O V I E M B R E 
Los pár ra fos de in te rés son los siguientes: 
«Las sesiones del día 1 de noviembre se celebraron en la A b a d í a 
Benedictina del Val le de los Ca ídos , ofrecida por el A b a d M i t r a d o , 
Padre Justo Pérez de Urbe l . E l Padre P é r e z de Urbe l tiene constan-
tes atenciones con Su Alteza el P r í n c i p e D o n Carlos, a quien recibe 
siempre con todo honor, dignidad y afecto» (1 ) . 
«La C o m u n i ó n sigue actuando bastante. Los Actos púb l icos se 
celebran con periodicidad casi semanal, en las distintas Regiones. 
Y las Autoridades es tán empezando a asistir ya a nuestros Actos , 
limpiamente (2) Car l i s tas .» 
« A ú n tenemos m u c h í s i m o que hacer, porque los frentes enemigos 
que es tán en inmediato contacto con nosotros se endurecen como 
hab íamos previsto, pero quizá no tanto como h a b í a m o s previsto. 
Creo que estamos todos un poco desconcertados y confusos: Los 
moná rqu icos liberales, o liberaloides, porque no saben si realmente 
se les hace caso o no; y nosotros, porque creemos que se nos em-
pieza a dar alguna beligerancia. Esta s i tuac ión es tá producida por 
el indudable planteamiento, planteamiento en serio, de la cues t ión 
dinást ica, que no es personalista, sino que responde a una profunda 
legit imidad de ejercicio y de fidelidad a unos Principios. E l proble-
ma d inás t i co es tá seriamente planteado ya en las esferas oficiales. 
Planteado y aceptado. Esto parece indudable. Por esta etapa tenía-
mos que pasar antes de poder seguir adelante. Y ahora vamos a ver 
si efectivamente podemos seguir adelante. Parece que hay muchos 
motivos para sentir una amplia esperanza y confianza. Pero a ú n 
tenemos que trabajar mucho, y tener más imaginac ión creadora de 
la que tenemos. Creo que tenemos poca potencia c readora .» 
(1) Vid. tomo X X I , pág. 102. 
(2) Quiere decir sin mezcla de Falange ni de FET y de las JONS. 
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A M P L I A C I O N A ESTE I N F O R M E 
Los ú l t i m o s días del año , cuando los m á s cercanos colaboradores 
de D o n J o s é M a r í a Valiente iban a felicitarle las Pascuas, él les 
decía que «ya hemos salido del b a c h e » , 
¿Cuá l era ese bache? E l Jefe Delegado no lo había ocultado a 
esos mismos colaboradores a lo largo de la segunda mi tad del a ñ o . 
Estaba disgustado con Franco y pesimista sobre la s i tuación real de 
la C o m u n i ó n Tradicionalista. D o n Camilo, el Min i s t ro de la Gober-
nac ión , no pe rd í a ocas ión de fastidiar a los carlistas; y l o peor no 
era eso, sino el convencimiento u n á n i m e de que d e t r á s estaba el 
propio Franco. 
Por el lo, D o n J o s é M a r í a Valiente daba confidencialmente a sus 
í n t i m o s la consigna de que nada de hacer favores al Gobierno, y a 
las organizaciones oficiales, n i en la Universidad, n i en la lucha 
contra los rojos, n i en el asunto p o r t u g u é s , n i en nada de nada. 
M á s a ú n , les ped ía que dieran la impres ión de que los carlistas que-
r í an y p o d í a n hacer su propia pol í t ica al margen de Franco, del cual 
no eran en manera alguna incondicionales; y esto, hasta e l punto 
de estar dispuestos a entenderse con cualquier o t ro general. D o n J o s é 
M a r í a Valiente dejaba caer a la nube de curiosos y de enredadores 
que desfilaba por su casa que si o t ro general se hacía con e l poder, 
los carlistas le apoya r í an de inmediato, y después no le da r í an prisa 
en la cues t ión sucesoria, a cambio de que les tratara mejor que 
Franco y que D o n Camilo. 
A aquella in t r iga se le l l amó el Plan H o r t y , porque el Regente 
de H u n g r í a , de este nombre, apenas tomado e l poder con k ayuda 
de los m o n á r q u i c o s , les di jo que él se quedaba, y que no t ra ía al 
emperador, y los m o n á r q u i c o s le aceptaron. Los seguidores de 
D o n Juan de B o r b ó n estaban en la misma tesitura respecto de Franco. 
Muchas veces se hab ía comparado a Franco con H o r t y , L a adhes ión , 
o al menos la no excesiva hosti l idad de los carlistas a Franco, t en í a , 
pues, precedentes, incluso en H u n g r í a , que atentaban contra su 
aureola mí t ica de ser u n caso ú n i c o , y por ello, so l id í s imo; la misma 
s i tuación se p o d í a dar con cualquier o t ro general y poco menos que 
rutinariamente. 
N o tardaron en recoger estas ondas los numerosos servicios de 
in fo rmac ión oficiales, y Franco, que era m á s dúc t i l de l o que apa-
rentaba, m e j o r ó su acti tud respecto de la C o m u n i ó n Tradicionalista, 
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hasta que pudiera decir Valiente aquello de que ya hemos salido del 
bache. 
Tampoco faltaban las dificultades en el sector religioso. Roma 
giraba «ad s in i s t r am» . Los altos jefes de la C o m u n i ó n Tradicionalista 
buscaban contactos con el Nuncio en M a d r i d , pero eran entorpeci-
dos por algunos miembros del Opus D e i bien situados para el lo . 
Llamaba la a tenc ión , y preocupaba, que fuera crecido el n ú m e r o 
de miembros del Opus D e i que en uso de su l iber tad en cuestiones 
polí t icas, y desde sectores aparentemente inconexos, hac ían la guerra 
a la C o m u n i ó n Tradicionalista, E n seguida volveremos sobre esto. 
Llegó a manos del Jefe Delegado un informe muy bien hecho 
según el cual el Rey no sent ía la integridad catól ica en el grado 
subido que los carlistas. Se t emía que en u n momento difícil en 
que hubiera que defender, lícita y gallardamente, la Unidad Catól ica 
de España , su temperamento y su devoc ión a la Santa Sede pudie-
ran convertirle en un factor negativo por donde se hundiera el frente. 
Acontecimientos posteriores confirmaron día a d ía la clarividencia 
de este informe. Sin la nitidez del informe escrito, muchos carlistas 
sent ían confusamente y sin saber expresarla esta misma sensación de 
desconfianza. N o resu l tó ser ajena a la concepc ión de no hostigar 
demasiado a Franco y de no apremiarle en el á m b i t o d inás t i co ; n i a la 
posibilidad, antes apuntada, de entenderse con o t ro general sin crear-
le quebraderos de cabeza con el plei to d inás t i co . 
C A R T A D E D O N J A V I E R A V A L I E N T E , 
E L 12 D E N O V I E M B R E 
«Bost , Besson, A l l i e r . 
12 de noviembre. 
Querido José Mar ía Valiente. 
T u carta del 7 de este mes me llega hoy y te agradezco de darme 
la breve noticia que la Junta Nacional e l 29 de octubre y e l Consejo 
Nacional del 1 de noviembre han tenido u n buen éx i to . Espero, 
cuando puedas, enviarme la lista de los acuerdos tomados, y soy muy 
agradecido al Padre Abad M i t r a d o Padre Justo Pérez de Urbe l de 
haber dado esta hospitalidad a nuestra C o m u n i ó n y a Carlos espe-
cialmente, que ama mucho esta abad ía . 
Lo que me refieres del andamiento general de la C o m u n i ó n me 
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hace esperar que no planteando la cues t ión personalista pueden los 
principios que representamos entrar vendaderamente en la vida na-
cional. Debe ser el fermento que forma el futuro y dar paso a su 
t iempo a la verdadera M o n a r q u í a Catól ica y Tradicional con el con-
senso de la é l i te entera. Por eso necesitamos mucho trabajo, tena-
cidad, pazienza y confianza en Dios . 
Por todo esto y t u admirable actividad, querido Valiente, te 
agradezco de todo corazón conosciendo los sacrificios que t ú y nues-
tros jefes llevan desde años . Estamos ya en una Primavea! 
Te pido transmites a Carlos este sobre y si es posible fijeremo 
cuando me contestara, los días para vernos y si posible en los de la 
Inmaculada como me lo escribes. 
Con tantos agradecimientos, querido Valiente, quedo tuyo afec-
t í s imo . 
Francisco Jav ie r .» 
C A R T A D E D O N J A V I E R A V A L I E N T E , 
E L 7 D E D I C I E M B R E 
«Bos t . Besson. A l l i e r . 
7 de diciembre. 
Querido J o s é M a r í a Valiente. 
H e recibido ayer t u telegrama de con tes tac ión al m í o en que te 
rogaba si nuestra entrevista p o d í a celebrarse m a ñ a n a 8 de este mes 
o en el enero. As í para t i y vosotros el mes p r ó x i m o sería más coi-
modo para hacer el viaje. Para m í sería la misma cosa, y espero que 
este retraso no sea perjudicial a nuestros asuntos, pues tengo gran 
ingerés a seguir con regularidad ya que las cartas dicen poco. L o 
que me es penoso es la incomunicac ión con Carlos; no sé lo que 
hace y tengo distintos asuntos a arreglar con él, especialmente lo 
que se refiere a la C o m u n i ó n . Espero que vo lverá antes de las fies-
tas de Navidad, y que no h a b r á n declaraciones de prensa, o visitas 
sin tener informaciones mías . Eso no sólo en el in te rés de nuestra 
causa, t a m b i é n para la s i tuación exterior, muy delicada en estos 
momentos. 
H e tenido un breve resumen de los actos y discusiones del Con-
sejo y veo que vamos al practico mas que a la ideología . Eso es u n 
rumbo nuevo indispensable. La parte de los principios y de la f i lo -
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sofia nuestra la conocen nuestra gente sobradamente (1) y es bien 
que se mantenga unas ideas claras, sencillas y siempre las mismas 
en forma distinta presentadas pero la organizac ión practica especial-
mente el enlace entre los jefes, del controlo de la Junta de Gobierno 
de las actividades, el recaudamiento de los medios económicos indis-
pensables para las Autoridades de la C o m u n i ó n (2) y sus libertades 
de actuar y viajar, para la propaganda y prensa — para los ac-
tos, etc., etc.. es la base de una verdadera organizac ión de altura y 
eficacidad. 
Aprovecho de esta fiesta para enviarte a t i y a tu querida familia 
mis mejores deseos para las fiestas de Navidad, que nos elevan sobre 
las preocupaciones al gozo de la Paz que no puede existir en este 
mundo, que tenemos en nuestras almas y corazones. 
Quedo querido José M.a Valiente 
tuvo afect ís imo, 
Francisco Jav ie r .» 
P O L I T I C A F O R A L : P R O Y E C T O D E U N A « J U N T A 
F O R A L S U P E R I O R » 
Con la in tenc ión de impulsar la pol í t ica foral del Carlismo se 
gestó en sus propios bastidores (3) un proyecto que no l legó a 
terminar (4 ) . Era una especie de u n i ó n de Navarra con las tres pro-
vincias vascas de G u i p ú z c o a , Alava y Vizcaya. E l aglutinante sería 
un mando ún ico superior de nueva creación que se l lamar ía la Junta 
Foral Superior. 
(1) Esto no era cierto. La gente de filas no sabía más que atribuir al Car-
lismo sus propias ocurrencias, pero aborrecía el estudio; prefería llevar y traer 
chismes. Lo mismo sucedía con los demás grupos políticos; pero en el Carlismo 
la situación era peor porque todo el esfuerzo se centraba en la cuestión di-
nástica. 
(2) Muchos no aportaban horas de gestión porque la falta de consignacio-
nes económicas organizadas hacía inseparable de la gestión su financiación a 
cargo del que la realizaba. 
(3) Vid. en este mismo tomo, pág. 32, acuerdo núm. 12 de la I V Reunión 
de la Junta Nacional de 29-X-1961. Don Javier, por indicación de Don Hugo, 
entregó el mando de la Comunión en Guipúzcoa a los colaboradores con Franco, 
que eran Don José Aramburu, Don Germán Raguan y Don Ramón Albistur. 
Los otros dirigentes se encastillaron y como distintivo de su grupo pusieron 
un mayor énfasis foral, fruto del cual es la carta de Zuazola a Valiente y el 
proyecto de la Junta Foral Superior. Otro móvil para tal foralismo era que los 
juanistas guipuzcoanos preparaban también otra campaña foral para octubre, 
que no cuajó, y a la cual se quisieron adelantar Zuazola y sus amigos. 
(4) Vid. en este mismo tomo, pág. 62. 
55 
E n los fragmentos dispersos de aquellos estudios previos que he 
podido salvar se encuentran ideas muy graves que, si bien quedaron 
de momento sobrese ídas , afloraron después en dos ocasiones: Cuando 
D o n Carlos H u g o , ya con carác ter de « leade r» heterodoxo di jo en 
Monte jur ra de 1978 que «Nafa r roa Euzkadi d a » ( « N a v a r r a es Euz-
k a d i » ) con gran desagrado de todos los navarros. Y cuando los sepa-
ratistas vascos, después de la muerte de Franco, han « re iv ind icado» 
el antiguo Reino de Navarra. 
U n rastro de este asunto es una carta de D o n Luis Zuazola a 
D o n J o s é M a r í a Valiente, el 21-111-1961, que este ú l t i m o e levó 
inmediatamente a Su Majestad, eludiendo definirse él , con la indica-
ción de que era un asunto cuya importancia situaba la decis ión a 
nivel del Rey, l o cual era cierto. 
Aquel la carta decía as í : 
«San Sebas t ián , a 21-111-61. 
Sr. D . J o s é M.a Valiente. 
M A D R I D . 
M i querido amigo: Recibo t u carta del 15. Y a supon ía que ver ías 
favorablemente nuestro proyecto, lo que me agrada mucho. 
A nuestro ju ic io , aparte de la importancia que en sí tiene el 
asunto, encierra t a m b i é n una relativa urgencia. Efectivamente: pare-
ce que en las altas esferas del Gobierno hay una cierta tendencia hacia 
un moderado regionalismo; no lo decimos solamente basados en las 
indicaciones que en conversac ión particular puedan hacernos algunas 
elevadas personalidades del R é g i m e n , sino t a m b i é n por dos hechos 
recientes que revisten, a nuestro juicio, el carác ter de importantes 
indicios. 
E l pr imero es que en G u i p ú z c o a el Gobernador y la Jefatura del 
Mov imien to hayan organizado en Villafranea un acto (que se ce lebró 
el D í a de los M á r t i r e s de la T rad i c ión ) en homenaje y recuerdo a la 
Jura de los Fueros por Carlos V I L Esto es algo que hace tres o 
cuatro años no h u b i é r a m o s podido n i imaginar. 
E l segundo, la reciente conferencia de José M a r í a O r i o l (1 ) sobre 
los Fueros, que han recogido algunos per iódicos (entre ellos el «Dia-
(1) Tradicionalista que transbordó a Don Juan de Borbón en el Acto de 
EstorÜ de 20-XII-1957. 
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rio Vasco», de San Sebas t ián) (1) , no sólo de un contenido profun-
damente regionalista, sino que incluso, al f inal , h ab í a una alusión al 
supuesto cambio de frente de Sabino Arana en los ú l t i m o s d ías de 
su vida hacia una acti tud español i s ta , que pod ía interpretarse como 
una invi tación dirigida a elementos nacionalistas. Sabidas son las 
estrechas relaciones de los O r i o l con E l Pardo, y conociendo su ma-
nera de ser podemos asegurar que si han dado este paso ha sido no 
sólo con el conocimiento del G e n e r a l í s i m o , sino seguramente con su 
aliento. Y t a m b i é n contando con la ap robac ión de Es tor i l . 
Por eso creo que se acercan momentos propicios para que la Co-
mun ión pueda levantar bien alta la bandera de las libertades forales. 
De las fuerzas que concurrieron al Alzamiento es el Carlismo la única 
que puede dar solución a los problemas regionalistas. Pero además 
hemos de tener buen cuidado para que en el futuro no nos veamos 
desplazados por fuerzas que han estado al margen del Alzamiento 
o incluso le han sido opuestas (demócra ta -c r i s t i anos o nacionalistas 
vascos). 
O t r o problema urgente es el contrarrestar las actividades de los 
sacerdotes separatistas; cierto es que, en cuanto a los famosos escri-
tos, se han sometido totalmente (por lo menos en G u i p ú z c o a ) a la 
autoridad del, Obispo, pero t a m b i é n es cierto que en otros terrenos 
cont inúan con sus actividades pol í t icas en pro del nacionalismo 
vasco. 
(1) En octubre de 1984 el periódico juanista de San Sebastián, «El Diario 
Vasco», para celebrar el cincuentenario de su fundación (27-XI-1934), publicó 
un libro titulado «El Diario Vasco. Cincuenta años en Guipúzcoa. Biografía 
de un periódico». Edición no venal; archivo de Don Ignacio Ruiz de la Prada. 
Las páginas 207 a 231 están dedicadas a su apoyo en defensa, antes de la gue-
rra y a la reivindicación después de ella, de los Conciertos Económicos de 
Guipúzcoa y Vizcaya. Aduce como pruebas de su actitud, hasta el final de 
nuestra recopilación (1966), el editorial de presentación de su primer número; 
un artículo de José Berruezo el 25-X-63; artículos editoriales, de los que re-
reproduce extensos fragmentos, de 25-X-1964 (debido a su director, Don Juan 
José Peña Ibáñez, carlista), de 8-VI-1966, de 10-VI-1966, sumándose a la cam-
paña desencadenada por Zubiaur en Montejurra, que menciona dos veces, pero 
sin calificarla de «carlista»; un artículo de José María Areilza de 19-VI-1966, 
inmediatamente reproducido por «ABC» y otros diarios, en el que menciona 
la iniciativa del Ayuntamiento de Tolosa, pero no a Zubiaur en Montejurra, y 
otros editoriales de l-VII-1966. Asevera el periódico que emprendió muchas 
otras acciones análogas cuando la durísima censura dejaba resquicios a oportu-
nidades. Es un estudio sobrio, documentado y estimable de las vicisitudes del 
Concierto Económico. 
Pero esto constituyó una pequeña excepción dentro del ámbito nacional del 
gran partido juanista en su totalidad, que fue centralista v antiforal, como co-
rresponde a su liberalismo, siempre centralizador; el diario «ABC» estuvo en 
contra del Concierto Económico. Vid. año 1966. 
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Todo esto ñ o quiere decir que tengamos la in tenc ión de llevar 
a punta de lanza nuestro proyecto; todo lo contrario. Surgió la idea 
de este proyecto en la ú l t ima r e u n i ó n de la Junta Regional; allí pro-
curamos que el asunto no tuviera mucha resonancia, nos comprome-
timos a desarrollarlo y llevarlo adelante, y evitamos el que se entrase 
en cuestiones de detalle y de procedimiento. D e s p u é s , una vez re-
dactado el trabajo, lo hemos enviado ú n i c a m e n t e a S. M . y a t i . 
Seguimos esta acti tud prudente con una doble in t enc ión ; de un lado, 
para evitar a nuestra gente un de sengaño , e incluso cr í t icas , si, por 
las razones que fuese, S. M . no es tá de acuerdo con nuestro proyecto 
y prefiere continuar como hasta ahora; por otra parte, para evitar 
el que (quizás por tratarse de una propos ic ión guiquzcoana) sea aco-
gida con recelos y desconfianzas e incluso combatida. E l env ío se 
hizo con retraso (el día 10 salieron ambos escritos, para S. M . y 
para t i ) , pues por viaje de José Ignacio Olazába l a Alfaro y m í o a 
Bilbao no coincidimos en las mismas fechas para f irmar el escrito. 
Por tanto, si no se estima nuestra idea procedente u oportuna, 
la cosa queda así, casi sin trascendencia, y aqu í no ha pasado nada. 
Si se piensa llevarla adelante, entonces sería el momento de tomar 
contacto con las otras provincias y con otras gentes, y de darle 
forma. Pero, eso sí, con rapidez. 
N o hemos recibido todavía con tes tac ión de S. M . , y suponemos 
que t a rda rá bastante en llegar, pues, como es lógico, q u e r r á medi-
tarlo y asesorarse. 
Insisto en que, a m i juicio, es és te un asunto que debe llevarse 
con la m á x i m a discreción hasta que se resuelva adoptar el proyecto 
o, por el contrario, rechazarlo. Nosotros nos l imitamos a esperar 
el fallo. 
Ahora bien, si en el intervalo crees oportuno el entrevistarte 
con nosotros, por nuestra parte encantados. E n tanto el " f a l l o " llega, 
nos parece mucho más eficaz el vernos contigo que el darlo a co-
nocer a los alaveses y vizcaínos en busca de apoyo y de prosé l i tos , 
pues si luego el proyecto se rechaza vendr í a el de sengaño . Sin que 
esto sea obrar a espaldas de las dos provincias hermanas, ni mucho 
menos, sino simple medida de prudencia. Por otra parte, estoy se-
guro que ellos ver ían la idea (cuestiones de detalle aparte) con 
mucho agrado. 
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José Ignacio Olazába l es tá en su finca. Le mando copia de tu 
carta y de ésta mía . 
U n abrazo de tu buen amigo, 
Fdo.: Luis Zuazo la .» 
RESPUESTA D E V A L I E N T E 
« 2 4 marzo 1961 
Sr. D . Luis Zuazola Escuza. 
R a m ó n M.a L i l i , 2. 
(Gu ipúzcoa ) , San Sebas t ián . 
M i querido amigo: 
Hasta anoche no he recibido tu carta del 2 1 . La contesto hoy, 24, 
primera fecha disponible. 
Creo que el asunto tiene mucha importancia, y que debemos 
afrontarlo con pront i tud . Y con toda la asistencia foral de las Juntas 
llamadas a conducir el desarrollo de los proyectos que fo rméis . 
A ú n no he recibido carta de Su Majestad. Pienso escribirle de 
nuevo con fecha de m a ñ a n a , 25. 
Descen t r a l i zac ión .—En t u carta das razones circunstanciales que 
parecen crear un ambiente púb l i co favorable al planteamiento del 
problema foral Carlista. Esto tiene importancia, porque da actua-
lidad y vivacidad a la cues t ión . Pero aparte de estas circunstancias 
nacionales, lo que importa mucho es la actualidad que tiene el pro-
blema en el Derecho Pol í t ico moderno. La descent ra l izac ión , y el 
confiar a las entidades infra-soberanas la mayor parte posible de 
las funciones que atosigan al Estado, es hoy ya un principio funda-
mental de Derecho públ ico en todo el mundo. E n esto, como en 
tantas cosas, el Carlismo demuestra la verdad de su doctrina, que 
es permanente porque es verdadera. Todo esto, por lo que se refiere 
a curar los males de los centralismos y de las hinchazones del Estado. 
Democracia.—Esta es otra palabra que perturba a la gente. E l 
Acta de L o r e d á n (1) dice que nuestra T rad i c ión democrá t i ca viene 
por el cauce foral . 
L iber tad .—En punto a la l ibertad, la t rad ic ión democrá t i ca foral 
es garant ía insustituible de las verdaderas libertades . 
(1) La famosa Acta de Loredán se encuentra en la «Historia del Tradicio-
nalismo Español», de Melchor Ferrer Dalmáu. 
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La descent ra l izac ión , la democracia y la l iber tad e s t án en la con-
cepción foral del Carlismo. 
P o d r í a hablarse largamente sobre todo esto, pero es cosa para 
personas más preparadas en Derecho pol í t i co . L o cierto es que des-
p u é s de tantas doctrinas pol í t icas fracasadas, la ú l t i m a palabra la 
tiene el Carlismo. 
M e he permi t ido decirte todo esto porque creo necesario que 
sepáis que nosotros damos la importancia que tiene a este problema. 
Para la manera de actuar, y para los desarrollos p rác t i cos , creo 
que debé i s seguir en mucho contacto con Su Majestad, al cual de-
béis asistir con ampl i tud de informes y asesoramientos. 
E n cuanto a m i in t e rvenc ión , ha ré lo que decida Su Majestad. 
Y estoy a la d ispos ic ión de vosotros para lo que convenga por razo-
nes internas de la C o m u n i ó n . 
U n abrazo de t u buen amigo. 
Fdo.: Jo sé M.a Va l i en te .» 
I N F O R M E D E V A L I E N T E A D O N J A V I E R 
E l 20 de abr i l de 1961, Vaiente envía a D o n Javier uno de 
sus habituales informes generales. Entre otras muchas cosas, le dice 
lo siguiente: 
«Los guipuzcoanos me dicen, en carta del d ía 6 de este mes, lo 
siguiente: 
"Hemos recibido t a m b i é n carta de Su Majestad (fechada en 
Par í s el 28 de marzo), en la que aprueba en pr incipio el proyecto y 
habla de la necesidad de entablar consultas con las otras Juntas y 
Jefaturas para darle al mismo la forma más acertada. Aunque no lo 
dice, suponemos por el texto de la carta que será él (y no nosotros) 
quien efec túe las consultas y encargue los estudios oportunos. Es el 
camino lógico. 
Todo esto nos llena de satisfacción, y, por nuestra parte, ya sabes 
que estamos dispuestos a contr ibuir con nuestro trabajo, con nues-
tras iniciativas y con nuestro conocimiento del país a que este pro-
yecto se realice de la forma m á s eficaz y prestigiosa p o s i b l e " . » 
Y o c o n t e s t é a los guipuzcoanos el 13 de abr i l : 
« A ú n no he recibido con tes tac ión de Su Majestad. Veo por 
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vuestra carta que ya os ha escrito a vosotros, y celebro que haya 
aprobado vuestro proyecto. Esperamos que Su Majestad despache 
las consultas que necesite para tomar las decisiones definitivas. Si a 
mí me encomendaran alguna mis ión para este proyecto, os lo comu-
nicaré sin pé rd ida de t iempo. 
Quedo a las ó r d e n e s de Vuestra Majestad para hacer lo que se 
digne ordenarme en este a sun to .» 
O P I N I O N E S D E D O N J A V I E R 
E l 22 de marzo, D o n Javier escribe a Valiente una larga carta 
a p ropós i t o de un cruce de cartas que ha tenido con el Conde de 
Melgar, y que reproducimos en el epígrafe dedicado a las actividades 
de la dinas t ía liberal y usurpadora. Pero antes, al empezar esta carta, 
se refiere brevemente a otros asuntos, y respecto del de este sub-
t í tu lo , dice: « P i e n s o que la carta de los guipuzcoanos me l legará 
pronto para poder contestar. Soy en absoluto conformidad contigo 
también para no dejar Navarra separada de las Vascongadas .» 
Poco d e s p u é s , el 24 de abri l , D o n Javier escribe a D o n J o s é 
María Valiente, en relación con este tema, la siguiente carta: 
«Par í s , 24 de abr i l . 
M u y querido J o s é M a r í a Valiente: 
Hace unos días he recibido la carta incluida en la m í a y no he 
contestado a ú n , antes de tener t u concepto p rác t i co . Las dificultades 
de admitir Navarra son las que hemos previstas. A d e m á s , el consejo 
de admitir Navarra después de haber formado la Junta Superior de 
las Provincias Vascongadas no me gusta porque esta admis ión o no 
puede entonces depender de la buena o mala i n t enc ión de los miem-
bros de las Provincias Vascas. Creo que necesitamos poner la pre-
sencia de Navarra como condic ión . A d e m á s , el nombramiento de 
Joaqu ín Baleztena sería casi una burla . Y a que desde años es tá re-
tra ído de toda actividad carlista, y no tiene el e sp í r i t u y menos la 
voluntad para contradecir a los que hablan en senso contrario a sus 
opiniones. A d e m á s , la edad ya muy adelantada no le pe rmi t e r í a i r 
frecuentemente a las reuniones de esta Junta. Los Sres. Zubiaur y 
Erdozain y Díaz Cerio ser ían admisibles y creo ú t i l e s . 
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E l representante de Navarra no puede ser o t ro que Javier As-
train, o dos navarros jóvenes y activos de toda confianza dirigidos 
por Javier Ast ra in . A m i parecer, las propuestas de los otros miem-
bros me parecen bien. Quiero mucho a J o a q u í n y por su pasado 
y por lo de toda su familia anteriormente y durante la guerra, pero 
después no se puede decir que hayan servido ú t i l m e n t e ! ! 
Para G u i p ú z c o a veo bien que la alma de la organizac ión como 
lo era ya años a t rás es A n t o n i o A r m e . H a sido siempre su ambic ión 
estar a la cabeza de las Vascongadas, y eso fue la razón de su opo-
sición tanto a Rodezno que a Fal Conde hasta violentas palabras. 
Pero no veo que se pueda prescindir de é l . 
En general, me gus ta r ía ver m á s jóvenes participar a las direc-
ciones, desde 20 años tenemos casi siempre los mismos. Necesitamos 
nuevos Jefes entre los elementos de la nueva generac ión , como tam-
bién la fo rmac ión de oradores entre ellos. 
A g r a d e c i é n d o t e , muy querido Valiente, quedo tuyo afect ís imo. 
Francisco Jav ie r .» 
E n el margen de la segunda hoja hay una ano tac ión igualmente 
manuscrita que dice: « C o n t e s t á n d o m e te p ido de hacerme la carta 
de Luis Zuazola y un breve borrador con tus pensamientos relativos 
a la Cons t i t uc ión de la Junta Superior Vasgas .» 
Pero el asunto no avanzó . A medida que t rascendía por las con-
sultas y exploraciones que se hicieron, se desataban las pasiones, 
los navarros se enfurec ían y D o n Javier no resolvió nada, como se 
extrapola, el 29 de octubre de este año de 1961, en punto 12 de la 
relación de acuerdos del I V Consejo Nacional que figura en la pá-
gina 32. 
L O S C O N T A C T O S D E V A L E N C I A 
E n los tomos de los años 1958 y 1959 hemos r e s e ñ a d o los con-
tactos de los carlistas valencianos con otras fuerzas del 18 de Jul io , 
de la E s p a ñ a Nacional: los falangistas de G i r ó n y la Hermandad de 
la Quin ta Columna. En el tomo X X I I ( I ) , página 143, ya hemos 
dicho que la directriz pol í t ica m á s importante de la Jefatura de Va-
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l íente fue la recons t rucc ión de las alianzas que confluyeron en la 
E s p a ñ a Nacional. 
Los carlistas valencianos, y t a m b i é n sus interlocutores, estaban 
mejor dispuestos a entenderse que en otras partes de E s p a ñ a , porque 
aún les estimulaba a ello el miedo sufrido durante la dominac ión 
roja. Pero la cues t ión dinás t ica fue un obs tácu lo insalvable: Algunos 
dirigentes de la Hermandad de la Quin ta Columna eran juanistas 
fervorosos, y los falangistas, aunque no les seguían en este punto , 
tampoco se dec id ían a apoyar a la d inas t í a carlista. D o n Carlos Cort 
escribe a D o n José Mar í a Valiente que en esta s i tuac ión no hay nada 
que hacer. Valiente le contesta el 18 de marzo que «creo que no se 
debe abandonar n i n g ú n campo de lucha, aunque sea lucha difíci l». 
Pero fue un asunto terminado. 
R E L A C I O N E S C O N E L OPUS D E I 
E n 1961, el Opus Dei estaba presente en la vida española de 
tal manera, que un historiador de cualquier actividad humana que 
omitiera las relaciones de és ta con él sería incompleto e insincero. 
Comienza la década de los años sesenta, que alguien ha llamado 
en lo religioso «la década i n f ame» , y los carlistas contemplan con 
asombro que el giro pol í t ico de esta organizac ión piadosa es ya in -
disimulable; les produce desencanto; es el f inal de una etapa de 
agradable entendimiento. 
Las esperanzas que daban las primeras promociones del Opus D e i , 
en la postguerra, de ser un refuerzo para la C o m u n i ó n Tradicionalista, 
por sus doctrinas, valor e intransigencia, se estaban evaporando. 
Las nuevas promociones, reclutadas en una sociedad enferma de 
progresismo, son muy distintas. La ex t ens ión de la Obra por nacio-
nes laicistas atrae al grupo españo l hacia el l iberalismo. Aumentan 
por momentos en las filas del Opus D e i los miembros que no tienen 
más def inición pol í t ica que la de estrictamente posibilistas; nunca les 
fal tó un reflejo así, pero ahora se trata de un posibilismo que mira 
y se abre hacia la izquierda. 
Se acumulan observaciones de personas con estudios superiores 
que asisten a medios de fo rmac ión de la Obra durante años y no 
son instruidas acerca de l o que es el l iberalismo, n i de su an t í tes i s 
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mili tante contra la rel igión católica; no se les explica nada de esto. 
A los jóvenes tampoco se les explica nada de la Cruzada de 1936; 
lo ignoran todo. Muchos miembros de la Obra se han hecho en polí-
tica, como los comunistas, empí r icos y elementales; en este caso 
suyo, pietistas, y sin más proyecto que obedecer las consignas del 
superior, como los comunistas las del Part ido. La enfermedad de 
toda la Iglesia en torno al Concilio ha contagiado t a m b i é n al Opus 
De i . Es de justicia decir, en seguida, que en menor grado que a otros 
sectores. Pero en pol í t ica , en grado suficiente para que sus miembros 
se alejen y boicoteen a la C o m u n i ó n Tradicionalista discretamente y 
sin más pruebas que el testimonio de los coe táneos . 
Hasta poco t iempo antes, el mero hecho de pertenecer al Opus 
Dei era credencial y garan t í a ante los carlistas de ser un aliado a l 
que hab ía que ayudar a ciegas sin mayores investigaciones. La Co-
m u n i ó n Tradicionalista a y u d ó mucho a la fundac ión de la Universi-
dad del Opus D e i en Pamplona (1) . A part i r de estos años , h a b r á 
que dist inguir y conocer totalmente a cada miembro de la Obra antes 
de colaborar con él. 
E n la secretar ía de D o n Hugo los afines al Opus D e i de fend ían 
la l ibertad de cultos antes de que la estableciera el Concilio Vatica-
no I I , en 1965; pero no fueron los ún icos ; un religioso amigo del 
P r ínc ipe le confirmara en esas mismas ideas liberales y revolucio-
narias que él ya hab ía t r a í d o de Europa mucho antes. 
Los diputados y senadores afines a la Obra prepararon en 1978 
la C o n s t i t u c i ó n atea que luego votaron afirmativamente con sospe-
chosa unanimidad; formaron en el coro de mofas que se hizo al sena-
dor por Soria D o n Fidel Carazo, tradicionalista, cuando hizo notar 
que se olvidaba honrar a Dios . La Unidad Catól ica y la confesionali-
dad del Estado eran las claves de b ó v e d a de la cosmovis ión carlista, 
que ellos h a b í a n compart ido en la Cruzada y ahora rechazaban, 
creando una separac ión difícil de franquear. 
Este giro pol í t ico del Opus De i no era solamente doctr inal , sino 
muy fáctico. En las oficinas del Estado que tr ipulaban se avergonza-
ban de sus antiguos amigos carlistas y se sen t ían i n c ó m o d o s con ellos; 
ya no les daban las facilidades oficiales que administraban. E l p r i -
mero en señalar esta s i tuac ión de manera seria y exigente fue el cate-
d rá t i co carlista D o n Francisco Elias de Tejada. N o conseguía que los 
miembros del Opus D e i situados en centros de decis ión atendieran 
(1) Vid. tomo 1960, pág. 265. 
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sus peticiones de dinero, no para é l , que era r i q u í s i m o y generosí -
simo, sino para los estudiantes carlistas. N o sol tó el tema, sino que 
le siguió largamente en una evo luc ión a la que se fueron sumando 
variados e importantes factores, y que acabó con una ruptura públ ica 
y l lamativa. 
Los carlistas viejos estaban de antiguo sensibilizados especial-
mente contra uno de los grandes planteamientos del Opus D e i , a 
saber: que sus miembros t en ían una total l ibertad en pol í t ica (1 ) y 
que, por ello, sus actividades en este campo no c o m p r o m e t í a n a la 
Obra. Esta fo rmulac ión no era nueva, n i original . Muchas entidades, 
var iad ís imas , y no sólo religiosas, la h a b í a n empleado desde la m á s 
remota an t i güedad sin obtener credibi l idad m á s que en las personas 
recién advenidas a las luchas pol í t icas e inexpertas. Los viejos car-
listas recordaban la maniobra que contra ellos hab ía hecho la Com-
pañía de Je sús a f in del siglo anterior y en los comienzos del pre-
sente. Para trasladar a E s p a ñ a de manera informal pero eficaz el 
esp í r i tu de la maniobra de L e ó n X I I I para Francia, conocida por el 
« r a l l i e m e n t » , los jesuí tas alentaron en el seno del Carlismo la esci-
sión integrista, que luego, de la noche a la m a ñ a n a , abandonaron 
para servir al posibilismo l iberal ; los religiosos en s i tuac ión desaira-
da por su propio gi ro copernicano fueron destinados a las A m é r i c a s , 
y quienes les sucedieron dijeron a los interlocutores de sus predece-
sores que n i ellos n i la C o m p a ñ í a sab ían nada de compromisos (mo-
rales) anteriores e iniciaron una pol í t ica antitradicionalista. 
E n 1961 llamaba la a t enc ión que hubiera tan pocos miembros 
del Opus D e i que usaran su l iber tad en materia pol í t ica para incor-
porarse y servir a la C o m u n i ó n Tradicionalista. E n 1978 l l amó igual-
mente la a tenc ión la absoluta unanimidad y coincidencia con que 
los miembros de la Obra que eran diputados y senadores prepararan 
la C o n s t i t u c i ó n atea de ese año que finalmente votaron afirmativa-
mente. Se sabía que en cualquier organizac ión sujeta a obediencia 
—no solamente en el Opus D e i — , cuando un miembro reclamaba 
su pactada l ibertad en materia pol í t ica , se la confirmaban inmediata-
mente, pero después se le encomendaban otras tareas distintas que 
no le dejaban tiempo libre n i contactos para desarrollarla. 
E n el archivo de D o n José M a r í a Valiente se encuentra una 
« N o t a v e r b a l » , redactada por él sin expres ión de su destinatario, 
que reproducimos a con t inuac ión . Ta l vez es té relacionada con el 
(1) Vid. tomo 1962, Carta de Fal Conde sobre indiferentismo político. 
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acuerdo del Consejo Nacional de 30-31 de octubre y de 1 de no-
viembre de que se entrevistara con el Padre Escr ivá (pág . 35) . Le 
sigue el fragmento de una carta de Elias de Tejada a D o n Raimundo 
de Migue l acerca de sus relaciones y las de la C o m u n i ó n Tradicio-
nalista con miembros de la Obra. Este asunto con t inúa en 1964. 
« N O T A V E R B A L 
1. Son muchas las personas, y algunas muy cualificadas, que 
son miembros del "Opus D e i " y, al mismo t iempo, de la C o m u n i ó n 
Tradicionalista (1) . 
2. Otros miembros del "Opus D e i " forman parte de organiza-
ciones pol í t icas distintas de la C o m u n i ó n Tradicionalista, o defien-
den puntos de vista distintos a los tradicionalistas, o propugnan 
táct icas o procedimientos distintos a los que siguen los tradicio-
nalistas . 
3. La C o m u n i ó n Tradicionalista desea que las relaciones polí-
ticas entre los miembros del "Opus D e i " que forman parte de ella, 
y los miembros del "Opus D e i " que no forman parte de ella, sean 
l o m á s constructivas posible (2) . 
4. E n la alta pol í t ica cul tural , los puntos de vista no pueden 
ser muy distintos entre los miembros del "Opus D e i " que son Car-
listas, y los que no l o son. D e n i n g ú n modo pueden ser contradicto-
(1) Esta situación se acercaba a la de la parábola evangélica que explica 
que no se puede servir a dos señores. Pero esta parábola se cernía, además, 
sobre muchísimos otros miembros de la Comunión Tradicionalista que eran aje-
nos del Opus Dei y que tenían otros compromisos a la vez. Muchos de estos 
otros compromisos eran no sólo competitivos, sino prioritarios, porque mien-
tras la Comunión Tradicionalista funcionara como partido más que como una 
cosmovisión, no podía aspirar a exigencias mayores a sus afiliados que cualquier 
otro partido; exigencias que son siempre pequeñas, como pequeña es la capaci-
dad alienante de cualquier partido político. 
(2) Este párrafo parece poco expresivo. Pero los coetáneos lo entendían 
en sentido de que insinuaba que las relaciones políticas entre distintos miem-
bros del Opus Dei fueran lo más constructivas y beneficiosas posibles también 
para la Comunión Tradicionalista, porque, de hecho, eran muy mayoritariamente 
constructivas y beneficiosas para los proyectos ajenos al Carlismo en que tra-
bajaban socios del Opus Dei carlistas y no carlistas. 
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ríos, y lo más aconsejable es que se fomente una profunda a r m o n í a 
en este mundo de la cultura y de las ideas pol í t icas (1 ) . 
5. La C o m u n i ó n Tradicionalista espera que los señores del 
"Opus D e i " que ocupan puestos oficiales en el Estado E s p a ñ o l , y 
tienen facultades de disposic ión de fondos púb l i cos destinados a 
fines culturales y de p ro tecc ión y ayuda a jóvenes estudiantes, pro-
tejan y ayuden las actividades culturales de la C o m u n i ó n Tradiciona-
lista, y de los jóvenes estudiantes que forman parte de ella (2) . 
6. La C o m u n i ó n Tradicionalista se cree autorizada a pedir esta 
pro tecc ión de los señores miembros del "Opus D e i " que ocupan 
puestos oficiales en el Estado E s p a ñ o l . Las razones para el lo son 
obvias, y no hace falta exponerlas. Por tanto, espera u n t ra to de 
justicia, y aun de prudente favor, aconsejable en las actuales circuns-
tancias de E s p a ñ a . 
7. Las relaciones polí t icas entre los grupos catól icos en E s p a ñ a 
no han sido siempre, n i lo son ahora, de la mayor ejemplaridad. L a 
C o m u n i ó n Tradicionalista desea, y ha estado siempre dispuesta a 
hacer todo lo posible, para que sus relaciones pol í t icas con los gober-
nantes que pertenecen al "Opus D e i " sean constructivas, cordiales 
y aun en t r añab le s (3) . 
M a d r i d , 7 de noviembre de 1 9 6 1 . » 
FORCEJEOS D E E L I A S D E T E J A D A 
La C o m u n i ó n Tradicionalista forcejeaba con algunos socios del 
Opus Dei desde que se inició su salida a la vida púb l i ca con la po-
lít ica de colaboración con Franco que s iguió al cese, 1955, del Jefe 
Delegado D o n Manuel Fal Conde. E l o t r o gran grupo carlista, la 
Regencia Nacional Carlista de Estella, por ser m á s radical en todo, 
(1) Con salvedades, excepciones y cautelas se podría decir que esta afir-
mación fue cierta hasta bien entrada la década de los años cincuenta. Pero en 
los años sesenta, y más aún en los posteriores, hubo un número apreciable y 
perturbador de miembros del Opus Dei partidarios del «progresismo», si bien 
en menor porcentaje que en otras organizaciones religiosas. 
(2) Este párrafo y el siguiente eran la tesis del profesor Don Francisco 
Elias de Tejada. 
(3) Las relaciones políticas de los carlistas con los mal llamados católicos 
liberales, demócratas cristianos y vaticanistas fueron siempre malas, gracias a 
Dios. El Opus Dei era el grupo menos distante, sobre todo antes del Concibo. 
t a m b i é n lo era en este punto. Estos forcejeos eran mucho más am-
plios que el mero á m b i t o cultural , pero ahora nos referiremos a és te 
para explicar los documentos hallados sobre el tema. 
Fue el profesor D o n Francisco Elias de Tejada quien l evan tó 
pr imero la voz, y la l levó cantante, contra el Opus D e i , pero hab ía 
m u c h í s i m o s carlistas que, aunque más discretos, estaban en el fondo 
a su lado. Llevaba muchos meses haciendo de la hosti l idad al Opus 
D e i el le i t mot iv de sus conversaciones y de sus cartas, que eran 
muchas, porque era muy sociable; los ataques que dir ig ía desde esas 
plataformas informales eran divertidos, por su mucho ingenio, y 
v io len t í s imos de fondo y de forma, hasta el punto de que no se 
pueden reproducir. 
Hemos visto, d e s p u é s , su ponencia al Consejo Nacional del 30 de 
octubre de este año , y las vicisitudes que co r r ió . Pero antes, priva-
damente y sin que trascendiera, había enviado en v ísperas del Con-
sejo del 14 de abri l , un informe al Jefe Delegado, D o n José M a r í a 
Valiente, que no es sino un gu ión amplio de la ponencia o « N o t a s » 
al de octubre. N o se a ludió a este informe, n i siquiera indirectamen-
te, en el Consejo de abri l . Solamente reproduciremos de él unas 
pocas l íneas , porque hacerlo con todo e l resto sería incurr i r en repe-
ticiones de las « N o t a s » para el Consejo de octubre que fueron su 
desarrollo. 
« 3 . E l ún ico obs tácu lo serio con quien hemos topado es el Opus 
D e i . E l Opus De i es una organización que luchó de manera b e n e m é -
r i ta contra la pol í t ica izquierdista de Joaquinito (1) . Pero no lucha-
ron solos: yo sufrí , por ejemplo, dos expedientes por estar al lado 
de ellos. Er ror del Opus: pretender tener el control de la op in ión 
m o n á r q u i c a española , con vistas a transformar nuestro Carlismo en 
un tradicionalismo que llevar al mol ino de D o n Juan; por ello el 
Opus es la osamenta recia del cuerpo fofo del j nanismo, que sin él 
queda r í a reducido a unos discursos de P e m á n , el liberalismo de A B C 
y tertulias de duquesitos nos tá lg icos . Por ello el Opus quiere evitar 
a toda costa la formación de un grupo cultural carlista, comba t i én -
donos subrepticiamente con una doblez in to le rab le .» ( . . . ) . 
« E n suma: el Opus i n t e n t ó manejarnos por el socorrido proce-
dimiento de la pene t r ac ión háb i l : M a s s ó al lado del p r ínc ipe Carlos, 
igual que L ó p e z A m o al de Juan Carlos, para estar a los dos cami-
(1) Era su manera habitual de referirse despectivamente a Don Joaquín 
Ruiz Jiménez, que había sido con Franco, entre otras cosas, Ministro de Educa-
ción Nacional. 
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nos: destacar unos cuantos a jugar la carta carlista, por si acaso fuera 
hacedera en el futuro, mientras volcaban y vuelcan su peso pol í t ico 
en el juanismo; y cuando vieron era imposible de manejar la acción 
cultural carlista, combatirnos, bien directamente, bien a t ravés de los 
que tienen a sue ldo .» ( . . . ) 
« P a r a ello (se refiere a la o b t e n c i ó n de ciertas peticiones al Opus) 
hay que mantener esta postura radical de hosti l idad, que podemos 
enarbolar unos cuantos, mientras la Jefatura Delegada actúa de po-
sible dialogante con ellos, b) Pero teniendo cuidado con sus ma-
niobras engañosas , porque antes de ceder nada i n t e n t a r á n dividirnos 
y es preciso que la Jefatura Delegada al hablar con ellos les exija la 
entrega de esos objetivos (1) , que necesitamos en absoluto. 
Sevilla, 10 de abr i l de 1961. 
Francisco Elias de Te jada .» 
Las violencias verbales y epistolares de Elias de Tejada contra 
el Opus De i seguían en grado superlativo, y a veces le eran recrimi-
nados por amigos suyos, no necesariamente de la Obra , sino senci-
llamente, más serenos en este punto; otros amigos t a m b i é n preten-
dían detener sus cataratas verbales de insultos, pero no tan espon-
t á n e a m e n t e , sino por haber sido movilizados, directa o indirectamente, 
por el Opus D e i . Por esto, a veces, Elias de Tejada se mostraba 
conciliador; claro es que solamente en apariencia. V e r b i gratia, al 
f inal de sus « N o t a s » al Consejo de octubre, y en una carta que es-
cribe a D o n Raimundo de Migue l el 4 de mayo de 1961 , en la que 
dice así : 
«Las relaciones con el Opus marchan bien. Espero se convenzan 
de que no hay lugar al cuento de presentar a la Iglesia por burla-
dero al ser respondidos, mientras ellos atacan "personalmente". E l 
mismo R a m ó n Massó ha comprendido la verdad de la postura car-
lista y confío en que pronto podremos ser de nuevo hermanos, apenas 
nos cedan las becas del Patronato Quadrado y del In s t i t u to de Es-
tudios Ju r íd i cos . Así , haremos en cinco años una docena de ca tedrá-
ticos carlistas y prepararemos un centenar de muchachos para rehacer 
desde abajo en cada pueblo nuestro la doctrina tradicional de las 
E s p a ñ a s . Para m í será un alivio cesar en esta jus t i f icadís ima ofensiva 
necesaria para la Causa .» 
(1) Dinero de organismos oficiales administrados por socios de la Obra 
para becas de estudiantes tradicionalistas. 
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E n 1967 el Padre Escr ivá de Balaguer di r ig ió a los miembros del 
Opus D e l una carta t i tulada « F o r t e s i n F i d e » , que p r o v o c ó la salida 
de muchos socios contaminados de progresismo, y correlativamente 
una d i s tens ión con los carlistas ortodoxos. 
A S U N T O S E X T E R I O R E S . 
P R O Y E C T O S C O N N O R T E A M E R I C A 
Desde que se v io que Alemania no ganaba la guerra, D o n Manuel 
Fal Conde tuvo la constante p reocupac ión de establecer contactos con 
N o r t e a m é r i c a . 
Véase en este mismo epígrafe , en la carta de D o n José M a r í a 
Valiente a D o n Raimundo de Migue l , el acuerdo de la Junta Nacional 
de l 11 de febrero, de hacer una viaje anual a N o r t e a m é r i c a . 
E l profesor Frederick "Wilhelmsen c o m u n i c ó verbalmente al reco-
pilador que entre los años 1961 y 1964 tuvo varias entrevistas con 
D o n Hugo . E l tema de la primera fue la necesidad de dar a conocer 
el Carlismo en los Estados Unidos, empezando por donde pod ía 
ganar más s impa t í a s , que era el part ido republicano. Se hab ló de la 
posibil idad de un viaje a Washington de D o n Hugo , de D o n R a m ó n 
M a s s ó y de D o n Frederick Wilhe lmsen. Luego, Massó di jo que no 
hab í a dinero para ese viaje, pero esto parecía un pretexto; la ver-
dadera razón p o d r í a ser que trabajaban febrilmente en objetivos más 
apremiantes. 
D e s p u é s , subsidiariamente, Wilhelmsen estableció contactos entre 
el R e q u e t é , con cuyo jefe nacional, M á r q u e z de Prado, tenía una 
gran amistad, y grupos derechistas de los Estados Unidos, especial-
mente la revista catól ica T r i u m p h , que publ icó algunas noticias sobre 
E s p a ñ a de o r i en tac ión pro carlista. 
Wilhelmsen no conocía , en 1980, ninguna noticia de que el pr ín-
cipe Eduardo de Lobkowicz , esposo de D o ñ a M a r í a Francisca de 
B o r b ó n Parma y agente de bolsa en Nueva Y o r k , en quien se hab í an 
puesto muchas esperanzas a este respecto, hubiera hecho nunca nin-
guna ges t ión en el sentido indicado. 
Por el contrario, la Regencia Nacional Carlista de Estella seguía 
70 
su antigua l ínea (1) de tronar contra los Estados Unidos, y este año 
lo hacía en su aplec de Montserrat; y en su bo l e t í n I n f o r m a c i ó n 
Carlista, n ú m e r o 5, de junio de 1961, donde denuncia la falsedad del 
dilema, « O W á s h i n g t o n o M o s c ú » , y le opone el de « O Roma o 
M o s c ú » . Ideas que hab ían sido imbuidas desde muchos años a t rás 
por el P. R a m ó n Orlandis, S. J., en su cenácu lo barce lonés de Schola 
Cordis lesu a los dirigentes carlistas que le visitaban; se hallan dis-
persas en las colecciones de las revistas Cristiandad y Cruzado Espa-
ñ o l ; eran una répl ica, indirecta y fragmentaria, a la negativa de con-
ceder el Plan Marshall a E s p a ñ a mientras és ta no concediera la liber-
tad de cultos (2 ) , 
N o había una cont rad icc ión entre estas dos posturas de esos dos 
grandes grupos carlistas, porque los contactos en N o r t e a m é r i c a que 
afanosamente buscaban desde D o n Manuel Fal Conde a D o n Hugo 
no eran a nivel de Estado, sino de sociedad, y se proyectaban sin 
definir n i los frutos esperados n i las posibles contraprestaciones. 
Pero sí que alimentaban en un orden fáct ico y psicológico la global 
separación de las dos organizaciones: m á s operativa y dada a tran-
sacciones la C o m u n i ó n Tradicionalista, y más h ipercr í t ica , irreduc-
tible e intratable, la Regencia Nacional Carlista de Estella. 
A C T I T U D E S A N T E L A CRISIS P O R T U G U E S A 
Antes de leer este sub t í t u lo conviene releer el epígrafe « X I . — L a s 
relaciones h i spano-por tuguesas» del tomo I V , pág inas 191 y siguien-
tes, especialmente la 198. 
Los carlistas con vocación y apt i tud para mezclarse en el asunto 
de la guerra de Argelia y de la OAS [ V i d . tomo X X I I ( I I ) , p ág . 2 7 6 ] 
se vieron requeridos en 1961 desde ese mundi l lo por u n nuevo frente, 
el p o r t u g u é s . Su importancia saltaba a la vista y se conf i rmó con e l 
apoyo importante de los rojos portugueses a los rojos españoles en 
cuanto tomaron el poder, con la Revo luc ión del Clavel, en 1974. 
Curiosamente, esta solicitud no fue del todo gravosa, porque s i rvió 
de buen pretexto para retirar la modes t í s ima co laborac ión a los gru-
pos de la O A S en E s p a ñ a , que no daban más de sí, y t en ían su causa 
con pocas esperanzas de un é x i t o claro. 
E n 1961 tronaba una tormenta internacional contra Portugal; 
(1) Vid. tomo X I , pág. 94 y otras, 
(2) Vid. revista «Fuerza Nueva» de 24-XI-1977, artículo «¿Quién tendrá 
razón Garralda o Tarancón?». 
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el a ñ o hab ía empezado con una acción espectacular, el secuestro del 
buque « S a n t a M a r í a » (24 de enero de 1961); y terminaba con la 
invas ión de Goa por «pacif is tas» indios, el 18 de diciembre de 1961 . 
E l presidente Ol ivei ra Salazar ped ía ayuda a Franco, que le e n v i ó 
secretamente enlaces y técnicos ; incluso, el e jérci to españo l estuvo 
preparado para entrar en Portugal, si era llamado en v i r t u d de una 
cláusula del Pacto I b é r i c o que preveía una mutua asistencia; esto 
estuvo a punto de suceder entre octubre y noviembre de 1961. 
A pesar de ello, Franco acusaba en este asunto, como en el de 
la independencia de Argelia, cierta desgana y cansancio. Por esto, 
o bien especulativamente, Oliveira Salazar o sus colaboradores más 
operativos, buscaron una seguridad paralela mediante el enlace, ade-
m á s de con el Estado españo l , con la sociedad española , y dentro de 
és ta , con los carlistas. Este segundo enlace no se hizo por la Emba-
jada portuguesa en M a d r i d , sino por un agente internacional de alto 
rango, llamado Alejandro Botzaris. La Delegac ión Nacional del Re-
q u e t é calculó que si contaba con la benevolencia del Estado y con 
algunas discretas facilidades se p o d r í a n preparar en ocho días cuatro 
m i l voluntarios para pasar a Portugal. 
Se not i f icó esta negociac ión extraoficialmente a un mi l i ta r amigo 
que trabajaba en la Di recc ión General de Seguridad, hac iéndo le ver 
que esta fó rmu la de ayuda ten ía el aliciente de resolver el problema 
sin comprometer al Estado español . La respuesta, unos días des-
p u é s , fue: « C o n f o r m e , pero que no vayan como tales r e q u e t é s , sino 
de otra forma d i s t i n t a . » A pesar de la pol í t ica colaboracionista de 
los seguidores de D o n Javier, y del desenganche de Franco del tota-
l i tar ismo, la mentalidad de Franco seguía alérgica al R e q u e t é , y man-
ten ía , al cabo de veinte años , el mismo planteamiento que cuando la 
Div i s ión A z u l ( V i d . tomo I I I , págs . 121 y sigs.). 
Los acontecimientos d i scur r ían r á p i d a m e n t e en Portugal, y en 
seguida los mismos agentes oficiales españoles avisaron al R e q u e t é 
que no iniciara la menta l i zac ión de su gente, porque ya estaba deci-
dido que si se i n t e rven ía en Portugal, se har ía directamente con el 
E jé rc i to . Claro e s t á que de no i r como tales r e q u e t é s , a és tos no les 
hubiera interesado i r ; t a m b i é n aquí se reencuentra una analogía con 
el asunto de la D iv i s ión A z u l . 
E n esta ocas ión , como en algunas otras análogas , por ejemplo, 
en la lucha contra la independencia de Argelia mediante colabora-
ciones con la OAS, y contra los rojos en general y en particular en 
la Universidad de M a d r i d , se quiso por parte de la C o m u n i ó n Tradi -
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cionalista que estos mismos contactos entre carlistas y militares ami-
gos suyos de los servicios especiales no se tuvieran m á s , como se 
venían teniendo, como cosas de amigos, sino en forma institucionali-
zada entre la C o m u n i ó n Tradicionalista y el A l t o Estado Mayor , o la 
Direcc ión General de Seguridad, etc. De ninguna manera se consi-
guió esta p re t ens ión . Por otra parte, n i Valiente n i la Jefatura Na-
cional del R e q u e t é sabían qué pedir en contrapartida de sus ofre-
cimientos. 
Hay más noticias acerca del apoyo a Portugal en la crónica de la 
concent rac ión de Q u i n t i l l o . 
A C T I V I D A D E S D E L C I R C U L O C U L T U R A L 
V A Z Q U E Z D E M E L L A 
Entre las más vistosas actividades de la C o m u n i ó n Tradicionalista 
estaban la frecuente apertura de nuevos Cí rcu los Culturales Vázquez 
de Mel la y las conferencias que se daban en otros anteriormente es-
tablecidos. E l 20 de mayo de 1961 , Valiente informa a D o n Javier: 
« N u e s t r o s Círculos es tán ya abiertos en casi todas las capitales de 
provincia y se nota bastante actividad, aunque aún debemos perfec-
cionar mucho nuestros r o d a m i e n t o s » . 
Observadas estas actividades en conjunto, se ve ían un tanto des-
vaídas . La denominac ión de estos Círculos llevaba una palabra clave, 
la palabra «cu l tu r a l» ; y el mismo nombre de su t i tu lar , «Vázquez 
de M e l l a » , tenía resonancias de t rágala an t id inás t i co . As í , ya no ol ían 
a pó lvora , como los viejos y pr imi t ivos Cí rcu los carlistas. La con-
quista del Estado es objetivo de la pol í t ica , pero no de la cultura; 
por eso despreciaban a ésta algunos altos jefes militares bien situa-
dos, y aun parece que el propio G e n e r a l í s i m o ; no les quitaba el 
sueño , al menos a corto plazo. La cultura es el descanso del guerrero 
pol í t ico y una coartada para el desertor de las tareas preparatorias 
de la conquista del Estado. 
Una expl icación menos académica de la s i tuación se encuentra 
en una carta de D . José Mar í a Domingo-Arnau, directivo nacional 
del Cí rcu lo Cul tural Vázquez de Mel la , a D . Francisco Elias de Te-
jada. Le dice que los Mella recibieron en 1961 quinientas m i l pesetas 
de subvenc ión oficial. Los Círculos Balmes, que eran sus h o mó l o g o s 
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al servicio de la rama dinás t ica liberal, recibieron menos. « P e r o la 
C o m u n i ó n Tradicionalista no debe tener esc rúpulos de recibir dinero 
de F r a n c o . — c o n t i n ú a Domingo-Arnau—, porque t a m b i é n había pen-
siones a la reina Vic tor ia , a D o n Juan de B o r b ó n y Battenberg, a 
D o n Juan Carlos y a D o n Jaime. A d e m á s , la secretar ía de Es tor i l la 
paga Asuntos Ex t e r i o r e s . » 
E n la vida del Cí rcu lo Cul tural Vázquez de Mel la en este año 
hay que anotar unas conversaciones tenidas con dirigentes de la 
Asociación de Amigos de Vázquez de Mel la con in tenc ión de aunar 
esfuerzos para afrontar la c o n m e m o r a c i ó n del Centenario de su t i t u -
lar. Pero fracasaron por los personalismos de siempre. 
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IV. LA JEFATURA NACIONAL DEL REQUETE 
Su Estado Mayor.—Las nuevas Ordenanzas.—El Boletín de In-
formación de la Delegación Nacional de Requetés. 
SU E S T A D O M A Y O R 
E l 3 de diciembre de 1960 D o n Javier n o m b r ó , ya definitiva-
mente, Jefe Nacional del R e q u e t é a D o n José A r t u r o M á r q u e z de 
Prado y Pareja (1) . D e s p u é s de Navidad, ya en 1961 , és te había 
creado e instalado en una hab i t ac ión de su casa, calle del General 
Sanjurjo, 32, de M a d r i d , un Estado Mayor formado por militares 
profesionales y en activo, que se r eun ían diariamente a trabajar a 
ú l t ima hora de la tarde. 
Su jefe y verdadera alma era el Teniente Coronel de Art i l le r ía , 
diplomado de Estado Mayor , D o n Javier Isasi Iv i son ; le ayudaban 
en las secciones clásicas el Teniente Coronel de la misma arma D o n 
José Anton io Solís y F e r n á n d e z de Vil lavicencio, que se r e t i r ó con 
el empleo de Coronel; el Teniente Coronel de Cabal ler ía D o n E . R., 
que más adelante se re t i ró con el cargo de Teniente General; el Te-
niente Coronel de Intendencia D o n Luis Ruiz H e r n á n d e z , que más 
adelante se re t i ró con el cargo de general, y un oficial de la Marina 
de Guerra. 
En otras jefaturas de provincias se p r o c u r ó que hubiera t a m b i é n 
militares profesionales y en activo: en Toledo estaba el Comandante 
de In fan te r í a D o n S. B. C , que se re t i ró con el empleo de Coronel, 
y en Cádiz D o n Pedro Lacave Patero, Comandante del S E M , retirado. 
La circunstancia de estar casi todos en activo hubiera podido 
infundir recelos acerca de su lealtad. Pero és ta estaba asegurada por 
su destacada militancia carlista anterior a la que ten ían en el Ejérci-
(1) Vid. tomo X X I I - ( I ) , pág. 101. 
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to. En és te , sus superiores no fueron inicialmente severos con estas 
actividades a las que hacían vista gorda. Ya hemos explicado en esta 
obra (ver tomo del año 1939, epígrafe V I I , «Comienza la posguerra; 
relaciones con los jefes mi l i t a res» ) que las relaciones de los carlistas 
con los militares fueron siempre cordiales y fáciles a diferencia de 
las que se t en ían que tener con los pol í t icos civiles. 
A d e m á s , su carlismo parecía a la mayor ía de más quilates que 
el de los mandos civiles de la C o m u n i ó n en aquel momento, lanzados 
a colaborar con Franco y con Falange. Aunque su mis ión no era po-
lít ica, sino de reorganizac ión del R e q u e t é , a fuerza de trabajar, des-
bordaban su propio campo y formaban un núc leo « d u r o » , una orga-
nización dentro de la organizac ión, que frenaba el colaboracionismo. 
Se pasaban las tardes hablando mal de Franco, y no solamente no 
llevaban a los servicios de in formac ión del Ejérc i to noticias de la 
C o m u n i ó n , sino que, en sentido contrario, informaban a los mandos 
civiles de la C o m u n i ó n de los estados de án imo y de las reacciones 
pol í t icas que se sucedían en el E jé rc i to . 
Su actividad fue trascendiendo y se les empezó a llamar la aten-
ción en sus destinos militares. N o hicieron caso. Finalmente vino una 
sanción para el Teniente Coronel Isasi, que pudo ser desviada por 
el Jefe del Estado Mayor Central, donde estaba destinado. General 
Cabanillas, que era pariente suyo y le des t inó fulminantemente a 
hacer un curso en la Escuela de Guerra del Ejérc i to inglés. Allá m u r i ó , 
apenas incorporado, a resultas de un accidente de tráfico. 
La ausencia de este gran jefe, la evoluc ión pol í t ica general en 
sentido anticarlista y la crisis interna de la propia C T hicieron que 
aquel Estado Mayor no se reconstituyera. Ya no gozaba del favor 
de los mandos civiles de la C o m u n i ó n , a quienes las recriminaciones 
por su colaboracionismo con Franco resultaban molestas. Y era un 
obs tácu lo para el afán de dominac ión total del grupo de secretarios 
de D o n H u g o que que r í an mandar en todas partes. 
E l balance de su labor se resume en los siguientes puntos: 1 ° Se 
tomaron contactos en toda E s p a ñ a , despertando a muchos antiguos 
carlistas que estaban adormecidos, y se inició una amplia reorgani-
zación. 2.° Se hicieron, en años siguientes, cursos prác t icos de adies-
tramiento mi l i ta r táct ico en una finca en la provincia de C ó r d o b a , 
y en otra, en la provincia de Huelva, y de teor ía pol í t ica y mi l i t a r , 
en un monasterio de Navarra. 3 ° Se dio ejemplo, entusiasmo y ayu-
da a otros sectores de la C o m u n i ó n y prestigio a toda ella ante sus 
propios afiliados y ante los contactos convencionales que se suelen 
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tener con nacionales y extranjeros. 4 ° Se ed i tó un bole t ín de in-
formación . 
Completaremos estas noticias con unos pár ra fos del l ib ro « E l 
ú l t i m o p r e t e n d i e n t e » , de Javier Lavardin, probablemente s e u d ó n i m o 
de uno de los secretarios de D o n Hugo . Dice así: 
« . . . N o era el menor de los inconvenientes la significación ideo-
lógica de las amistades del propio M á r q u e z de Prado. Mientras H u g o 
residiera allí (1 ) , queda r í a expuesto a la influencia del sector dirigen-
te del R e q u e t é , mil i tar is ta , con esp í r i tu de Cruzada, donde se respi-
raba un ambiente de ultraderecha. Los colaboradores de M á r q u e z 
de Prado ( . . . ) no conduc ían a H u g o a n i n g ú n objetivo. Para ellos, 
el Carlismo era una especie de orden religioso-militar, y una de las 
frases preferidas de M á r q u e z de Prado para elogiar a sus hombres 
era decir que «pod ían comulgar en cualquier m o m e n t o » ( . . . ) . . . . los 
jóvenes carlistas ( . . . ) que hab ían colaborado en el penoso y difícil 
comienzo del « a g g i o r n a m i e n t o » de la doctrina carlista y de la veni-
da de Hugo a E s p a ñ a ( . . . ) deseaban, sin duda, apartar a H u g o de 
toda aquella cohorte de centuriones. Ellos ocupa r í an más tarde su 
lugar y su inf luencia» (pág . 115). 
Anter iormente (pág . 99), se lee a p r o p ó s i t o de la Delegac ión 
Nacional de R e q u e t é s : « E r a su Delegado Nacional adjunto M á r q u e z 
de Prado, hombre joven pero de mentalidad ul t ra y clerical. Alrede-
dor suyo se iba formando un grupo de r e q u e t é s —sin contacto algu-
no con los universitarios— que preconizaban todas las soluciones 
reaccionarias de su época .» Era frecuente que los universitarios se 
sobrevaloraran; aquél los cre ían ser el ombl igo del mundo. 
Estos pár rafos son muy ciertos, para gloria del R e q u e t é y ver-
güenza de su autor y de sus amigos. 
L A S N U E V A S O R D E N A N Z A S D E L R E Q U E T E 
Las primeras Ordenanzas del R e q u e t é , redactadas durante la Se-
gunda Repúbl ica , y reeditadas durante la Cruzada, ya no se encon-
traban; a lgún ejemplar suelto era guardado celosamente como una 
an t igüedad . Pero a d e m á s , a la luz de la Segunda Guerra M u n d i a l y 
de las novedades de la nueva forma de hacer la guerra, la guerra re-
(1) En casa de Márquez de Prado. 
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volucionaria, que iban llegando por manos de los miembros de la 
O . A . S. francesa, resultaban anacrónicas , insuficientes e infantiles. 
Se p roced ió , pues, a la redacc ión de otras nuevas adecuadas a la 
guerra revolucionaria y, por tanto, mucho más cargadas de ideología 
y politizadas desde su comienzo. Para su edición se contaba con un 
mecenazgo; pero cuestiones complicadas les impidieron ver la luz. 
A con t inuac ión transcribo su comienzo, demasiado reiterativo en 
su temát ica religiosa, debido, por una parte, al deseo que ya se 
sent ía de replicar a los aires desacralizadores del pre-Concilio y de 
D o n Hugo y sus secretarios, y por otra parte, al afán, loable, de re-
coger el rasgo nuevo de la guerra revolucionaria, que era la novedad 
de moda, de impregnarlo todo, quizá excesivamente, de ideología . 
« I . M i s i ó n . — L a C o m u n i ó n Tradicionalista es una parte de la 
sociedad española que siente y vive el orden cristiano, y que, de una 
manera natural, trabaja por extender este orden a toda la sociedad, 
minada por la Revo luc ión , hasta que sea una realidad la Soberanía 
Social de N . S. Jesucristo. 
E l R e q u e t é es una parte de la sociedad tradicionalista, mil i tarmen-
te organizada, y dispuesta en forma permanente, hasta el sacrificio 
de la vida de sus miembros, para el sos tén y defensa de los pr inci-
pios tradicionales del orden social cristiano. 
La sociedad españo la (como toda la Humanidad) se encuentra en 
lucha permanente entre los hijos de Dios que quieren establecer su 
reinado sobre los hombres en este mundo, y los enemigos de Dios 
que, abierta y encubiertamente, lo combaten, y aun aquellos que 
aun creyendo en E l de una forma teórica, le niegan toda trascenden-
cia en lo terreno. La lucha del R e q u e t é tiene el mismo carác ter de 
permanencia para la ins taurac ión , pr imero, de un sistema pol í t ico 
— l a M o n a r q u í a Tradic ional— que reconozca, con todas sus conse-
cuencias, la Soberan ía de Nuestro Señor Jesucristo sobre la Sociedad, 
y d e s p u é s , para la defensa de dicho sistema pol í t ico contra los ene-
migos que trataran de derrocarlo por todos los medios a su alcance. 
Este carác ter de permanencia obliga al R e q u e t é a la lucha en 
todos los sistemas y r eg ímenes pol í t icos que no reconozcan teór ica 
y p r ác t i camen te aquella Soberan ía , adaptando en cada caso su forma 
de ac tuación a la del enemigo y a las posibilidades del momento, 
siempre con un esp í r i tu de superac ión , pero teniendo muy presente 
la adecuac ión de los medios al f i n perseguido. Instaurada la Monar-
quía Tradicional con las debidas garan t ías , el R e q u e t é se integra en 
las Fuerzas Armadas Regulares, cuya mis ión pr imordia l es la defensa 
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del orden cristiano, conseguido por la sociedad españo la contra sus 
enemigos interiores y exteriores. 
La mis ión del R e q u e t é no es, pues, solamente tomar las armas 
para defender el orden cristiano cuando el enemigo lo ataca por la 
violencia, sino t a m b i é n luchar para que no llegue ese momento de 
lucha abierta, contrarrestando la acción subversiva constante del 
enemigo con una acción similar. 
I I . Carác te r y dependencia.—El R e q u e t é es el Ejérc i to de la 
Trad ic ión , y como tal tiene un exclusivo carác te r mi l i t a r , aun cuando 
para el cumplimiento de unos fines esencialmente pol í t i cos . Las cir-
cunstancias pueden obligar a una dualidad de cometido en el perso-
nal del R e q u e t é , pero ha de procurarse en todo caso la dedicac ión 
plena de sus miembros a sus funciones específicas. 
Consecuencia de ese carácter es su ún ica dependencia de sus je-
ra rqu ías naturales, y, a t ravés de és tas , de S. M . el Rey, cabeza na-
tural del E jé rc i to , o de su Jefe Delegado en E s p a ñ a . Su eficiente or-
ganización y empleo exige esa j e ra rqu ía ún ica . 
Las relaciones con las Autoridades Pol í t i cas , en todos los escalo-
nes, ha de ser permanente para la consecuc ión del f i n c o m ú n . 
I I I . O r g a n i z a c i ó n . — L a organización del R e q u e t é es regional, 
provincial y comarcal o local, dependientes, a t ravés de sus j e ra rqu ías , 
de la Delegac ión Nacional. 
E l R e q u e t é debe comprender todas las manifestaciones de la lu -
cha armada: en Tierra, en el M a r y en el A i r e . Su organ izac ión com-
p r e n d e r á , pues. Unidades de estas tres clases, tanto para la lucha 
abierta como para la lucha subversiva. La real ización de la lucha 
subversiva obliga a mantener en secreto los elementos que han de 
llevarla a cabo. 
Los elementos combatientes necesitan de un apoyo logís t ico, que 
le presten los Servicios, que se o rgan iza rán , en pr incipio , con carác-
ter ún ico para las tres ramas de Tierra, M a r y A i r e . 
La diferente apt i tud física de sus miembros obliga a organizar 
Unidades de R e q u e t é activo y auxiliar, correspondiendo principal-
mente a este ú l t i m o los servicios y misiones de retaguardia. La pre-
sencia en las unidades del R e q u e t é activo, de personal experimenta-
do y plenamente formado como consecuencia de su mayor edad y par-
t ic ipación en guerras o acciones anteriores es sumamente provechosa 
y se p r o c u r a r á en todos los casos. 
Estas Ordenanzas no tratan del detalle de la organizac ión de las 
79 
Unidades, aspecto variable con el tiempo y las circunstancias, y que 
se d e t e r m i n a r á mediante instrucciones. 
I V . Nombramientos.—Los cargos del Delegado Nacional y Je-
fes Regionales serán designados por S. M . Los Jefes Provinciales, por 
el Delegado Nacional; los Comarcales y Locales, por las Jefaturas 
Regionales. 
Todos los Jefes y Oficiales serán de nombramiento Real; pud ién -
do ser nombrados con carác te r provincial por el Delegado Nacional, 
previa la real ización de las pruebas de apt i tud que en cada caso se 
determine. 
Los Suboficiales serán nombrados por el Delegado Nacional, pre-
vias las pruebas correspondientes y a propuesta de las Jefaturas Re-
gionales; las clases de tropa, por los Jefes de Tercio de las Unidades 
respectivas. 
M a d r i d , abri l 1961 .» 
E L « B O L E T I N D E I N F O R M A C I O N D E L A D E L E G A C I O N 
N A C I O N A L D E R E Q U E T E S » 
E l éx i to y la actividad del Estado Mayor del R e q u e t é contrasta-
ban con la insuficiencia de otros ó rganos de la C o m u n i ó n Tradicio-
nalista de vida cada vez más lánguida , anémica y desnaturalizada 
por las deserciones que provocaban en ellos la pol í t ica de co laborac ión 
con Franco y la F E T , y, por o t ro lado, las impertinentes interferen-
cias de D o n Hugo y de sus secretarios, que llevaban actividades mu-
cho más allá de sus confines naturales. 
Este contraste estaba mutando al Estado Mayor del R e q u e t é de 
ser parte a rmónica en la organización única a ser un organismo in-
c ó m o d o dentro de otro organismo. E l Estado Mayor quer ía controlar 
directamente los más remotos núcleos del R e q u e t é , y las autoridades 
locales de la C o m u n i ó n , t a m b i é n ; esto daba lugar a fricciones, que 
se resolvían a favor del mando pol í t ico con regañad ien tes de la De-
legación Nacional del R e q u e t é . Esta s i tuación, frecuente en muchas 
otras organizaciones muy distintas, se agravaba aqu í por la dispari-
dad de criterios pol í t icos de ambas cabeceras, c iv i l y mi l i ta r . La p r i -
mera, lanzada al colaboracionismo, y la mi l i ta r , es decir, el R e q u e t é 
y su Estado Mayor, contrarios a él. A d e m á s , el progresismo religioso, 
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pero que tenía largos alcances pol í t icos , estaba presente ya en la A E T , 
en la Secretar ía de D o n Hugo y en los mandos civiles, mientras que 
en el R e q u e t é la mentalidad era ortodoxa. 
Con este contexto nacieron el «Bo le t ín In fo rma t ivo de la Dele-
gación Nacional del R e q u e t é » , y el in tento de controlar las publica-
ciones modestas y silvestres de los núc leos carlistas de provincias 
por el mero hecho de que sus t í tu los o sus epígrafes se relacionaran 
con el R e q u e t é , por la inercia de la Cruzada, durante la cual e l pue-
blo mezcló y fundió el concepto de C o m u n i ó n Tradicionalista con el 
de «el R e q u e t é » , más visible. 
E l «Bole t ín de I n f o r m a c i ó n » era mensual, hecho a imprenta en 
vez de a ciclostil , y de factura correcta, digna y agradable. Compren-
día tres secciones fijas: 1.a de actualidad pol í t ica nacional, d ividida 
en inter ior y exterior; 2.a de pol í t ica de la C o m u n i ó n , y 3.a de acti-
vidades del R e q u e t é . E n ellas se recogían muchas noticias de activi-
dades propias y ajenas que la censura gubernativa no p e r m i t í a dar a 
la Prensa diaria. Su colección es una fuente importante para el cono-
cimiento del enjambre de p e q u e ñ o s actos que en todas partes hac ían 
los carlistas. Las dos primeras secciones no p e r t e n e c í a n al R e q u e t é , 
y su presencia era un error de organizac ión , un exponente revelador 
de la m u t a c i ó n al pr incipio señalada . Pero las autoridades de la Co-
m u n i ó n , aunque conscientes del mismo, le dejaban pasar porque no 
ten ían otros afiliados que les hicieran nada semejante. E l Estado 
Mayor tenía la deferencia con D o n J o s é M a r í a Val iente de presen-
tarle los textos antes de enviarlos a la imprenta para su ap robac ión ; 
en la misma visita les daba orientaciones y noticias para la, redacc ión 
de los dos primeros apartados. 
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V. ACTIVIDADES DE AET 
El Consejo Nacional de noviembre.—Mensaje de Don Hugo. 
Carta al Nuncio.—El artículo «Monarquía Socialista». 
E n el espumoso crecimiento del ala colaboracionista del Carlis-
mo, la de D o n Javier, destacaba la A E T . Esto encajaba muy bien 
en el desarrollo de la consigna de dar ante E l Pardo muchas muestras 
de vida, aunque fuera e spú rea . Los jóvenes estudiantes carlistas es-
taban en todas partes, incluso donde no deb í an . Como hemos se-
ñ a l a d o al hablar del Estado Mayor del R e q u e t é , ellos t a m b i é n reba-
saban las dimensiones de una parte obediente de la organizac ión , 
para convertirse en.una organizac ión dentro (y fuera) de la organi-
zación. Con el agravante de contar para esta s i tuac ión irregular con 
las ayudas — m á s bien injerencias— de D o n H u g o y sus secretarios 
fuera de las l íneas de comunicac ión y de acción convenidas para el 
conjunto de la C o m u n i ó n Tradicionalista. 
A cambio de tales apoyos e injerencias funcionaban como los 
dedos largos de la secretaria del P r í n c i p e para decir, hacer y enredar 
donde no p o d í a n hacerlo a t ravés de la Jefatura Delegada. Esta era 
infini tamente m á s experimentada y ortodoxa que el joven preten-
diente; que r í a colaborar con Franco, pero sólo con Franco; sólo tra-
taba con viejas glorias del E jé rc i to y de la Secre tar ía General del 
Mov imien to . E n cambio, los de A E T , f ie l reflejo de l o que se pen-
saba en Hermanos Bécquer , 6, pensaban en una acción pol í t ica , pero 
no sólo de co laborac ión con Franco, sino t a m b i é n y s i m u l t á n e a m e n t e 
con nuevos grupos de nuevas ideas contestatarias del franquismo, y 
lo que era malo, de la Cruzada. Algunas desviaciones ideológicas de 
A E T que se objetivaron —se respiraron mucho m á s — fueron de-
nunciadas a la Jefatura Delegada repetidas veces, pero no hizo nada; 
probablemente, por no aumentar la t ens ión que ya t en ía con D o n 
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Hugo y sus secretarios, y porque t a m b i é n trataba de utilizarles. Es-
pecial impre s ión y disgusto produjo el a r t í cu lo « M o n a r q u í a Socialis-
t a» , publicado en «Azada y A s t a » , que reproducimos en este mismo 
epígrafe . 
E l 12-VI-1961 el Profesor Elias de Tejeda escribe al Jefe Dele-
gado, D o n J o s é M.a Valiente, y entre otras cosas le denuncia: « . . . ha 
tenido lugar hace unos días una r e u n i ó n de Florent ino Pé rez E m b i d 
con elementos representativos de la A E T p e r m i t i é n d o m e llamar t u 
a tenc ión sobre el hecho de que un Consejero Privado de D o n Juan 
de B o r b ó n se permita orientar a los muchachos de nuestra juventud 
universitaria, sobre todo porque con esa entrevista lo que se busca rá , 
ta l vez, es un golpe de efecto externo que señale una quiebra en 
nuestra firme acción unitaria, para llevar la pol í t ica cul tural oficial-
mente aprobada por S. A . R. el P r í n c i p e de Asturias, por esa Jefa-
tura Delegada, por la Comis ión de Cultura de la C o m u n i ó n y por la 
Junta Nacional del Cí rcu lo Cul tura l " V á z q u e z de M e l l a " . » 
Acerca de esa pol í t ica Cul tura l , véase en este tomo, pág . 40, 
D o n Florentino Pérez Embid hab ía pasado de un falangismo exas-
perado a ser miembro del Consejo Privado de D o n Juan de B o r b ó n ; 
en aquellos días era del grupo formado en torno a la edi tor ia l Rialp 
por intelectuales neo-pseudo-tradicionalistas al servicio de D o n Juan 
de B o r b ó n , muchos de ellos, y él mismo, socios del Opus D e i , dis-
tintos del grupo que fue a Es tor i l el 2 0 - X I I - 1 9 5 7 , pero igualmente 
e m p e ñ a d o s en que el Carlismo aceptara la candidatura de D o n Juan 
de B o r b ó n . Véase tomo X V , págs . 85 y 86, y en este tomo, pá-
ginas 48 ^ 6 8 . 
En el a ñ o 1961 la A E T tuvo dos congresos nacionales: uno, en 
marzo, en Zaragoza, sin especial relevancia, y otro , en noviembre, en 
M a d r i d . De este ú l t i m o recogemos un informe general, un mensaje 
que le dir igió D o n Hugo y un escrito que ellos enviaron al Nuncio . 
I N F O R M E D E L CONSEJO N A C I O N A L D E L A A E T , 
D E O C T U B R E - N O V I E M B R E 
« D u r a n t e los días 30 y 31 de octubre y 1 de noviembre de 1961 
se r e u n i ó en M a d r i d , convocado por el Secretario Nacional de la 
A E T , el Consejo Nacional de la A g r u p a c i ó n de Estudiantes Tradi-
cionalistas. 
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Pres id ió la apertura el ca tedrá t ico y Consejero Nacional de la 
A E T , Doctor A g u s t í n de As í s , junto con el Secretario Nacional, 
Señor P é r e z E s p a ñ a , con la asistencia de representantes de casi todas 
las Delegaciones de A E T de E s p a ñ a . Las Delegaciones que no pu-
dieron asistir mandaron su adhes ión al Consejo. 
E l Señor Asís dijo unas palabras sobre la importancia de la A E T 
en la Universidad, y de los universitarios en la vida nacional e inc i tó 
a los presentes a trabajar por E s p a ñ a , que en ú l t i m o t é r m i n o depende 
de los universitarios como futuros detentadores de los puestos de 
gobierno en los diversos campos de la vida españo la . 
Leyó luego la Carta del Jefe Nacional de la A E T S. A . R. D o n 
Carlos de B o r b ó h , Duque de San Jaime, dir igida al Consejo (1) . 
Luego, el nombramiento de Pérez E s p a ñ a como Delegado Nacional 
de la A E T . E l nuevo Delegado Nacional da las gracias contestando 
así a las felicitaciones de los asistentes al Consejo. 
E l Secretario Nacional — E c h e v a r r í a — expone ante el Consejo 
la nueva e s t ruc tu rac ión que sufren la Delegac ión Nacional y los Dis-
tr i tos a causa de la c reac ión de esta Delegac ión . Con ello, la Delega-
ción del D i s t r i t o Universi tario t endrá que llevar una labor efectiva 
y activa, dirigiendo y comun icándose con las Delegaciones Provincia-
les que corresponden a su demarcac ión . 
Por motivos de organizac ión se crea el D i s t r i t o Vasco, con las 
provincias de Vizcaya, G u i p ú z c o a y Alava (2) . Provisionalmente, el 
D i s t r i t o Universi tario de Val ladol id se ha rá cargo de la Delegac ión 
Provincial de León . 
E l Delegado Nacional informa de las actividades de la Secretar ía 
Nacional desde el anterior Consejo Nacional. Explica la decisiva ac-
tuac ión de la A E T en el acto de Burgos de 1 de octubre y lee el 
telegrama que la Casa C i v i l de Su Excelencia m a n d ó en contes tac ión 
al mandado por el Delegado Nacional. 
In forman luego los Distr i tos de sus actividades. Se trata de la 
democr i s t i an izac ión de los curas, desde el Seminario, y su politiza-
c ión , y la ac tuac ión de la mayor ía del Clero en contra o mirando con 
indiferencia al Carlismo. Se propone entonces mandar un documento 
al Nunc io de S. S. el Papa para que lo transmita a Roma para que 
la Iglesia adopte una postura ante esta s i tuación. Se procede a su 
(1) Se publica a continuación. 
(2) Tiene interés como contramedida al proyecto de Tunta Foral Supe-
rior (pág. 55). 
redacción y se aprueba ésta (1) . Se propone el env ío de o t ro docu-
mento al Gene ra l í s imo p o n i é n d o l e en conocimiento del estado del 
SEU y de los estudiantes, entre los que cada día hay más inf i l t ra-
ciones socialistas y comunistas. 
E l Delegado Nacional califica de necesario y beneficioso el reunir 
con cierta frecuencia unos Consejos interregionales. In forma la De-
legación de los contactos que se han tenido con la Jefatura Nacional 
del SEU y de la necesidad de entrar en el SEU. Se t r a t ó después de 
formar en E s p a ñ a un grupo de estudiantes que fueran cabeza de un 
movimiento europeo e hispanoamericano. Y la r e u n i ó n de u n Con-
greso internacional de carácter doctr inal . As í como dar a la Semana 
de Estudios de la A E T un carác ter internacional y pe r iód i co . 
Se cons ide ró el problema del Magisterio españo l , que es el sector 
más importante de la enseñanza nacional y el problema de la falta 
de formación pol í t ica y, a veces, de fo rmac ión en los colegios e ins-
t i tutos. Por ello, q u e d ó como conclus ión del Consejo por ser de 
in terés m á x i m o , el env ío masivo y constante de propaganda a los 
maestros nacionales, hac iéndose cargo de esta mis ión las Delegacio-
nes Provinciales. Se creyó necesario t a m b i é n la vela y defensa de 
dicha función docente en nuestra prensa. 
Se pretende con carácter de urgencia el entrar en la Acción Ca-
tólica y los Cursillos de Cristiandad. Con más í m p e t u cuanto mayor 
sea la actividad de la Democracia Cristiana en ese campo. 
Elevar con fecha 4 de noviembre, fecha de San Carlos Borromeo, 
a Su Majestad el Rey el Documento de Homenaje a S. M . la Reina 
D o ñ a Magdalena (2) . 
E l Consejo Nacional se c lausuró en el Val le de los Caídos al 
mismo tiempo que el Consejo Nacional de la C o m u n i ó n Tradiciona-
lista, al que asistieron todos los participantes en el Consejo de la 
A E T por especial concesión del Jefe D e l e g a d o . » 
C A R T A D E D O N H U G O , D U Q U E D E S A N J A I M E , 
A L CONSEJO N A C I O N A L D E L A A . E . T . 
« H a b l a r a universitarios es siempre una satisfacción y una es-
peranza. Pero hacerlo a los dirigentes de los universitarios t radido-
(1) Se publica a continuación. 
(2) Véase el año 1963. 
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nalistas es mucho más que hablar a un futuro probable, es hablar 
al porvenir . 
N o necesito recalcaros que estamos ante la gran oportunidad, la 
oportunidad pol í t ica que buscaron nuestros padres. Tampoco es pre-
ciso subrayar que la mayor generosidad con el futuro es dárse lo 
todo al presente. Por todo ello la C o m u n i ó n tiene la obl igación de 
apoyar a la juventud y, a la vez, debe integrar el í m p e t u y la anticipa-
ción del m a ñ a n a , que es tá en las nuevas generaciones. 
Pero ser joven es una exigencia para todos. Por eso nosotros, que 
no igonramos la experiencia de las anteriores generaciones, exigimos 
de los que ya han llegado a la madurez energía , acción y decis ión. 
Esta exigencia sería verbal si la juventud no fuera la primera en 
el trabajo, en la exigencia y en la eficacia. De vosotros depende el 
que los actuales universitarios tengan conciencia social y sentido po-
l í t ico del presente. A vosotros toca confirmar con hechos la sinceri-
dad de vuestras palabras. 
Madr id , 29 de octubre de 1961 .» 
C A R T A D E L A A E T A L E X C M O . SR. N U N C I O D E SU 
S A N T I D A D E N E S P A Ñ A 
«Exce lenc ia : 
La A g r u p a c i ó n de Estudiantes Tradicionalistas, reunida en Con-
sejo Nacional durante los días 30 y 31 de octubre del presente a ñ o , 
ha acordado redactar y d i r ig i r a V . E. el presente escrito. E l proble-
ma que en él tratamos nos autoriza e incluso creemos, nos obliga a 
ello. Deseamos que a t ravés de V . E. sea tramitado a la Santa Sede 
Apos tó l ica . Asimismo hacemos constar que a no ser que el recto 
criterio de V . E . nos indique otra cosa, haremos del presente docu-
mento el uso que estimemos pertinente. 
Somos pol í t icos activos —aunque en pe r íodo de formación per-
sonal— y entendemos que como católicos nuestra ac tuación temporal 
no compromete n i es tá supeditada a la J e r a r q u í a Eclesiást ica. Pero 
reconocemos el Supremo Magisterio de la Iglesia, en cuanto defini-
dora de la M o r a l y de los principios que rigen las relaciones entre 
los hombres. Este sentirnos pariotas y católicos práct icos es lo que 
nos hace mirar con angustia el problema que queremos denunciar. 
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Y que de no solucionarse, acarrear ía graves perjuicios a E s p a ñ a y, 
sobre todo, a nuestra Santa Madre Iglesia. 
Existe — y mejor p o d r á apreciarlo V . E . — un amplio sector del 
clero joven, animado, sin duda, por las más nobles inquietudes so-
ciales. Es muy loable esta acti tud, que coincide en gran parte con 
nuestros propios afanes y orientaciones. Pero, como muy bien sabe 
V . E. , hay un campo de ac tuación temporal reservado exclusivamen-
te al seglar. Sin embargo, se observa la invas ión del mismo por ese 
sector, con manifiesto abuso de su condic ión sacerdotal. Es de de-
nunciar t a m b i é n la misma or ien tac ión dada a diversas organizacio-
nes catól icas, incluyendo la principal de apostolado seglar. Esto aca-
rrea gravís ima confus ión, pues presenta a la Iglesia mezclada en una 
postura pol í t ica determinada. 
Queremos recalcar asimismo ante V . E . el desviacionismo que 
suponen ciertas actitudes de ese clero joven respecto a las enseñanzas 
de la cá tedra de San Pedro. Arrastran un au tén t i co complejo de in-
ferioridad frente al marxismo. Esto les lleva a una act i tud claudican-
te y peligrosa frente a los enemigos de la Iglesia. Como no ignoran 
la disconformidad de su mentalidad y conducta, frente a la J e r a r q u í a 
adoptan una actitud latente de soberbia rebe ld ía , que p o d r í a conducir 
en casos l ími tes a abierta desobediencia. 
Aunque detalle, es i m p o r t a n t í s i m o , por la confus ión que siembran 
entre los fieles el hecho que niegan al Alzamiento al ca rác te r de Cru-
zada. A pesar de la calificación tajante del Episcopado E s p a ñ o l , re-
cogida por el l lorado Pont í f ice P í o X I I . 
Desde un punto de vista pa t r i ó t i co , no puede ser más funesto 
el proyectar ensayos de aciaga experiencia en nuestra Segunda R e p ú -
blica, según el p a t r ó n de modelos extranjeros, fracasados en sus paí-
ses. La democracia de cuño liberal no ha pasado jamás en E s p a ñ a de 
m á q u i n a de fabricar constituciones. 
¿ D e d ó n d e arranca este mal que prost i tuye las mejores ansias 
juveniles de nuestro pueblo? Unicamente en los centros de forma-
ción puede tener su origen. Tiene sus principales focos en el Colegio 
Españo l de Roma, el Ins t i tu to Social L e ó n X I I I y en los seminarios 
de algunas diócesis principales españo las . 
E l d a ñ o causado es enorme. La irresponsabilidad de su actua-
ción pol í t ica y su escaso conocimiento de e c o n o m í a y sociología pro-
ducen entre los fieles la natural deso r i en tac ión . Y una intensa defor-
mac ión de su conciencia pol í t ica . 
Esto es. Excelencia, el grave mal que queremos señalar . Con 
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este f i n , reiteramos nuestro desea de que este escrito sea elevado a 
Roma a f i n de que por la Auto r idad Eclesiást ica competente se adop-
ten las medidas oportunas. 
M a d r i d , octubre de 1961 .» 
N O T A D E L R E C O P I L A D O R 
Esta carta confirma lo dicho de que A E T se salía de su ó rb i t a , a 
veces por defecto propio , y otras utilizada por quienes debe r í an de 
mantenerla en ella, pero que lo hacían forzados por el especia l í s imo 
« m o d u s v ivend i» con Franco. E l asunto, y el destinatorio, « R o m a » , 
eran más propios de la C o m u n i ó n Tradicionalista que de sus estu-
diantes. 
Dejando el interno quebranto del procedimiento, esta carta con-
f i rma que al margen y a pesar del Gobierno, la C o m u n i ó n Tradicio-
nalista seguía luchando como pod ía contra el progresismo religioso. 
Dice que «el d a ñ o causado es e n o r m e » . Bien se ha ido viendo más 
adelante. 
Pero hay que advertir de otro d a ñ o subyacente menos conocido, in-
ferido directamente al Carlismo. Por su naturaleza esencialmente re-
ligiosa no pod ía és te reclutar nuevos afiliados más que en los ambien-
tes catól icos , y és tos eran arrasados por e l clero progresista. A d e m á s 
de una defensa ideológica, era una defensa de la organización co-
mo ta l . 
E L A R T I C U L O « M O N A R Q U I A S O C I A L I S T A » 
La revista «Azada y A s t a » , n ú m e r o 16, octubre de 1961, que 
estaba en manos de los jóvenes de A E T y de los amigos de D o n Hugo , 
( v i d . tomo X I X - ( I I ) , pág . 419) , pub l i có el a r t í cu lo que transcri-
bimos a con t inuac ión bajo el t í t u lo « M o n a r q u í a Social is ta». Muchos 
carlistas que aún recordaban sus luchas, duras y violentas, contra los 
socialistas durante la Segunda Repúb l i ca , en el frente o en las cárce-
les rojas, y el asesinato de seres queridos por los socialistas se i m -
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presionaron y disgustaron y no siguieron leyendo; a d e m á s , l lovía so-
bre mojado. 
E l a r t ícu lo no era, sin embargo, tan malo como podr í a suponerse 
por su t í tu lo ; pero sí que era sustancialmente e q u í v o c o y generador 
de nuevos equívocos en cadena que ya desde estos años estaban pre-
parando que la dinas t ía carlista acabara, fuera ya del p e r í o d o de 
esta recopi lac ión, en francachelas con los i n e q u í v o c a m e n t e y autén-
ticamente rojos. N o fueron éstas cosas de un d ía ; tuvieron una larga 
y complicada incubac ión , con raíces como este a r t í cu lo . 
Este equ ívoco venía precedido de otros equ ívocos sutiles, no siem-
pre escritos. Pero, sobre todo, era reflejo de otro e q u í v o c o , reciente 
y ajeno, que fue la t raducc ión castellana y los comentarios autoriza-
dos de la encíclica « M a t e r et M a g i s t r a » del Papa Juan X X I I I (15 de 
mayo de 1961); en esa t r aducc ión y en esos comentarios, largos pá-
rrafos explicativos del Papa fueron traducidos escuetamente por so-
cialización y por socialismo; el resultado fue desastroso (1) . 
Este ar t ículo es una pieza de anto logía para el estudio de la 
man ipu lac ión del lenguaje por la Revo luc ión . Sus palabras, su con-
texto, y lo que entonces empezaba a suceder en el Carlismo — y tam-
bién fuera de él y de E s p a ñ a — , sólo pueden ser bien entendidos 
después de estudiar dos libros fundamentales, que son: Trasvase 
ideológico inadvertido y diá logo, del Prof. P l in io Correa de Ol ivei ra , 
y E l lenguaje y los mitos, del Prof. Rafael Gambra. 
Este ar t ículo plasma una mentalidad escurridiza identificadora 
del grupo de su autor; él y sus amigos, en cuanto pudieron, empe-
zaron a saltar de partido en part ido, con el eco en los labios del fa-
moso gri to de Ortega y Gasset: « N o es eso, no es e so» . Véase el 
tomo X X , pág. 185. 
« M O N A R Q U I A S O C I A L I S T A 
" Y es preciso estar ciegos para no ver que los nuevos y 
únicos contendientes serán el verdadero socialismo católico de 
la Iglesia que proclama la esclavitud voluntaria por la caridad 
(1) Véase un estudio sobre esto de Don Rafael Gambra titulado «La "so-
cialización" de Juan X X I I I v la de sus comentaristas», en «La Estafeta Lite-
raria», de 15-VI-1962. 
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y el sacrificio, y el socialismo ateo de la Revoluc ión , que afir-
ma la esclavitud por la fuerza y la tiranta del Dios-Estado." 
Vázquez de Mel la , 9-V-1891 
Dicen las Partidas que "e l mucho hablar faze envilescer las pala-
bras". Con el vocabulario pol í t ico sucede a veces lo contrario. Tér-
minos creados al servicio de una concepción ideológica partidista, 
al ser aceptados por el pueblo y tras una cierta evoluc ión h is tór ica , 
son depurados, y pasan a ser el s ímbolo de ciertas necesidades y 
anhelos de justicia para la masa proletaria. 
Una vez alcanzado ese impacto popular, van a servir de caballo 
de Troya para la i n t roducc ión de teorías pol í t icas disolventes, y son, 
al f i n , la muestra m á s palpable del confusionismo propio de la 
época . 
A lgo parecido ha venido sucediendo con el concepto "Socialis-
m o " , que ha cogido una ampl í s ima gama de matices y tendencias 
pol í t icas imposibles de clasificar. 
H a sido la Iglesia, "madre y maestra de todos los pueblos", 
quien ha i luminado el significado más noble del t é r m i n o "socialis-
m o " , que deja de ser la etiqueta de concepciones pol í t icas disolven-
tes, y deviene aprovechable y ú t i l para los catól icos. 
Su Santidad Juan X X I I I , en la Encícl ica recientemente promul-
gada « M a t e r et M a g i s t r a » , entiende por socialización "un progresivo 
multiplicarse de las relaciones de convivencia con diversas formas 
de vida y de actividad asociada, y como ins t i tuc ional ización j u r íd i ca" 
no ha de considerarse como producto de fuerzas naturales que obran 
fa ta l í s t i camente , sino que. . . es creación de los hombres, seres cons-
cientes, l ibres . . . "Por tanto, la socialización bien entendida debe 
moverse en el á m b i t o del orden mora l " y "puede y debe ser reali-
zada de modo que se obtengan las ventajas que trae consigo y se 
aparten o se frenen los reflejos negativos". 
Naturalmente estas palabras no suponen una revoluc ión dentro 
de la Iglesia, sino la ú l t i m a conf i rmación de una l ínea de conducta 
mantenida hace muchos años , que tiende a evitar precisamente el 
confusionismo que antes mencionamos. 
P í o X I , en la "Quadragesimo A n n o " , hacía referencia a un "so-
cialismo moderado" del que "no se puede negar, en efecto, que sus 
postulados se aproximan a veces a aquellos que los reformadores 
cristianos de la sociedad con justa razón reclaman". 
Aclaradas así las cosas, el t é r m i n o queda lo suficientemente acla-
90 
rado para ser susceptible de empleo. Porque vivimos en una época 
en que la publicidad es necesaria incluso para "vender" las ideas 
pol í t icas , y base de la publicidad son los slogans. 
Aquella maravillosa e laborac ión doctrinal a que Mel l a l l amó "so-
ciedalismo" estaba con mucho por encima del e n g a ñ o socialista, 
pero a Mel la le falló —no nos e n g a ñ e m o s — el slogan. H o y pode-
mos decir que el socialismo de Mel la es el au t én t i co . 
Los carlistas de hoy en día nos enfrentamos con una realidad 
totalmente diferente en la lucha dialéct ica a la de hace medio siglo. 
Nuestros enemigos no son ya las escuelas liberales, hoy por hoy; 
el carlismo ha superado y vencido ampliamente a aquellos detritus 
mentales de la burgues ía capitalista de p re s ión . H o y nos enfrenta-
mos contra un vago estado de conciencia que se ha creado contra 
nosotros. 
Vencedores en la l idia ideológica, hemos de saber llegar al pueblo 
con palabras de 1961, hac i éndonos entender y entendiendo, porque 
— q u i é r a n l o o no los sentimentales— a nuestra juventud no se la 
arrastra tras unas palabras como "gremio" . N o se trata, pues, de 
una labor de revis ión , sino de cambiar algunas etiquetas. 
Evidentemente, el sustantivo M o n a r q u í a no es hoy una realidad 
indiscutible como hace siglos, sino un verdadero "problema" a de-
batir . Y por lo tanto, y debido sobre todo a desgraciadas experien-
cias his tór icas aún recientes, necesita ser diferenciada. Y ha de serlo 
con palabras de aceptación universal y popular. 
N o nos asuste gritar " M o n a r q u í a socialista", porque los más asus-
tados serán precisamente los que nos acusan de reaccionarios. E l 
socialismo era ya la cáscara de algo muerto, nosotros hemos de revi-
talizarlo porque constituimos una sociedad fuerte y no debemos caer 
en el error que Baroja señalaba en el Aprendiz de conspirador: " E n 
las sociedades anémicas , débi les , no se vive con la realidad; se puede 
poner la mano en todo menos en los s ímbolos y en las formas". 
La verdad es una, pero tiene muchas caras, y si no puede ser 
entendida, la verdad no sirve para nada. H a b r á quienes al conjuro 
de la expres ión " M o n a r q u í a Tradicionalista" vean ante sus ojos un 
amplio campo de sugestiones, pero h a b r á t a m b i é n muchos que nece-
siten leer " M o n a r q u í a socialista" para entender. 
N o nos da miedo emplear las palabras porque hemos de saber 
dominarlas, como no le da miedo a quien está llamado a regir los 
destinos de la Patria: 
"Porque la democracia social, que debemos impulsar, sólo puede 
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apoyarse en el carácter insti tucional de los organismos locales y pro-
fesionales. La par t ic ipac ión popular sólo es au tén t i ca cuando se hace 
a t ravés de entidades públ icas que cumplen funciones sociales. Por-
que hay funciones sociales; no clases sociales." 
Por este camino se ev i ta rá que la iniciativa social quede monopo-
lizada por la riqueza o ahogada por el Estado. Sólo así la democracia 
será lo que deba ser: un sistema de pa r t i c ipac ión activa del pueblo 
en las tareas de gobierno, en lugar de una simple técnica de eleccio-
nes que —en palabras de M e l l a — "hacen a los hombres libres du-
rante un solo d í a " . 
Manuel M a r í n Ar ias .» 
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VI. ACTOS PUBLICOS CARLISTAS 
Las grandes concentraciones: La Concentración de Quíntillo, 
el 9 de abril.—Octavilla de convocatoria.—La concentración 
de Montejurra.—Mensaje del Príncipe Carlos.—Discurso 
de Valiente.—Carta de Don Javier a Valiente, el 15 de 
mayo.—Informe de Valiente a Don Javier, el 18 de mayo.— 
Carta de Don Javier a Don José María Valiente, el 2 de 
junio.—Concentración en Montserrat de los seguidores de 
Don Javier, el 4 de junio.—Mausoleo del Tercio de Reque-
tés de Montserrat.—Actos menores: Actos en Tolosa en 
recuerdo del Tercio de Oriamendi.—Concentración en Vi-
llarreal de los Infantes, el 18 de junio.—Acto político en 
Haro.—La «boinada» de Begoña, el 20 de agosto.—Confe-
rencias en la provincia de Santander.—Reuniones de Ex-
combatientes.—Los actos en el monte Isusquiza, en Ala-
va.—Recuerdo de los mártires.—Conferencias. 
L A C O N C E N T R A C I O N D E Q U I N T I L L O , E L 9 D E A B R I L 
Esta primera gran concen t rac ión del programa anual carlista se 
convocó este año para el domingo 9 de abr i l . H a b í a una gran expec-
tac ión por haber sido suspendida la del a ñ o anterior, y ello le daba 
cierto carác ter de « t rága la» o de revancha, a pesar de que k pro-
paganda de la convocatoria fue p r u d e n t í s i m a . 
La Jefatura Regional del R e q u e t é de Anda luc í a Occidental i m -
p r i ó unas octavillas con alusiones al X X V Aniversar io del Alzamiento 
y a los ataques presentes a Portugal y a E s p a ñ a , ante los cuales e l 
R e q u e t é montaba la guardia. La reproducimos en pr imer lugar. 
T a m b i é n se r epa r t i ó un impreso de gran formato con fotografías 
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de la guerra y textos entusiastas y román t i cos en torno a los temas 
más arriba citados. 
Interesa registrar la insistencia en homenajear a Portugal, que 
sufría ya la gran ofensiva internacional que t e r m i n ó con su imperio. 
E n una sección del impreso grande preguntan a carlistas desta-
cados de Anda luc ía por q u é van a i r a Q u i n t i l l o . D o n Francisco 
Elias de Tejada responde: « P o r q u e la amenaza europea y protestante 
contra las E s p a ñ a s sigue en pie: ejemplo, la vergonzosa acti tud de 
las Europas yankees contra el hermano Portugal. Porque 1936 no 
fue más que un es labón más en la la rguís ima cadena de nuestras 
luchas defendiendo la Cristiandad contra Europa: Pav ía , M ü h l b e r g , 
la Invencible, Nordl ingen, Rocroy, el reparto de Utrecht , la ayuda 
inglesa al separatismo americano, el f i l ibusterismo anglosajón del 98, 
la ayuda franco-inglesa a N e g r í n . . . Porque mientras las E s p a ñ a s 
sean el postrer reducto de la Cristiandad, los carlistas estaremos mon-
tando la guardia contra sus seculares enemigos .» 
D o n José Luis M a r í n y Garc ía Verde dice: «E l Q u i n t i l l o de 
este año tiene un significado especial. Dado el actual momento polí-
t ico internacional, cuando de nuevo se ataca a nuestra querida Es-
p a ñ a , con la cobard ía con que sabe hacerlo el comunismo, agazapado 
en el extranjero, hay que manifestar de modo inquebrantable la 
adhes ión a nuestros principios y, con ocasión del 25 aniversario 
del 18 de Jul io, t a m b i é n nuestra firme adhes ión al E jé rc i to . Unidos 
a él estaremos siempre dispuestos, igual que en 1936. La lealtad 
por la Causa de los que vamos a Q u i n t i l l o , dará destacado relieve a 
este merecido homenaje al Ejérc i to e spaño l .» 
E n el programa de actos destacan el anuncio de la pred icac ión 
durante la Misa del P. B e r n a b é Copado, S. J., capel lán que fue del 
Tercio de R e q u e t é s de la Vi rgen de los Reyes y autor del l ibro « C o n 
la Columna R e d o n d o » . 
Entre la Misa y el almuerzo habr ía discursos de D o n José G ó m e z 
de la Torre , D o n Francisco Elias de Tejada y Spínola y D o n José 
M a r í a Valiente Soriano, cuyos textos no he podido conseguir. Este 
ú l t i m o , en un informe a D o n Javier el 20 de jun io de 1961, le dice: 
« 3 . Acto del Quin t i l lo .—Se ce lebró el d ía 9, y re su l tó b r i -
l lante. Asistieron muchos miles de r e q u e t é s de las provincias anda-
luzas. Nuestros jefes quedaron contentos, y espero que Juan Palomi-
no, Pedro Lacave y Enrique Barran hayan informado ampliamente 
a Vuestra Majestad. Por la tarde, el mismo d ía , tuvimos un colo-
quio en un gran salón de Sevilla. Asist ieron unas setenta personas, 
94 
que quisieron preguntarnos sobre la pol í t ica que estamos haciendo 
la C o m u n i ó n . Procuramos contestar a todos lo más cumplidamente. 
Creo que fue un coloquio provechoso. Este año hemos logrado ven-
cer las dificultades que opon ían a este acto los estorilos, que nos 
hacen una guerra dur í s ima desde el Minis te r io de la G o b e r n a c i ó n . 
Pero este a ñ o hemos sido fuertes, y el Q u i n t i l l o se ha celebrado, 
a tres k i l óme t ro s de Sevilla, ciudad en que los estorilos tienen mu-
cha fuerza.» 
O C T A V I L L A D E C O N V O C A T O R I A : 
« Q U I N T I L L O , E L 9 D E A B R I L 
De nuevo llamamos a todos los que conservan en sus corazones 
el amor a las Tradiciones patrias, a los que lucharon y derramaron 
su sangre frente a las hordas rojas, a los que han aprendido de sus 
mayores la gesta de la Cruzada, a los que ansian emularles si un 
día E s p a ñ a se hallara en el triste estado en que se hallaba entonces. 
E n este año se cumple además el X X V aniversario del Alzamiento 
Nacional en aquel esplendoroso 18 de Jul io , que marca un h i to en la 
His tor ia de nuestra Patria. Aque l d ía , hermanados los españo les , 
e m p u ñ a r o n , con el Ejérc i to , las armas para ahuyentar a un tenaz y 
cr iminal enemigo: el comunismo. A la voz del Rey D . Alfonso Carlos 
salieron los R e q u e t é s a la guerra por Dios y por E s p a ñ a , y por 
Dios y por E s p a ñ a lucharon, y vencieron. Nunca negaron su filiación 
legitimista, n i la autoridad del Rey en el destierro. Cumplieron su 
deber, acatando las ú l t imas disposiciones emanadas de D . Alfonso 
Carlos, pero lo pospusieron todo por Dios y por E s p a ñ a . 
H o y gozamos los beneficios de la paz tan gloriosa como penosa-
mente ganada. H o y E s p a ñ a es muy dist inta, totalmente distinta, de 
la que hab ía llegado a ser la de la Segunda Repúb l i ca . Pero todos 
los españoles tienen que estar con ojo avizor formando un solo haz, 
para evitar que el enemigo destruya la labor de la Cruzada y el re-
sultado de la victoria. Potencias de signo comunista se unen contra 
E s p a ñ a , pueblos inconscientes les hacen coro, intelectuales comunis-
tas y comunizantes expenden su mala y perversa mercanc ía . Toda 
vigilancia es poca. Dentro de nuestro país t a m b i é n intentan, de vez 
en cuando, levantar su voz y organizar los saté l i tes de M o s c ú , y a 
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ello coadyuvan los que, más o menos conscientes, trabajan en el doc-
trinarismo liberal y democrá t i co , queriendo resucitar las fracasadas 
fórmulas del siglo X I X , de triste memoria. 
Conferencias internacionales para hablar de los presos españo les , 
como si no conoc ié ramos la tragedia de los pueblos esclavizados por 
M o s c ú , de los que no se ocupan; amenazas contra nuestras provincias 
de Afr ica , como si E s p a ñ a estuviera en plena l iqu idac ión : todos los 
elementos de la an t i -España se conjuran contra nuestra N a c i ó n , como 
t a m b i é n contra nuestra hermana peninsular, Portugal. Mas si la ame-
naza surgiera, E s p a ñ a sabe muy bien que no le fa l tar ían los R e q u e t é s , 
continuando las pág inas de abnegac ión , h e r o í s m o y gloria de más 
de 125 años . 
N o será. Pero es necesario que conste que si alguien desde fuera 
o desde dentro de la P e n í n s u l a intentara crear otro 1936, surgir ía 
inmediatamente otro 18 de Jul io , en que hermanados Ejé rc i to y Re-
q u e t é s , sabr ían imponer a los enemigos de E s p a ñ a la Ley Españo la . 
Como en aquel Q u i n t i l l o de 1934 y para recordar la gesta de la 
Cruzada, para que el calor se conserve en los corazones vir i les , para 
que la fe en la Patria se mantenga f i rme, para que la Lealtad, de 
la que ha sido durante más de un siglo la C o m u n i ó n guardadora, 
conserve su abnegada lozanía, vayamos a Q u i n t i l l o , recordemos nues-
tros amores y afirmemos nuestra Fe. 
Por Dios, por la Patria y por el Rey, 
a Q u i n t i l l o , el domingo día 9 de abri l . 
Sevilla, marzo de 1961. 
Jefatura Regional del R e q u e t é . Anda luc í a Occ iden ta l . » 
L A C O N C E N T R A C I O N D E M O N T E J U R R A 
Se ce lebró el 14 de mayo bajo la presidencia de la Princesa 
D o ñ a Mar í a de las Nieves de B o r b ó n Parma. Fue una novedad la 
presencia de un grupo de r e q u e t é s de O n d á r r o a supervivientes del 
hundimiento del crucero «Baleares» , en la Cruzada; llevaban u n es-
tandarte y pusieron una corona de laurel, «en nombre de la M a r i n a » 
en la cruz dedicada a los r e q u e t é s voluntarios de la Armada. N o se 
ha puesto suficientemente de relieve el gran n ú m e r o de carlistas 
voluntarios en la mar. 
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E n la. cumbre, después de la Misa, se leyó un mensaje de 
D o n Hugo . Pronunciaron discursos D o n J o s é A n t o n i o Pé rez E s p a ñ a , 
de A E T ; D o n Pedro L o m b a r d í a , c a t ed rá t i co de Derecho Canón ico 
en la Universidad de Navarra, y D o n J o s é M a r í a Valiente. E n Este-
lia, al f inal de la comida, p r o n u n c i ó unas vibrantes palabras D o n José 
Luis Zamanil lo. 
E l «Mensa je del P r ínc ipe Car los» , que luego se i m p r i m i ó y d i -
fundió ampliamente con este t í t u lo , y que fue le ído en pr imer lugar 
por D o n José Angel Zubiaur, t en ía forma de carta a D o n J o s é Mar í a 
Valiente. E n ediciones posteriores aparece dir ig ido al jefe navarro 
D o n Javier Astra in . Su estilo l i terar io es claro y tiene un aire nuevo 
de modernidad; contrasta con aquellos largos pár ra fos de estilo de-
c imonón ico que aún se encontraban en la oratoria y en los escritos 
de algunos carlistas; su densidad pol í t ica t a m b i é n contrasta con la 
vacuidad que a veces ten ían aquellos otros largos pá r r a fo s . 
Los dos ú l t imos fragmentos son un s eñue lo para obtener el favor 
de Franco. Repiten la teor ía , ya anteriormente puesta en ci rculación, 
de que la M o n a r q u í a Tradicional era lo de Franco, la cual era fal-
s ís ima; no hab ía más identidad que la fonét ica , o semánt ica , pero de 
ninguna manera la conceptual. 
Algunas ideas polí t icas de este mensaje, ortodoxas al pie de la 
letra, adolecen, sin embargo, de reflejos del progresismo religioso-
pol í t ico en e rupc ión a la sazón; reflejos que de spués fueron arpones 
que arrastraron a esas ideas y al p r ínc ipe que las enunciaba hacia el 
socialismo. V é a n s e , un poco m á s adelante, las cartas de D o n Javier 
a Valiente, de 15 de mayo y 2 de jun io , y el In fo rme de Valiente a 
D o n Javier, el 18 de mayo; en és te se lee: 
« H o y escribo a Javier Astra in para que e n v í e a Vuestra Majes-
tad el Mensaje de Su Alteza en Montejurra . Se ha impreso y difun-
dido mucho, pero yo no tengo n i n g ú n ejemplar en este momento. 
Se va a i m p r i m i r de nuevo, porque en la primera i m p r e s i ó n aparecía 
el Mensaje d i r ig ido a mí . Y o rogué a Su Alteza que dirigiera el Men-
saje a Javier Astra in , y así lo acep tó Su Alteza. 
Su Alteza se d ignó consultarnos durante su estancia en el Val le 
de los Ca ídos , y le hicimos algunas indicaciones. E l Mensaje l o leyó 
Zubiaur en Montejurra , y después se d i fund ió por Estella, y a estas 
horas se es tá difundiendo t a m b i é n por las d e m á s provincias. 
Creo que el Mensaje es una pieza lograda de alta pol í t ica . Su 
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fondo es de gran calado doctrinal , y de mucho alcance social. Su 
estilo es tá muy al d ía , y todo el conjunto del Documento ha de causar 
un gran impacto en la op in ión públ ica .» 
« M E N S A J E D E L P R I N C I P E C A R L O S 
Puchheim, 3 de mayo de 1961. 
Querido J o s é M a r í a Valiente: 
Este año celebramos el veinticinco aniversario del 18 de Jul io . 
Quiero, con estas palabras, sumarme a los actos conmemorativos de 
esta fecha fundacional. Pero no basta conmemorar. N o se reunieron 
cuarenta m i l boinas rojas en la Plaza del Castil lo y otros tantos vo-
luntarios en los pueblos y ciudades de E s p a ñ a , en j u l i o de 1936, 
para que veinticinco años m á s tarde p u d i é r a m o s conmemorar l o que 
desde entonces es e l 18 de Jul io . Los quinientos m i l hombres que 
sacrificaron sus vidas no l o hicieron para convertir a lgún d ía u n valle 
de Castilla en el Val le de la Cruzada. M u r i e r o n para que nosotros 
p u d i é r a m o s hoy v i v i r . Para que en el paso alegre de la victor ia re-
sonara para todos la esperanza de un nuevo amanecer. 
E n nombre de Dios y de la Patria, el pueblo e s p a ñ o l , en her-
mandad con el E jé rc i to , se alzó en armas para defender a la Iglesia 
y acabar con el sistema l iberal , única forma de cerrar el paso al co-
munismo. L o que fue el camino del honor es t a m b i é n el de la efica-
cia. A n t e el 18 de Ju l io no caben complicidades táct icas . Llevar e l 
salvavidas puesto es preparar e l abandono. Quienes buscan solucio-
nes que no broten de é l , aparte de cometer una t ra ic ión o capitular, 
demuestran que son incapaces de percibir la hondura h i s tó r ica de 
este hecho. 
N o querer comprometerse en la edif icación del fu turo , con pre-
textos de indiferentismo po l í t i co , o con el de buscar una mayor se-
guridad para nuestros principios cristianos (1 ) , es traicionar a estos 
(1) En el ambiente religioso del momento había de todo, formando una 
confusa masa de paradojas y contradicciones: Un rasgo del progresismo era 
el amor al riesgo, a la «experiencia», a la «aventura», al «apostar», y el me-
nosprecio de la seguridad que los maestros de espíritu enseñan que debe 
rodear a la vida espiritual. Y, sin embargo, los tales, cuando hablaban de 
política, ponían la seguridad en primer término, y decían que era más seguro 
para la Iglesia no comprometerse en política; afirmación que, además de ser 
errónea, era hipócrita, porque en cuanto pudieron se comprometieron a fondo 
con los socialistas. 
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ideales supremos a los que se quiere servir. Aceptar que imperialis-
mos encubiertos propongan o impongan sus fó rmulas pol í t icas ya 
agotadas, es capitular. 
Es capitular ante la p res ión de algunas pol í t icas extranjeras que 
nos quieren imponer, con la mejor buena voluntad y en nombre de 
la democracia y de la l ibertad, sus r eg ímenes parlamentarios. Regí-
menes que en nombre de los mismos mitos liberales, vendieron la 
mi tad de Europa a la opres ión . E n nombre de su democracia y de su 
l ibertad, ¿ h a n salvado a Polonia o H u n g r í a ? 
Pero veinticinco años de r econs t rucc ión hacen inconmovible la 
l ibertad que ganamos con nuestra victor ia sobre el l iberalismo. Vein-
ticinco años de paz nos obligan ahora a crear el fu turo . N o u n futuro 
basado en falsas ideas claras, de Liber tad , Igualdad y Fraternidad, 
sino un futuro de vanguardia, de todos y para todos. Con una ge-
nerosidad como la de 1936, cuando un pueblo, solo y en vanguar-
dia, ap las tó con su propio sacrificio al mayor enemigo de la Civiliza-
ción Cristiana. 
Los principios que salvó nuestra Cruzada no indican solamente 
el camino de unas posibles soluciones. Tienen la universalidad y la 
fuerza necesaria para engendrar la solución. Por eso, quienes ansian 
la superac ión del liberalismo y del total i tar ismo miran esperanzados 
al pueblo que se lanza hoy a la conf igurac ión pol í t ica de las socieda-
des del m a ñ a n a . 
En las sociedades de hoy los pueblos piden p ro tecc ión y se que-
jan, luego, de no tener l ibertad. Exigen que se pongan barreras en 
los pasos a n ivel y se lamentan, d e s p u é s , de que se les arrebate la 
iniciativa y el riesgo de pasar bajo su propia responsabilidad. E n las 
sociedades inorgánicas , tecnificadas, el poder sólo puede garantizar 
la seguridad y ejercer la justicia poniendo barreras a la l ibertad. 
Este sistema, que consiste en lanzar una gran masa de leyes, por 
medio de las cuales se quiere evitar toda inseguridad, anula toda 
l ibertad social. Para salvar esta l ibertad y para garantizar la seguri-
dad, es necesario instaurar una sociedad en la cual seguridad y just i -
cia surjan naturalmente de sus propias estructuras. 
Para que exista una sociedad así constituida, es preciso revita-
lizar el esp í r i tu comunitario de las instituciones sociales. Porque la 
democracia social, que debemos impulsar, só lo puede apoyarse en 
el carác te r insti tucional de los organismos locales y profesionales. 
La par t ic ipac ión popular sólo es au tén t i ca cuando se hace a t ravés 
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de entidades públ icas que cumplen funciones sociales. Porque hay 
funciones sociales; no clases sociales. 
Por este camino se evi tará que la iniciativa social quede monopo-
lizada por la riqueza o ahogada por el Estado. Sólo así la democracia 
será lo que deba ser: un sistema de par t i c ipac ión activa del pueblo 
en las tareas de gobierno, en lugar de una simple técnica de elec-
ciones que —en palabras de M e l l a — "hacen a los hombres libres 
durante un solo d í a " . 
L o que m á s temen los grupos capitalistas de p res ión es que se 
supere el sistema de partidos pol í t icos y se instaure este democracia 
social, a u t é n t i c a m e n t e representativa, en la que el pueblo se interese 
por la pol í t ica y de la que nazcan dirigentes que ya no dependan n i 
del poder, n i de las o l igarquías económicas . 
Por eso el liberalismo de hoy, a la vez que pretende suavizar 
desniveles peligrosos con actitudes tibiamente reformistas, quiere un 
estado autoritario que mantenga privilegios. Nosotros queremos una 
autoridad responsable y personal que ejerza la justicia social; y no 
porque ello sea una necesidad irresistible de nuetro t iempo, sino 
porque es justo. Ellos defienden la propiedad irresponsable que se 
ampara en el anonimato; nosotros, la privada que compromete a su 
poseedor. Pero no la abstracta del colectivismo, sino la personal que 
garantiza la l ibertad y hace a los hombres responsables. 
E l 18 de Jul io fue el pueblo, el pueblo que n i siquiera ten ía 
propiedad, el que defend ió la propiedad (1) . N o se trataba de arre-
ba tá r se la a los que la t en ían , sino de hacerla accesible a todos. N o 
podemos, por tanto, tolerar que quienes se escudaron en la Cruzada 
con el f i n de defender sus intereses económicos (2) , hagan de la 
futura M o n a r q u í a un arma defensiva — c o n v i r t i é n d o l a en una mo-
n a r q u í a paternalista—, protectora de un pueblo menor de edad al 
que quisieran ver siempre con la mano tendida y mudo. Sólo con el 
(1) Afirmación equívoca desde el punto de vista histórico. Es cierto que 
muchos campesinos pobres militaron voluntariamente en el Ejército nacional. 
Pero quien defendió la propiedad fue, además de la clase rica, la clase media, 
que estuvo en masa formando el robusto tejido social de la España Nacional. 
(2) Los marxistas infiltrados en el Carlismo al final de esta década y en 
la siguiente tuvieron especial fruición en hacer esta afirmación con visos peyo-
rativos de denuncia. Sin estudiarla a fondo, adelantemos, por de pronto, que 
puede ser lícita la defensa violenta de las riquezas. Vid. el tomo I I I , pág. 112, n. 
La legislación de Franco a favor de los menos favorecidos fue muy superior 
a la de la Segunda República. Pero en cualquier caso, nada tuvieron que ver 
con ella, ni con sus aciertos ni defectos, los carlistas, contra los que se quiere 
dirigir, en magistral maniobra dialéctica la protesta de los más modestos, de-
fraudados. 
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apoyo de este pueblo que rescató a la M o n a r q u í a del cerco cortesano 
será viable la M o n a r q u í a Social (1) . 
E l Mov imien to del 18 de Jul io , aunque defendía la propiedad, 
no respond ía a intereses e c o n ó n i m o s , n i de grupo. E l Alzamiento 
popular de 1936 no fue una revo luc ión reaccionaria; nac ió de lo que 
es permanente: Rel ig ión y Trad ic ión . Fue por ello por l o que la 
Iglesia lo definió como Cruzada y el E jé rc i to lo i m p u l s ó como movi-
miento de ins taurac ión . De ahí su ca rác te r irreversible y su validez 
de fu turo . 
E l Mov imien to Nacional no acaba, como desean algunos resen-
tidos, con la magistratura personal que nac ió de la V ic to r i a ; pues 
aunque "los hombres pasan, las ideas perduran". La continuidad, 
que es tá asegurada, no puede, sin embargo, imponerse. Los pueblos 
sólo reconocen a sus capitanes cuando és tos han sido capaces de 
servirlos y conducirlos a la paz. E l poder para ser l eg í t imo necesita 
de un asentimiento popular. Pero no es este asentimiento, n i tan 
siquiera nuestra legi t imidad, lo que, en ú l t i m a instancia, garantiza 
la continuidad. L o que hace inconmovible la continuidad es la fide-
l idad absoluta y exclusiva de una M o n a r q u í a al 18 de Jul io, que es 
hoy el l lamamiento de la T rad ic ión . 
Hace veinticinco años , cuando m i Augusto Padre f i rmó la orden 
de Alzamiento, selló con la sangre de los r e q u e t é s la ident i f icación 
de nuestra Dinas t í a con el Mov imien to Nacional . Desde entonces y 
en este momento de la historia, la M o n a r q u í a Tradicional es la M o -
na rqu í a del 18 de Julio. 
C A R L O S D E B O R B O N P A R M A . » 
« D I S C U R S O D E D O N P E D R O D E L O M B A R D I A 
¡ Q u é boni to está Montejurra en esta m a ñ a n a de mayo, cuando 
junto al í m p e t u de los hombres que hicieron una guerra, jun to al 
impulso de unos ideales, se encuentra al mismo t iempo el acento 
(1) El contexto puede llevar al error de hacer creer que Monarquía Social 
quiere decir Monarquía Igualitarista, como tal vez lo fuera en la mente, poco 
instruida, de Don Hugo. Pero en nuestros clásicos, Monarquía Social quiere 
decir que la Autoridad Real está limitada por la representación de una sociedad 
bien estructurada y organizada, con clases y desigualdades bien cuajadas, dis-
tinta de la masificación igualitaria de los socialistas. 
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p o é t i c o de la presencia de una mujer. A la Infanta D o ñ a M a r í a de 
las Nieves, s ímbo lo poé t i co de nuestra empresa, quiero d i r ig i r mis 
primeras palabras de saludo y de afecto. 
Porque hoy, amigos carlistas que me escucháis , Montejurra no 
es el de un año cualquiera; Montejurra- tiene para nosotros un sig-
nificado especial. Nos lo han recordado las palabras del P r ínc ipe 
D o n Carlos. Den t ro de apenas dos meses se cumple el 25.° aniver-
sario del 18 de Jul io de 1936. Y Montejurra no es otra cosa que 
unas Cruces que tienen esculpidos a sus pies los nombres de unos 
Tercios que l levaron a unos hombres a la muerte. Y yo quiero decir 
hoy, recordando a esos hombres que fueron a la muerte, solamente 
una cosa: que fueron a la muerte cantando, y que nosotros rezamos 
por ellos, cantando t a m b i é n . Y esto es muy serio, porque nadie une 
la canc ión a la muerte, si no tiene esperanza en el corazón. ( " ¡ M u y 
b i en ! " Fuertes aplausos.) 
Monte jur ra no es sólo una reliquia del pasado, sino t a m b i é n un 
s í m b o l o de esperanza cara al futuro. Y p o d r í a m o s preguntarnos, si 
e scucháramos a los insidiosos que cada día tratan de minar nuestra 
esperanza: ¿es fundada la esperanza de los carlistas? ¿ E l Carlismo 
no es nada m á s que unas cuantas guerras perdidas en el siglo pasa-
do? ¿E l Carlismo no es m á s que una victoria compartida, en la que 
nuestra con t r i buc ión fue m á s de sangre y valor que de efectiva in-
fluencia en la paz? 
Esa sería una conc lus ión muy pesimista. La verdad es otra. Basta 
ver, con ojos atentos y sin perder la perspectiva, el curso de nuestra 
historia. E n toda Europa el t r iunfo del Liberalismo fue absoluto. 
H o y , en cualquier o t ro pa ís , esta r e u n i ó n no sería más que una mas-
carada, que no t end r í a n i n g ú n sentido. A q u í tiene toda su d i m e n s i ó n , 
toda su p leni tud. ¿ P o r q u é ? Porque ha habido durante un siglo una 
resistencia heroica de unos hombres en armas, una fe inquebrantable: 
la fe de unos hombres que no forman un grupo pol í t ico . Es el pue-
b lo de E s p a ñ a , que ha tenido siempre una palabra que decir. E l 
18 de Jul io no es comprensible sin el fundamento del Carlismo del 
siglo X I X . Sin nuestros m á r t i r e s del X I X , el 18 de Julio hubiera 
podido ser una mili tarada, una r ep res ión reaccionaria o un impulso 
hacia el totali tarismo socializante, pero nunca una Cruzada tradicio-
nal y popular. (Gri tos de " m u y b ien" y aplausos.) 
Se acerca el 25.° aniversario del 18 de Julio. Se acerca el 25.° ani-
versario del día en que nuestros Tercios salieron a los campos de 
E s p a ñ a en busca de la muerte; se acerca el aniversario del día en 
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que D o n Javier de B o r b ó n Parma dio orden de iniciar el alzamiento. 
Y es necesario que sepamos, ahora que se acerca el aniversario, unas 
verdades muy claras: E l 18 de Ju l io es nuestro porque dimos nues-
tra sangre; pero no es só lo nuestro, porque la victor ia que le siguió 
no fue sólo nuestra. ¿ Q u é consecuencias se derivan de ello? U n in-
conveniente: no pudimos inf lu i r de manera irrebatible y concluyente 
en las condiciones de la paz. Pero t a m b i é n una ventaja: queda claro 
que el Carlismo no es un grupo pol í t i co , sino un fermento que re-
presenta y hace vibrar a la total idad del sano pueblo españo l . Y eso 
es lo que queremos: un Rey, no nuestro, sino de todos los españo-
les ( " ¡ m u y b ien!" ; aplausos). U n Estado, no pat r imonio de los 
pol í t i cos , sino representativo; es decir, que exprese y defienda los 
afanes de nuestra Sociedad. Una Sociedad con conciencia de sus dere-
chos naturales, de las libertades y de los deberes que sanciona la 
misma Ley de Dios. 
Nuestros már t i r e s creían en Dios y amaban a E s p a ñ a . Para nos-
otros su recuerdo exige mucho. Les debemos, en lo sobrenatural, 
oraciones; en lo pol í t ico , lealtad al Ideal . Lealtad a ellos es lealtad 
a E s p a ñ a . N o podemos per t imir que su memoria se mancille con 
posiciones equ ívocas ; pero tampoco podemos aceptar, bajo capa de 
pureza incontaminada, una postura de abstencionismo, abandonando 
el fu turo de E s p a ñ a . ( " ¡ M u y b ien!" , y aplausos.) Porque si bien es 
cierto que la deslealtad puede ser un pecado de traidores, la omi-
s ión, el abandono, puede ser un pecado de cobardes, de cobardes de 
la paz. (Fuertes aplausos.) 
Acabo de referirme, pues, a los dos peligros que debemos evitar: 
por una parte, la falta de fidelidad a los Principios; por otra parte, 
el abandono u omis ión , en estos momentos en que se tiene que con-
sumar de f in í t ivametne la victoria. 
Somos leales si defendemos con fidelidad inquebrantable los 
Principios y acatamos rendidamente la autoridad del Rey, si tene-
mos un profundo sentido de disciplina, si es irreprochable nuestra 
conducta en el puesto que a cada uno nos toca en la convivencia 
social. Entonces no importa que se murmure de nosotros; entonces no 
impor tan las susceptibilidades; entonces somos leales; entonces el 
camino es seguro y f i rme. Pero no basta ser leales; es preciso consu-
mar la victoria de los que murieron, hay que ejercer un peso efectivo 
en la vida públ ica , y para eso hay que actuar. Y hay un peligro, que 
tantas veces frena nuestra ac tuac ión : el miedo al desprestigio. 
Hace unos días , un amigo de buena voluntad me decía: " N o 
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hables en Monte jurra , que te vas a desprestigiar". Y o le contesto 
desde aqu í ; en primer lugar, que para desprestigiarse hace falta tener 
prestigio, y, por l o tanto, no corro ese riesgo. Y , a d e m á s , que la ba-
talla que E s p a ñ a tiene planteada exige la oblac ión de nuestro pres-
t igio. Hay que arriesgarse al desprestigio ante los puntillosos, con tal 
de que sea f i rme el honor, cara a la His tor ia y cara a nuestros 
muertos. 
I r con E s p a ñ a , con firmeza en las ideas, pero sin cer razón par-
ticularista. Con lealtad al Rey, pero sin perder los horizontes de la 
totalidad de la vida nacional. Así seremos dignos de los már t i r e s 
que hemos recordado en Montejurra . Como un descanso en la lucha 
de cada día , en nuestras ciudades y en nuestros pueblos tendremos el 
recuerdo memorable de este acto de Montejurra , sólo nuestro, en 
el que la gran familia carlista, cara al fu turo , f ie l al pasado, grita con 
toda la fuerza de sus pulmones: 
¡Viva Cristo Rey! 
¡Viva E s p a ñ a ! 
¡Vivan los Fueros! 
¡Viva el Rey Jav ie r !» 
« D I S C U R S O D E D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
Espero que los que habéis permanecido inconmovibles en la es-
peranza durante tantos a ñ o s , sin frivolos nerviosismos, seguros de 
vuestra justicia y r azón , podré i s manteneros firmes unos minutos 
m á s , a pesar de la fatiga, bajo este bri l lante sol de Montejurra . 
Saludemos a la Legi t imidad, pr incipio y fundamento de lo per-
manente en la pol í t ica , y levantemos las boinas en homenaje a la 
Augusta y preciosa Margari ta que ha mandado el Rey Javier para 
que represente a la f ie l D inas t í a Carlista, y a todas las Margaritas 
de E s p a ñ a que no han podido venir hoy a Montejurra . 
Celebramos este Ac to de Monte jurra , hoy y siempre, como un 
Ac to de familia que permanece, crece y con t inúa aumentando cons-
tantemente, reunidas las personas mayores, los jóvenes , las Margari-
tas y los Pelayos. 
Esta gran familia permanece en la confianza. Se sustenta de la 
esperanza cristiana que nace de la fe v iva . A quienes falta esta espe-
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ranza les invade la angustia de los que creen v i v i r en un mundo sin 
sentido, olvidado de Dios. En el e sp í r i tu de los que viven las v i r t u -
des teologales no caben las negruras, los pesimismos n i la desespe-
ración existencialista. A nosotros nos mueve la fe y la esperanza, 
que llenan el alma de confianza, alegría y paz. Todo este profundo 
contenido teológico tiene el vibrante "Cueste lo que cueste" con 
que los Carlistas expresan su mensaje de futuro y porvenir . 
N o sólo nos sentimos reunidos en familia, sino en profunda Co-
m u n i ó n espiritual. Nos sentimos unidos en el Cuerpo Mís t i co de 
Cristo, en esta Fiesta que se celebra a los pies del Cris to de Monte-
jurra. Todo el pueblo unido. Los ricos y los que viven por sus manos, 
los que tienen el noble concepto de la propiedad y el noble concepto 
del trabajo, y saben respetarse y asistirse unos a otros, v iven aqu í la 
unidad espiritual, superior y permanente, sobre las pasajeras dife-
rencias terrenales. Así ha estado siempre el Carlismo. 
Es cierto que formamos una gran masa, pero no somos la rebe l ión 
de las masas. Los que identificaron al pueblo cristiano con las masas 
rebeldes han sido los burgueses del liberalismo, despreciadores de su 
pueblo. Se desconcertaron y aterrorizaron ante la r ebe l ión marxista 
de las masas, provocada por ellos mismos, que antes h a b í a n hecho 
la rebe l ión de los burgueses contra la Ley de Dios y contra los dere-
chos de su pueblo. E l Carlismo siempre estuvo con todo el pueblo, 
y frente al señor i t i smo liberal sublevado contra las Leyes de Dios 
y del pueblo. 
E l Carlismo es una In s t i t uc ión social y no un part ido pol í t i co 
del liberalismo ol igárquico , n i un grupo de p res ión . D e s p u é s de no 
pocas discusiones con algunas Autoridades, ya parece que incluso 
estas ú l t imas se van convenciendo de que somos una In s t i t uc ión 
social en España . 
Se equivocan los que creen que en este siglo h a b r á Despotismo 
Ilustrado, y que unos grupitos de M a d r i d y de otras capitales p o d r á n 
arreglar las cosas de E s p a ñ a a espaldas de E s p a ñ a . Se equivocan de 
todas todas. La pol í t ica se ha de hacer con el pueblo y en medio del 
pueblo. E l Carlismo es campo y pueblo, genuina r ep resen tac ión po-
pular, que exige a los estamentos dirigentes temple fuerte para v i v i r 
al aire l ibre , y condena la quebradiza sensibilidad de invernadero. 
Basta ya de caciquismos, de señor i t i smos y de desprecios. 
Si tiene tanta unidad espiritual esta r e u n i ó n de Montejurra , re 
u n i ó n de familia —cont inuidad y renovac ión constantes— es porque 
creemos firmemente en la Unidad Catól ica de nuestro pueblo. Quie-
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ro hablar unos minutos, en este X X V Aniversario de la Cruzada, 
de la Unidad Catól ica . Y dentro de ella, hablaremos de la Liber tad , 
de la Democracia y de la Justicia, que no deben seguir siendo el 
truco de la Revo lus ión , porque son grandes verdades del Derecho 
Púb l i co Cristiano. 
La Unidad Catól ica es el fundamento de nuestra Unidad Nacio-
nal. Es eje constitucional de nuestra Patria. ¿ P o d r í a haber o t ro 
mejor? ¿ P u e d e haber un concepto más espiritual de una unidad na-
cional? N o hay N a c i ó n si no es t á fundamentada en una verdadera 
unidad. Y ésta es nuestra gran unidad. La más espiritual. La más 
elevada y amplia. La que crea una ó rb i t a mayor para el desenvolvi-
miento de las libertades humanas dentro de la comunidad social. 
E l liberalismo p r e t e n d i ó arrumbar a la Rel ig ión como cosa pr i -
vada. T e n d r í a m o s que preguntar: ¿ Q u é es lo púb l i co? ¿ E l poder, 
la fuerza, la técnica, el dinero, el imperialismo? N o . L o púb l i co es 
la m á s alta expres ión del e sp í r i tu . Nuestra Patria ha sido siempre 
el e sp í r i tu , dentro de sus fronteras y fuera de ellas; y defendió la 
espiritualidad en Europa para salvar la Unidad de la Cristiandad. 
Esto era lo ún ico que movía a nuestra Patria. Ca ímos en Westfalia, 
y luchamos hasta los Pirineos, contra el infor tunio , la fuerza y la 
leyenda negra. Con nuestras banderas cayó la Unidad de la Cristian-
dad. H o y empieza a sentirse de nuevo esa Unidad de la Cristiandad, 
como la fuerza espiritual para hacer frente al materialismo ruso, 
contra el cual no basta la pura fuerza, aunque sea necesaria. L o 
primero es el esp í r i tu . La Europa de hoy empieza a oír de nuevo la 
voz del esp í r i tu , y es tá l evan tándose de su pos t rac ión positivista 
para seguir la bandera de la espiritualidad, la bandera blanca de la 
paz, que ha levantado el Papa para llamar al p r ó x i m o Concilio. 
Nosotros, como siempre, estamos junto al Papa con las banderas 
de la espiritualidad, contra el materalismo oriental y contra el posi-
t ivismo occidental, que cualquier día pueden chocar ferozmente, y 
destrozarse mutuamente. En el mundo de hoy, presa de la angustia 
entre el materialismo comunista de Oriente y el capitalismo positi-
vista de Occidente, nuestra Unidad Catól ica es un oasis de paz es-
p i r i tua l , que el Carlismo y los R e q u e t é s defendieron siempre, re-
conquistaron para nuestra Patria el 18 de Jul io , y de fende rán de 
nuevo, aun al precio de su vida, para salvar esa Unidad Catól ica que 
es la paz y la convivencia espiritual de nuestra patria, y lo será a lgún 
día del mundo, y Dios nos bendiga a todos. 
En una triste necesidad que a la fuerza haya que oponer la fuerza, 
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Los carlistas saben oponerla cuando lo exige la leg í t ima defensa. 
Pero a la doctrina, o a una míst ica como la oriental , hay que oponer 
otra doctrina, y al odio hay que oponer el amor. Los carlistas no 
temen a la fuerza, pero confían sobre todo en la doctrina, la justicia 
y el amor. 
E l 18 de Jul io fue legí t ima defensa. Luchamos por la supervi-
vencia de la fe. L o han dicho el Papa, las Cartas colectivas de nuestro 
Episcopado y el Dictamen de los Teó logos de Salamanca. Si hubiera 
sido una guerra de odio, la Iglesia no la hubiera calificado de Cru-
zada. Fue una guerra justa. Hay guerras justas. 
La Iglesia estuvo en uno de los bandos. Si hubiera sido un vu l -
gar choque entre izquierdas y derechas del antiguo liberalismo bur-
gués , no hubiera estado en uno de los bandos, porque no tenía nada 
que ver con aquellas derechas e izquierdas. Tampoco el Carlismo 
tuvo nunca nada que ver con aquel juego lamentable. Los diputados 
del Carlismo dijeron siempre en el Parlamento liberal que no estaban 
n i con las izquierdas n i con las derechas, porque aquello, repito, era 
un juego lamentable y vulgar. E l 18 de Jul io es una Cruzada, que 
ha reconquistado nuestra Unidad Cató l ica , base de nuestra Unidad 
nacional y espiritual. 
E l 18 de Jul io fue la crisis ú l t i m a del liberalismo positivista, 
causa del-materialismo marxista. Ambos son la misma cosa: Nega-
ción de la espiritualidad, que desemboca siempre en el odio. Af i rma-
ron los liberales, y el patriarca del posit ivismo, que hab í a que supe-
rar la época religiosa y metafísica porque d iv id ía a los hombres, para 
sustituirla por la época positivista y de la técnica , en donde se encon-
t ra r ía la paz. A l llegar a la pleni tud del posi t ivismo, del materialismo 
y de la técnica, vemos la guerra encendida por todas partes. Todas 
las m a ñ a n a s nos despertamos con el sobresalto de los nuevos ade-
lantos técnicos , con que se amenazan unos a otros. V iv imos en me-
dio del hu racán de todos los odios, porque vivimos de espaldas a 
la Cruz. 
Los R e q u e t é s han sido siempre hé roes en la guerra justa, pero no 
han sido nunca el lobo del hombre del liberalismo. N o retroceden 
ante la fuerza, pero no avanzan movidos por el odio. Su h e r o í s m o 
fue siempre la expres ión de su espiritualidad en el campo del honor 
de una guerra justa. Siempre que ha habido que defender los valores 
espirituales, los R e q u e t é s se han puesto delante de la Cruz. Pero para 
ganar el corazón de los demás , los R e q u e t é s ponen la Cruz y el A m o r 
por delante. 
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A quienes por defender la Unidad Catól ica nos llaman «más pa-
pistas que el P a p a » , replicaremos que eso no lo puede decir más 
que el Papa, y él no lo ha dicho, y nosotros estamos con él. 
La subvers ión en nuestro país siempre ha empezado con una ca-
beza de puente en nuestra Unidad Catól ica , para romper después 
nuestra Unidad Nacional. Para ello suele contar con el apoyo de al-
gunos que se llaman catól icos y que consideran que nuestra Unidad 
Religiosa es perjudicial para la misma Iglesia, aunque para ello se abs-
tienen astutamente de citar la autoridad del Papa. Este ha sido siem-
pre su camino y ahora quieren seguirlo otra vez. 
Estos que se llaman catól icos y que es tán minando nuestra uni-
dad religiosa, hacen el juego a los de fuera, y a los de muy fuera, 
quizá a los que es tán más allá del « te lón de acero» , en donde esta-
r í amos nosotros si no se hubiera alzado la legí t ima defensa y la leal-
tad espiritual del 18 de Jul io. 
La caridad, convertida en ardid del enemigo para cubrir los desig-
nios pol í t icos que no se atreve a descubrir, desorienta a muchos ca-
tól icos, que abren sin saberlo el camino a los enemigos de la Patria. 
Este ha sido siempre el po r t i l l o por donde ha entrado la Revo luc ión 
en E s p a ñ a . La Revoluc ión siempre ha entrado por un camino de apa-
rente legalidad. Cuando se quiere descubrir el juego, ya es tarde, 
porque el enemigo no tiene piedad con los que le abrieron las puertas 
del poder. Esta es una lección que no quiere aprender nuestro pa ís . 
Los enemigos de nuestra Patria no se atreven a nada mientras es tán 
en la calle; pero se atreven a todo cuando es tán en el poder. A l poder 
han llegado solamente cuando esos católicos imbéci les se lo han en-
tregado en bandeja de oro. 
E n este X X V Aniversario del 18 de Jul io , podemos decir sin 
arrogancia, pero con fidelidad a nuestros M á r t i r e s , testigos de Je-
sucristo, que ahora no se en t r ega rá el poder a los enemigos de Cristo, 
con n ingún pretexto y por muy embozados que vengan. Estamos 
seguros de que son menos fuertes que nosotros, y que no p o d r á n 
con nosotros si no nos entregamos con inconsciencia suicida. En 1936 
ten ían p rác t i camen te todos los elementos materiales para vencer. 
Lo tenían todo. Debieron vencer. Pero fueron derrotados por la 
fuerza espiritual de la razón y de la justicia. Si ahora quieren el po-
der, que vengan por é l , cara a cara, a ver qué pasa. Tenemos clara 
moral de razón y justicia, y el espec táculo del mundo, amenazado por 
Rusia, fortalece nuestra justicia y razón. 
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Recorda ré unas palabras de Aparis i y Gui jar ro : " O d i o al libe-
ralismo porque amo a la l iber tad" . E l liberalismo no fue una interpre-
tac ión de la l ibertad, sino del derecho de propiedad. I n t e r p r e t a c i ó n 
abusiva, que convi r t ió la propiedad en capitalismo de p res ión , y 
p r o v o c ó la reacción marxista del capitalismo de Estado. De esto ya 
no cabe duda a nadie en el presente siglo. E l l iberalismo fue una 
burla de la l ibertad, porque la l ibertad l iberal es la l ibertad de los 
fuertes. 
La l ibertad abstracta del liberalismo, reaccionario y cerr i l , no es 
más que un truco bu rgués para destruir las libertades concretas que 
protegen al pueblo. Nuestro Derecho, y nuestra C o n s t i t u c i ó n , son 
un tejido de libertades protectoras del pueblo, formuladas por el 
Derecho Púb l i co Cristiano, que proceden de la dignidad de los hom-
bres y regulan su vida de relación dentro de la sociedad c iv i l . 
La l ibertad cristiana es la l ibertad au tén t i ca . Todos conocéis el 
símil de Vázquez de Mel la : "Decir que no cabe la l ibertad dentro 
de la unidad religiosa, sería como decir que un mosquito no puede 
volar dentro de la Catedral de Toledo" . 
N o hay más libertades verdaderas que las del Derecho Cristiano. 
La l ibertad l iberal conduce al despotismo del capitalismo de p res ión , 
para pasar después a la t i ranía del Estado marxista. Esta idea es tá 
muy clara en la conciencia públ ica de nuestro siglo. 
E n los principios del Derecho Púb l i co Cristiano, y en nuestra 
Cons t i t uc ión , e s t án consagradas las libertades au tén t i cas . Precisamen-
te, lo que molesta al liberalismo b u r g u é s es la tremenda l ibertad de 
nuestro Derecho y de nuestra C o n s t i t u c i ó n . ¿ Q u i é n m á s l ibre que 
un navarro carlista, que un españo l carlista y ca tó l ico? Los liberales 
l lamaron ingobernable a nuestro pueblo, por su profundo espí r i tu 
de l ibertad. Pero no es cierto que sea ingobernable. Los ingoberna-
bles son los caciques del liberalismo, que nunca se entienden entre 
sí, y desacreditan el concepto de la Ley. La l ibertad es el imperio 
de la ley, si la ley responde a la Legi t imidad. Si nuestro pueblo per-
d ió el sentido reverencial de la ley, fue porque conservaba el pro-
fundo sentido de la Legit imidad. Y es en este ú l t i m o tereno en donde 
se mantiene la verdadera l ibertad. 
Las libertades de cada Nac ión han de regularse con arreglo a su 
desenvolvimiento h is tór ico y consuetudinario, y no hay fó rmulas 
standard de expor t ac ión . 
Dice el Acta de L o r e d á n que la t rad ic ión democrá t i ca de nuestro 
pueblo viene por el camino de los Fueros. Nuestro Derecho Foral 
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es nuestro Derecho Constitucional, s i s temát ica jur ídica que determina 
la ley para el que manda, la p ro tecc ión para el que obedece y la paz 
y la l ibertad para toda la N a c i ó n . 
Debemos trabajar mucho en difundir , y en poner al día , la sis-
t emát ica foral de nuestra Cons t i t uc ión . E n ella se asientan los víncu-
los federativos que mantienen nuestra unidad nacional, que es fede-
rativa, y no centralista n i uniformista. 
E n la s is temát ica foral se asienta la democracia practicable, porque 
todos los estamentos de la Nac ión , y las entidades infrasoberanas, 
tienen cauces para estar representadas en las Cortes, que asisten al 
Gobierno, fiscalizan la A d m i n i s t r a c i ó n , votan los tributos e intervie-
nen en la acción legislativa, como dice t a m b i é n el Acta de L o r e d á n . 
Llamada así de antiguo por los teó logos , es la primera Justicia, 
la Justicia públ ica , la Justicia dis t r ibut iva. La primera función del 
Estado, y de la M o n a r q u í a , es la Justicia. 
En el orden de la Justicia laboral, gran ansiedad de las presentes 
generaciones, sólo d i r é una cosa: Carlos V I I se ade l an tó a todos los 
hombres de su t iempo en esta noble inquie tud justiciera. Fue e l p r i -
mer e spaño l que leyó la "Rerum N o v a r u m " , la c i tó expresamente 
y la i n c o r p o r ó a su doctrina. Nadie se ade lan tó en inquietudes sociales 
el gran Rey de la D inas t í a Carlista. Y es consolador recordarlo en 
estos minutos en que el Papa Juan X X I I I es tá hablando al mundo 
para celebrar el L X X Aniversario de aquella Encícl ica social. 
Nuestro P r í n c i p e D o n Carlos tiene hoy en su mano esta bandera 
de Carlos V I I , con la grandeza de e sp í r i t u y lucidez mental que 
es tán empezando a ser ya populares en nuestra N a c i ó n . Todos los 
Manifiestos del P r í n c i p e D o n Carlos son, fundamentalmente. Man i -
fiestos de la Justicia social. Es el P r ínc ipe social, el P r ínc ipe del pue 
blo , el P r ínc ipe del siglo y el P r ínc ipe del fu turo . Es u n P r ínc ipe a 
campo abierto, al aire l ibre , y no de invernadero, n i de Ecos de So-
ciedad. Es un P r í n c i p e social, lo cual es muy dis t into. Estamos segu-
ros de que a lgún d ía , a los v í to res carlistas al P r í n c i p e de Asturias, 
el pueblo españo l r e s p o n d e r á : ¡Viva e l P r ínc ipe popular de Monte-
jurra! 
Sigamos la marcha, todos juntos en u n i ó n . Con disciplina volun-
taria y l ibre , sin acepción de personas, que hoy son y m a ñ a n a no 
parecen. Con entrega a la Legi t imidad, que es l o permanente, y en 
donde caben todas las discusiones honradas, y en donde se deja la 
decis ión ú l t i m a al que tiene la gracia de estado, y el mandato de la 
historia y de la tradiciones del pueblo. U n i ó n sincera, obediencia 
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l ibre , acatamiento generoso de la decis ión del p r ínc ipe de repúbl ica 
cristiana que tiene el cuidado de la comunidad. 
Que nuestra empresa sea siempre de amor, tenso y fuerte, sin 
gesticulaciones emocionales. Empresa de esperanza y de confianza 
en Dios . Seguros de que somos más fuertes que el esp í r i tu de las 
tinieblas, que nunca p reva lece rán contra nosotros. 
E n marcha de nuevo, cara al porvenir y con el í m p e t u de la ju -
ventud, que es inmarcesible en el Carlismo. E l Carlismo tiene psico-
cología de juventud. Sé que algunos corresponsales extranjeros han 
venido a Montejurra para ver la juventud del Carlismo, porque han 
o ído hablar de este f e n ó m e n o extraordinario. La organizac ión pol í t ica 
más antigua de nuestra Patria, es la que tiene mayores asistencias 
de juventud, porque ofrece mayores garan t í as de autenticidad. 
Sigamos todos a nuestras vanguardias de R e q u e t é s y de Pelayos, 
que son nuestra esperanza humana. Sigamos el ejemplo de nuestras 
Margaritas, que nos a c o m p a ñ a n con sus oraciones para alcanzar la 
p ro tecc ión divina. 
E n alto las banderas de la Legi t imidad, en alto las boinas de-
t rás del Rey, y por encima de todo, en alto la Cruz, con los brazos 
abiertos a todos. 
¡Viva Cristo Rey! 
¡Viva E s p a ñ a Catól ica! 
¡Viva el Rey Javier! 
¡Viva el P r ínc ipe de M o n t e j u r r a ! » 
C A R T A D E D O N J A V I E R 
A D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
«Bos t . Besson. Al l i e r . 
15 de mayo 
M u y querido José M a r í a Valiente: 
Ayer estuvimos todo el d ía pensando a t i y a los amigos en el 
Acto de Montejurra , con una pena muy fácil a comprender de no 
haber podido estar con vosotros. M a r í a de Nieves sólo ha podido 
ser presente por la primera vez para ella. Carlos hab ía escrito una 
carta que deb ía ser le ída ; pero Y o hab ía pedido que antes del do-
mingo me la enviasen para leerla, no conociendo el contenido; tengo 
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siempre el sentido desagradable que unas palabras imprudentes pue-
den crear descontento en las altas esferas; o desencadenar una cam-
paña inút i l entre los adversarios. Espero que h a b r á sido prudente; 
Y o no he recibido la carta antes del acto, así no la conozco! N o hai 
como puedes creer un antagonismo entre m i hi jo y m i , pero E l es 
siempre muy r áp ido y valiente de esp í r i tu y hace las cosas con una 
prisa ta l , que muchas veces quedo sin informes precisos de sus viajes 
y discursos. Dejo mano a E l , siempre más l ibertad de actuar y es 
una necesidad para mantener m i autoridad en las cosas esenciales, 
y no en los detalles pormenores. Pero en una declarac ión como és ta , 
no es una acto sin consecuencias posibles!! (1) . 
Te pido de tener reservado esta carta entre m i y t i , y te pido 
t a m b i é n de procurarte cuanto antes discurso de Carlos y enviár-
melo, aun si es cosa ya pasada ahora! 
Te escribo t a m b i é n para pedirte si en este verano puedo enviar 
m i hijo Sisto a E s p a ñ a , para pasar un mes o mes y medio para re-
formarse en el castellano. Temo que lo hab rá un poco olvidado y es 
tan importante para él y para el porvenir . Necesito encontrar una 
familia o una Casa, si posible en el Nor te , para estudiar y ejercer 
en la lengua y posiblemente en la l i teratura durante unas 4 ó 5 se-
manas; pero sin hacer pol í t ica directa para no complicar la situa-
c ión; y si puede encontrar un joven que puede darle unos cursos de 
la lengua y de la g ramát ica , si es necesario, durante este t iempo. 
Sería entre f in de jun io hasta f in de ju l io . 
Espero tener nuevas en los p r ó x i m o s días del acto de Monte-
jurra y si puedes informarme de la posibilidad de enviar a Sixto y o 
quiere eventualmente. uedo tuyo afect ís imo, 
F . Jav ie r .» 
I N F O R M E D E D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
A D O N J A V I E R , E L 18 D E M A Y O 
«Señor : 
Su Alteza D o ñ a M a r í a de las Nieves me en t r egó la carta de 
Vuestra Majestad del día 12, al regreso del Ac to de Montejurra del 
(1) Véase, un poco más adelante, el informe de Valiente a Don Javier, 
el 18 de mayo. 
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día 14. D e s p u é s del Ac to de Monte jurra , a c o m p a ñ a m o s a Su Alteza 
hasta Vi to r i a . La recibieron los Ruiz de Gauna y Lascurain en su 
casa. 
Su Alteza sub ió a pie todo el monte. C o m u l g ó durante la Misa, 
y luego pres id ió el acto de la lectura del Mensaje de Su Alteza el 
P r ínc ipe D o n Carlos, y los d e m á s discursos. 
E l descenso se hizo más c ó m o d a m e n t e , en varios jeeps que ha-
b ían logrado trepar hasta muy arriba. E n el pueblo de Dicast i l lo fue 
recibida Su Alteza con e l mismo fervor y entusiasmo que l o hab ía 
sido en Montejurra . E n Dicasti l lo pudo descansar un rato, en casa 
de una familia que la obsequiaron generosamente. (Ya le d a r é el 
nombre de esta familia, para que Vuestra Majestad pueda ponerles 
una breve carta de agradecimiento.) 
Su Alteza no estaba cansada, a pesar de que el d ía fue de bas-
tante calor. 
Javier Ast ra in in fo rmará ampliamente a Vuestra Majestad de 
este Montejurra 1961. Todo salió bien. E l ambiente fue muy agra-
dable y correcto por parte de todos, a pesar de la enorme m u l t i t u d . 
Fue como una r e u n i ó n de una inmensa familia bien avenida. La 
fuerza públ ica tomaba nota de los asistentes que iban en los coches, 
pero hacía subrayar que no p e d í a n d o c u m e n t a c i ó n de ninguna clase. 
Vamos logrando la confianza de las Autoridades, que respetan nues-
tros movimientos en nuestra propia ó rb i t a . A media m a ñ a n a se 
r e t i ró casi totalmente la fuerza públ ica , a pesar de tan gran m u l t i -
tud , con la seguridad de que aquellas gentes merecen toda la con-
fianza. La Prensa, y la Radio, anunciaron bastante la ce lebrac ión 
del Ac to , no sólo del religioso, sino t a m b i é n del po l í t i co . Y delante 
del Monasterio de Yrache, antes de empezar la ascens ión , hubo una 
bri l lante fo rmac ión de Requeres uniformados, con banderas, corne-
tas y tambores. 
Decimos constantemente en nuestra propaganda que el Carlis-
mo es una ins t i tuc ión social, y no un par t ido l iberal , n i un grupo 
de p re s ión . Parece que esta idea van hac iéndo la suya las Autor ida-
des. Efectivamente, parece que actuamos como una ins t i t uc ión social, 
con un gran e sp í r i t u de C o m u n i ó n , por encima de los divisionismos 
liberales. Si esta idea logra cobrar fuerza en la o p i n i ó n públ ica , 
creo que habremos hecho una gran labor pa t r ió t i ca , y habremos 
prestado un buen servicio a la au tén t i ca M o n a r q u í a popular de nues-
t ro fu turo . 
A ú n tenemos mucho que andar, pero vamos andando, no depri-
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sa, pero sí con seguridad. Este Montejurra 1961, lo mismo que el 
Q u i n t i l l o del 9 de abr i l , se ha celebrado con tal ampl i tud y con tal 
seguridad de rodamientos, que parecen indicar un serio cambio, a 
nuestro favor, en las alturas oficiales. 
Pero, como digo antes, de todo ello in fo rmará más ampliamente 
a Vuestra Majestad, Javier Ast ra in . 
Para terminar ahora, le d i ré que Javier Ast ra in , por su calidad 
de Jefe de Navarra, ha sido nombrado, por nombramiento directo 
de Franco, Consejero Nacional del M o v i m i e n t o y Procurador en 
Cortes, Esto va a tener mucha importancia en Pamplona y Navarra, 
T a m b i é n han sido nombrados, por nombramiento directo de 
Franco, para las p r ó x i m a s Cortes, Jo sé Luis Zamanil lo y José M a r í a 
C o d ó n . C o n t i n u a r á n t a m b i é n el General Redondo y Migue l Fagoaga. 
Y se nombra a Jaime del Burgo, que fue Secretario de D o n Manuel 
Fal , y que ú l t i m a m e n t e estaba bien relacionado con Octavistas, y 
que recientemente ha mostrado incl inación hacia nosotros. Cuando 
vengan a M a d r i d , para la Aper tura de las Cortes, estos seis nuevos 
Procuradores en Cortes se r eun i r án en una comida con D o n Esteban 
Bilbao, Presidente de las mismas, que ha mostrado muchos deseos 
de verse asistido por Procuradores car l is tas .» 
Siguen unos pár ra fos sobre el Mensaje de D o n Carlos l e ído en 
Montejurra , que hemos trasladado a la página 97, y otros pár ra fos 
sin in te rés . 
C A R T A D E D O N J A V I E R 
A D O N JOSE M A R I A V A L I E N T E 
«Bos t , 2 de junio de 1961 . 
M u y querido J o s é Mar í a Valiente Soriano: 
Grazias para t u carta y mis más cordiales felicitaciones para el 
magní f ico éx i t o del acto de Montejurra 1961, Fue u n t r iunfo de 
nuestros ideales y la af i rmación de la fuerza que representamos, 
pueblo y dirigentes. T u concepto de declarar el Calismo como una 
ins t i tuc ión social es feliz, a cond ic ión de ser claramente comprendido! 
Efectivamente, es la ins t i tuc ión alargada de la familia y de sus apoyos 
rec íprocos que culmina en la A u t é n t i c a M o n a r q u í a , N o somos u n 
concepto filosófico, n i puramente intelectual, somos una organiza-
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ción práct ica pol í t ica con fines claramente definidos; y con raízes 
tradicionales fuertemente clavadas en el suelo y en la historia. 
Soy muy satisfecho del nombramiento de Javier Ast ra in , Zama-
ni l lo y C o d ó n como consejeros en Cortes. Hay quienes se quejan 
porque no pueden comprender nuestras actuaciones pol í t icas . Hace 
20 años no era posible aceptar sin abso rc ión en la Falange. H o y d ía 
estamos ponendo nuestros jefes en sitios para infundi r nuestros idea-
les vitales al Estado mismo en su trabajo de continua organizac ión . 
H e recibido el mensaje de m i hi jo que me ha enviado Javier As-
train. N e l conjunto me gusta, tiene pero dos puntos que Y o hubiera 
eliminado si hubiera tenido el borrador como h ab í a pedido. Fue 
probablemente por falta de t iempo que no fue enviado antes. E n 
el conjunto es tá muy bien pensado y afirmado en un campo pol í t ico 
intachable. 
N o he tenido aún enviados de Arr ió la los acuerdos tomados por 
la Junta Señor ia l n i la propuesta para el nombramiento de Clausen. 
A Prat Piera hab ía enviado directamente su nombramiento y 
quiero agradecer a Juan Sáenz Diez de su buen labor en Ca ta luña . 
Te agradezco que estudies la mejor solución para una estancia 
de Sixto en E s p a ñ a este verano. 
E l mundo vuelve y comprendo menos y menos sus dirigentes. 
Contunuamos sencillamente y con va len t í a nuestros deberes y res-
ponsabilidades. Quedo, querido José M a r í a Valiente, tuyo afect ís imo, 
Francisco Jav ie r .» 
C O N C E N T R A C I O N E N M O N T S E R R A T D E L O S S E G U I D O R E S 
D E D O N J A V I E R , E L 4 D E J U N I O 
T a m b i é n este año se produce una duplicidad de concentraciones 
en Montserrat . Mas ceñidos a la festividad de la V i rgen , en fechas 
habituales, los hombres de la Regencia de Estella celebran su «ap lech» 
anual el 30 de abr i l . L o hemos descrito en el ep íg ra fe I I de este 
mismo volumen, dedicado a las actividades de la Regencia. 
Laboriosamente ( según un informe de Valiente a D o n Javier), 
la C o m u n i ó n Tradicionalista p r e p a r ó otra concen t r ac ión análoga para 
el 4 de junio , fuera de época, que resu l tó deslucida. La revista Mon-
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tejurra, en su n ú m e r o 6, lamenta no poder informar de este acto por 
no haber recibido noticias a t iempo; tampoco lo hace en n ú m e r o s 
posteriores. Solamente tenemos de ella las noticias que da un Bole-
t ín In format ivo de las A A . E E . T T . de Ca ta luña , de jun io de 1961, 
que dice así : 
«Al acto pol í t ico de Montserrat , en el que el jefe de las 
A A . E E . T T . de Ca t a luña p r o n u n c i ó el discurso que antecede, asis-
t ieron representaciones de todas las A A . E E . T T . de la reg ión , así 
como otras de los distritos de Zaragoza, Bilbao, M a d r i d y Valencia. 
E n el p rop io acto pronunciaron discursos el Secretario Nacional de 
la C o m u n i ó n Tradicionalista, Excmo. Sr. D o n J o s é Luis Zamanil lo; 
el Delegado Regio para Ca ta luña , A r a g ó n , Baleares y Valencia, Ex-
ce len t í s imo Sr. D . Juan Sáenz Diez, y , finalmente, el nuevo Jefe 
Regional de Ca ta luña , Excmo. Sr. D . José Prat Piera, a quien desde 
las páginas de este bo le t ín reiteran las A A . E E . T T . de C a t a l u ñ a 
su sincera adhes ión .» 
Antes, en portada, este bo le t ín transcribe el discurso del D r . Juan 
Valls , jefe de las A A . E E . T T . de C a t a l u ñ a . Exp l i có que ya no se 
trataba de una lucha cruenta, sino pol í t ica . « E l P r ínc ipe Carlos ha 
calificado al Tradicionalismo de M o n a r q u í a Federativa, de M o n a r q u í a 
Sindical. N i n g ú n pensamiento pol í t ico hace suyo como el carlista el 
profundo in te rés por lo social y lo popular. Son palabras nuevas 
para una nueva etapa del Tradicionalismo. N o digo un nuevo Tra-
dicionalismo, porque es consustancial al verdadero y ún ico e sp í r i t u 
tradicionalista la inmutabi l idad de sus principios básicos que se 
apoyan en la misma esencia de la sociedad natural y cristiana. Es 
precisamente la ga ran t í a de su solidez conceptual la que le permite 
esta inapreciable f lexibi l idad de sus estructuras pol í t icosociales sin 
caer en extremismos e r r ó n e o s , permitiendo hacer real y comprensible 
la af i rmación de que Tradicionalismo es más avanzado socialmente 
que el Socialismo y que la más popular de las democracias. Este es 
el punto neurá lg ico del problema. De l ún ico problema que en estas 
palabras quiero plantear con toda claridad: es de todo punto necesa-
r i o que absolutamente todos nos sintamos solidarios de esta postura 
pol í t ica , que fue encauzada por el p ropio Rey y acertadamente man-
tenida por el P r ínc ipe Car los .» E l resto de su a locución es la reitera-
ción de que hab ía que trabajar más y con más disciplina. 
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M A U S O L E O D E L T E R C I O D E R E Q U E T E S 
D E M O N T S E R R A T 
E l diario de M a d r i d Ya, de 17 de febrero de 1961 , publica el 
siguiente despacho de la agencia Logos: 
«Barce lona , 1 6 .—L a Hermandad de Ex Combatientes del Ter-
cio de R e q u e t é s de Nuestra Señora de Montserrat ha obtenido todos 
los permisos legales necesarios del Min i s t e r io de la G o b e r n a c i ó n 
y de la abadía de Montserrat para erigir un mausoleo monumental 
para los 403 r e q u e t é s de dicha unidad que dieron su vida por la Fe 
y por la Patria. 
Se ha publicado la primera lista de donativos, que suman ya la 
cantidad de 421,820 pesetas, figurando la D i p u t a c i ó n Provincial con 
150.000 pesetas; el Ayuntamiento , con 100.00, y con 25.000 pese-
tas, el gobernador c i v i l , D o n M a t í a s Vega Guerra, el Patronato Na-
cional de la M o n t a ñ a de Montserrat y D o n J o s é M a r í a Roger A m a t . 
Por su parte, el reverendo D o n Salvador None l l ha cedido las 30.000 
pesetas importe de sus derechos de autor de un l ib ro sobre el Tercio 
de R e q u e t é s de Nuestra Señora de M o n t s e r r a t . » 
A C T O S M E N O R E S : 
A C T O S E N T O L O S A E N R E C U E R D O 
D E L T E R C I O D E O R I A M E N D I 
Transcribimos del n ú m e r o 33 de la revista Siempre: 
« E n Tolosa se celebraron los solemnes actos conmemorativos del 
X X V aniversario de la creación del Tercio de Or iamendi , así como 
de recuerdo a los 143 caídos de esta Unidad en nuestra guerra de 
Liberac ión . La an imac ión pa t r ió t i ca fue muy grande, como en O ñ a t e 
con ocasión de idént icas conmemoraciones del Tercio de Zumala-
cár regui . 
Se ce lebró en el Ayuntamiento la recepc ión de autoridades, en-
c o n t r á n d o s e presentes los gobernadores c iv i l y mi l i t a r , señores Va-
lencia R e m ó n , y general Ataur ia , presidente de la D i p u t a c i ó n , señor 
Asnero; vicepresidente, señor Zabala; alcalde de San Sebas t i án , señor 
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Lasarte; subjefe provincial del Movimien to , señor A i z p u r ú a ; alcalde 
de Tolosa, señor Or t i z de Z á r a t e , al frente de la Corpo rac ión M u n i -
cipal en pleno; teniente coronel laureado, señor Esteban Ascens ión ; 
delegado de Excombatientes, alcaldes de la comarca y otras muchas 
personalidades y representaciones. 
E n la iglesia parroquial de Santa M a r í a se ce lebró una solemne 
misa cantada en sufragio de las almas de los caídos del Tercio de 
Oriamendi , seguida de un responso. E n la presidencia, jun to a las 
primeras autoridades, figuraba el hoy coronel Momediano, antiguo 
combatiente de la Unidad de r e q u e t é s . E n el presbiterio, los guiones 
y banderas del Tercio. 
Finalizado el acto religioso, autoridades, j e ra rqu ías , excombatien-
tes y púb l i co , con las banderas al frente, se trasladaron al monumento 
a los caídos en la Cruzada Nacional, donde fueron depositadas varias 
coronas de laurel, i n t e r p r e t á n d o s e el H i m n o Nacional y los del M o -
vimiento . 
A con t inuac ión , en una tr ibuna situada en la misma plaza, tuvo 
lugar un sencillo y emotivo homenaje a un grupo de Margaritas re-
presentando a todas las que ejercitaron su humanitaria labor en fren-
tes y hospitales. 
Primeramente hizo uso de la palabra el teniente coronel laureado, 
don Esteban Ascens ión , quien dedicó sus palabras a las Margaritas, 
diciendo que ellas siempre fueron corazón y feminidad y que en los 
duros momentos de la guerra supieron trasladar el mensaje de las 
madres, de las novias y de las hermanas, consiguiendo incluso que 
los muertos no reposaran en cualquier r incón , sino en los mismos 
pueblos donde aquellos hombres hab ían nacido. E l teniente coronel 
Esteban fue muy aplaudido. 
E l señor Valencia R e m ó n impuso las insignias a este grupo de 
Margaritas, momento que fue acogido por una ensordecedora ova-
ción. P r o n u n c i ó después un discurso el jefe provincial y gobernador 
civil .» 
C O N C E N T R A C I O N E N V I L L A R R E A L D E LOS I N F A N T E S , 
E L 18 D E J U N I O 
Esta era una de las concentraciones anuales más importantes, que 
bien pudiera inscribirse entre las «g randes» o nacionales. Este año 
de 1961 r eun ió a unos seis m i l carlistas de la región y a nutridas 
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representaciones del resto de E s p a ñ a . H u b o un acto pol í t i co con 
asistencia de las autoridades locales, en el que pronunciaron discursos 
el jefe de Cas te l lón , D o n José Calpe, y los señores Fagoaga y Zama-
n i l l o , procedentes de M a d r i d . 
D o n Migue l Fagoaga se e x t e n d i ó sobre el significado y alcance 
de la Ley de 17 de mayo de 1958. 
D o n José Luis Zamanil lo hizo historia del Alzamiento y de la 
par t ic ipac ión que en su p reparac ión y desarrollo tuvieron los car-
listas, con absoluta entrega y dec is ión . Por eso, « A l llegar la hora 
de estructurar la M o n a r q u í a Tradicional , Cató l ica , Social y Represen-
tativa es necesario contar con e l Carlismo, que, en defini t iva, es la 
única organización m o n á r q u i c a total y absolutamente identificada 
con los principios fundamentales del Glor ioso M o v i m i e n t o Nac iona l .» 
A p r o p ó s i t o del centenario de Mel la , g losó unos textos del mismo 
sobre los derechos a la Corona de E s p a ñ a de la rama de los Bor-
bones de Parma, en el caso de que no dejara descendencia D o n Jaime 
de B o r b ó n . 
E n el ep íg ra fe dedicado a actividades de la Familia Real descri-
bimos la par t ic ipac ión en esta concen t r ac ión de la Infanta D o ñ a Mar í a 
de las Nieves, que fue br i l l an t í s ima . 
A C T O P O L I T I C O E N H A R O 
Los carlistas riojanos celebraban su fiesta anual e l d ía de San-
tiago. Este a ñ o de 1961 hubo un acto po l í t i co en el teatro B r e t ó n 
de los Herreros, organizado por el C í rcu lo Cul tura l Vázquez de Mel la . 
Pronunciaron discursos el presidente del Cí rcu lo , D o n Carlos José 
Sánchez y Pérez de Nanclares, y el Secretario Nacional de la Co-
m u n i ó n Tradicionalista, D o n José Luis Zamanil lo . 
L A « B O I N A D A » D E B E G O Ñ A , E L 20 D E A G O S T O 
Transcribimos de La Gaceta del Nor te del 22 de agosto de 1961 : 
«Cada año se r e ú n e n dos veces los r e q u e t é s que combatieron en 
el Tercio de la Virgen de Begoña a rezar; una en el p r ó l o g o de cada 
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aniversario de la toma de Bilbao por las tropas nacionales, alrededor 
del monumento que en Santo Domingo recuerda cómo allí, en tres 
guerras distintas, se l ibraron sangrientas batallas en las que los car-
listas regaron con su sangre aquel lugar, "defendiendo la bandera 
de Dios, Patria, Fueros y Rey", como dice una de esas viejas cancio-
nes en las que alienta ese permanente esp í r i tu de religiosidad, de 
amor a la Patria, de amor al país natal, de fervor m o n á r q u i c o , dis-
t in t ivo del Carlismo a lo largo de casi siglo y medio de his tor ia . . . 
La segunda r e u n i ó n para rezar es a los pies de la Vi rgen de Be-
goña , el domingo siguiente a su fiesta del 15 de agosto; el pasado 
domingo se ce lebró , a las doce del med iod ía , la misa. R e q u e t é s ex-
combatientes del Tercio de Begoña y de otros m á s , familiares y ami-
gos de los que murieron en la guerra. J ó v e n e s que no v iv ieron aquella 
época , pero que sienten vibrar en su alma los mismo ideales que 
llevaron a la lucha a los r e q u e t é s . Y públ ico que quiso sumarse al 
piadoso acto, que tuvo un marco de banderas rojigualdas, de blancas 
banderas con las aspas de San A n d r é s como una cruz de sangre, y de 
boinas rojas. 
A l salir de la basí l ica, el profesor don R a m ó n Massó dijo unas 
palabras, muy vibrantes, a los que llenaban la explanada de la basí-
lica, que aplaudieron muy largamente al orador al que h a b í a n recla-
mado al terminar el acto religioso para que les hablara. 
Luego, al terminar la comida de hermandad, en el "Ar izona" , se 
reunieron cerca de doscientos, hubo t a m b i é n discursos de af i rmación 
de ideales, exaltando la re l ig ión, la Patria, los fueros y la monar-
qu ía legí t ima. M a s s ó , profesor; Quijada, estudiante; I p i ñ a , universita-
r io ; A n d r é u R o d a m i l á n s , profesor; Clausen, industrial , y Ar r ió l a , 
notario, que hab ló en vascuence, hablaron en los mismos t é rminos 
de entusiasmo y esperanza, con rotundo sentido social y regional. 
Y el acto t e r m i n ó c a n t á n d o s e el "Guernika 'ko arbola", por todos 
aquellos excombatientes y diversas representaciones venidas de otras 
partes que se reunieron en el almuerzo, can tándose , finalmente, el 
" O r i a m e n d i " . » 
C O N F E R E N C I A S E N L A P R O V I N C I A D E S A N T A N D E R 
E l 27 de agosto dio comienzo un ciclo de conferencias en la 
provincia de Santander, organizado por la C o m u n i ó n Tradicionalista. 
H a sido San toña la primera después de muchos años en lanzarse a 
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la calle para esparcir la semilla del Carlismo. En la parroquia de 
Nuestra Señora del Puerto se ce lebró la Santa Misa , oficiada por el 
reverendo Sr. D o n Ju l i án F e r n á n d e z . M á s tarde, en el teatro His -
pano, tuvo lugar un acto de af i rmación carlista, con el local comple-
tamente lleno de un entusiasta púb l i co . In te rv in ie ron con discur-
sos: D o n Fernando Díaz de Bustamante, delegado del C í rcu lo Váz-
quez de Mel la en Santander; señor Rivera, delegado de A E T de 
Santander y abogado; D o n Jul io Redondo Casado, maestro nacional 
y jefe local, y, por ú l t i m o , D o n José M a r í a Valiente, que expuso 
la idea social de Mel la . Finalmente hubo una comida, a cuyos postres 
hab ló D o n R a m ó n M a s s ó . Estuvieron representadas las Autoridades 
de la C o m u n i ó n , Municipales y de la Guardia C i v i l . 
En P e d r e ñ a se ce lebró un acto aná logo el día 16 de septiembre, 
interviniendo los señores Bengoa, Solís y M a s s ó . 
R E U N I O N E S D E E X C O M B A T I E N T E S 
Desde el f inal de la Cruzada numerosos p e q u e ñ o s grupos de 
r e q u e t é s ex combatientes se r e u n í a n anualmente de manera muy in-
fomal y sin pretensiones pol í t icas ; celebraban una Misa por los d i -
funtos y recor r ían alguno de los teatros de operaciones militares 
donde hab ían actuado. Estas reuniones aumentaron en n ú m e r o y 
en concurrencia en este año de 1961 por ser el v igésmo quinto ani-
versario del Alzamiento. En la prensa carlista hay constancia de los 
siguientes: 
E l 10 de septiembre se ce lebró un homenaje a los muertos del 
T E R C I O D E A B A R Z U Z A en el monasterio de Iranzu. La Santa 
Misa fue oficiada por el Rvdo. P. D o n Nicasio Ochoa de Zabalegui, 
y el responso fue cantado por la "Schola Can to rum" del Monasterio. 
As is t ió el que fue comandante del Tercio, a la sazón coronel direc-
tor de la Academia de Cabal ler ía de Val ladol id , D o n Benjamín M a r t í n 
Duque, y t a m b i é n el sacerdote D . José U l i b a r r i , capel lán de dicho 
Tercio. 
Los ex combatientes del T E R C I O D E N A V A R R A tuvieron su 
r eun ión anual en San Anton io de Urquiola . H u b o Misa de campaña , 
responso y ofrenda de una corona de laurel a los muertos. En Ochan-
diano, comida de hermandad, después de la cual dir igieron la pala-
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bra a los ex combatientes el alcalde de la localidad, señor Gorostiza; 
el comandante señor Agreda y el cap i t án del Tercio de Navarra 
D o n Carlos Ciganda. U n gran día entre canciones carlistas y recuerdos 
de aquellos tiempos de sacrificio y de lucha. 
Los r e q u e t é s navarros y guipuzcoanos que formaron la sección 
de R A D I O R E Q U E T E D E C A M P A Ñ A de la 1.a Div i s ión de Na-
varra se reunieron el domingo día 17 de septiembre, como lo vie-
nen haciendo todos los años desde la t e rminac ión de la guerra. Este 
año se ce lebró la r e u n i ó n en Vergara, localidad donde estuvo parado 
el frente durante meses, y tuvo carácter extraordinario por coincidir 
con el v igés imo quinto aniversario del Alzamiento. Misa, responso 
y comida con discurso de D o n José Angel Zubiaur. 
E l día 8 de octubre se ce lebró le fiesta anual de la Hermandad 
de Nuestra Señora de la Hoz y Santiago A p ó s t o l de ex combatientes 
de los T E R C I O S D E R E Q U E T E S D E D O Ñ A M A R I A D E M O L I -
N A - M A R C O D E B E L L O Y G U E R R I L L A S D E L A L T O T A J O . 
Estas reuniones se celebraban alternativamente un año en M o l i n a 
de A r a g ó n y otro en C á m i ñ r e a l , por ser muy extensa la zona de donde 
p roced ían sus miembros. Este año se ce lebró en Caminreal. H u b o 
una Misa y una p roces ión , llevando las andas de la Vi rgen antiguos 
oficiales del Tercio; se can tó el "Or i amend i " y a con t inuac ión hubo 
una comida de hermandad. A los postres, tras breves y emocionadas 
palabras del coronel Ruiz, saludando a sus antiguos c o m p a ñ e r o s de 
armas, hablaron, en primer lugar, el teniente W a d i m Kl imenko . D i j o , 
en nombre de los 21 supervivientes de nacionalidad rusa que comba-
tieron en el Tercio de D o ñ a M a r í a de Mol ina , que lucharon bajo las 
banderas del R e q u e t é precisamente porque el tri lema Dios , Patria 
y Rey sintetiza los ideales que les animaban a combatir, continuando 
la lucha comenzada en su Patria contra el comunismo. E n E s p a ñ a 
hab í an encontrado la Patria perdida y el Rey leg í t imo por quien 
combatir. H a b l ó después Ildefonso Sánchez Romeo, jefe provin-
cial de la C o m u n i ó n de Zaragoza, antiguo r e q u e t é del Tercio de 
M a r í a de Mol ina . D i r ig i éndose a Kl imenko , di jo que fue una honra 
para el R e q u e t é haber contado en su filas a los combatientes rusos. 
Que nuestro lema incluye la palabra Fueros, de la que nunca nos 
olvidamos los carlistas porque son la concreción española de las liber-
tades concretas. E l teniente Kl imenko había venido desde M a d r i d , 
en moto, no obstante tener las dos piernas amputadas, en compañ ía 
de su esposa. 
H izo finalmente uso de la palabra el Sr. Zamanil lo, recordando 
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la par t ic ipac ión decisiva del R e q u e t é en la Cruzada, cuyo esp í r i tu 
pervive alerta para derrotar otra vez al enemigo, si E s p a ñ a lo nece-
sita. Pero piensen muchos inconscientes y maniobreros pol í t icos que 
si se desencadena otra s i tuación igual a la del 18 de Jul io , las cosas 
no tengan quizá remedio, y que el R e q u e t é no puede ser el eterno 
bombero apagador de fuegos provocados por tan malhadados ele-
mentos. (Extractos de la revista Siempre, n ú m . 33.) 
LOS A C T O S E N E L M O N T E I S U S Q U I Z A , D E A L A V A 
Este acto era, como el de Vi l la r rea l de los Infantes, uno de los 
primeros entre los menores por su puntualidad, concurrencia y reso-
nancia. Se ce lebró el 24 de septiembre. Transcribimos de la revista 
Montejurra , de octubre de 1961 : 
« E n el monte Isusquiza se reza todos los años el Vía-Crucis en 
memoria de los que murieron en aquel lugar en el mes de octubre 
de 1936. All í dieron su vida 77 r e q u e t é s alaveses y soldados del Regi-
miento "San Marc ia l " , de Burgos. E n prueba de gra t i tud . Para pedir 
al Cielo por sus almas. Para prometer fidelidad a los ideales por los 
que cayeron. Para reafirmar convicciones. Para todo eso, anualmente 
se sube al monte Isusquiza. Estos actos se vienen repitiendo desde 
hace veinticinco años . 
En Isusquiza se respira puro ambiente carlista. E n él se con-
centra el pueblo para proclamar sus sentimientos pa t r ió t i cos , cada 
vez más arraigados en el tetralema de la T r a d i c i ó n : Dios , Patria, 
Fueros y Rey. 
Fue, como anunciamos en nuestro n ú m e r o anterior, el 24 de sep-
tiembre. Quemaba el sol. A l pueblo de Landa van llegando boinas 
y más boinas. Banderas. Conglomerado de veteranos, jóvenes , mu-
jeres y n iños . E l silencio de la m a ñ a n a se ha ido convir t iendo en 
murmul lo . E l murmul lo , en canción. L a canc ión , en rezo. 
E l Cape l lán de la Hermandad de Cris to Rey, don P r i m i t i v o Ibá-
ñez , convoca a todos ante la primera cruz. All í e s t án el Presidente 
de la D i p u t a c i ó n , don Manuel de Aranegui ; varios Concejales del 
Ayuntamiento de V i to r i a ; Delegado Provincial de Asociaciones; De-
legado de In fo rmac ión y Tur ismo; Delegado de la Vieja Guardia; 
R e q u e t é s ex combatientes de Alava, G u i p ú z c o a , Vizcaya y Navarra. 
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La ascensión cuesta una hora. Pero se llega. Se llega siempre. Cueste 
lo que cueste. 
Ar r iba , en la cumbre, hay un letrero con la efigie de don Javier. 
Delante de una gran cruz se celebra la Misa , oficiada por el Rvdo. Pa-
dre Francisco Atucha. D o n P r i m i t i v o , durante el Sacrificio va recor-
dando, afirmando, aconsejando. Bajo la b ó v e d a del cielo. De un cielo 
sin nubes, l imp io , totalmente l impio , como el ideal y las intenciones 
del Carlismo. 
E n el acto de af i rmación pa t r ió t i ca , tres discursos. Contundentes. 
Sin re tór ica . Ideas claras. 
En pr imer lugar hace uso de la palabra D o n Carlos Pé rez Eche-
varr ía . Da las gracias en nombre de la Hermandad, organizadora 
del acto. Entre otras cosas dijo que allí se ha ido a cargarse de res-
ponsabilidad, precisamente pensando en los que murieron y para no 
hacerles t ra ic ión. Nuestra satisfacción por hallarse en el acto com-
p a ñ e r o s de viaje de la Falange. C o m p a ñ e r o s de un viaje en tercera, 
pero con billete. Los no expuestos a que llegue, en cualquier momen-
to, el revisor y les haga descender en la p r ó x i m a es tac ión. Los que, por 
identificarse con el concepto que el Carlismo tiene de la pol í t ica na-
cional, piensan como él piensa, se oponen a lo que él se opone y abo-
gan por lo que él aboga. A ñ a d e que el Carlismo no quiere una Patria, 
una sociedad, un pueblo, para la M o n a r q u í a ; sino una M o n a r q u í a 
para servir a la Patria, a la sociedad y al pueblo. 
La M o n a r q u í a Tradicional har ía la felicidad de E s p a ñ a . L o que 
hace falta es dotarla de autenticidad en su origen, en su cons t i tuc ión , 
en sus personas, en su prestigio. 
Hay que cerrar el paso a una M o n a r q u í a que no es té encabezada 
por el Rey que sepa y pueda servirla. Ese Rey es el que, desde e l 
pr incipio, s irvió a nuestra Cruzada, poniendo en pie de guerra cien 
m i l r e q u e t é s . Es el Rey Javier de B o r b ó n Parma. 
A con t inuac ión hab ló don R a m ó n Massó , Con su verbo cál ido ex-
puso con toda claridad el pensamiento tradicionalista en esta hora. 
A ñ a d i ó que nunca puede decirse que el Carlismo sea o haya sido un 
partido pol í t ico , aunque, por razón de las circunstancias, haya podido 
parecerlo. E l Rey que venga a E s p a ñ a no será el Rey del Carlismo, 
sino de todo el Pueblo español . 
Af i rma que no importan los pr ínc ipes de revista, sino los pr ínci-
pes del pueblo. E l Carlismo —dice— debe salir de su confinamiento. 
Debe ir a todas partes. 
Finalmente h a b l ó D o n José Mar ía C o d ó n . Palabras precisas y es-
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p lénd idas las suyas. Maestro siempre del discurso, evidenciando la 
poses ión de profundos conocimientos doctrinales. 
Ovaciones a lo largo de los discursos. Gr i tos , al f inal , de V I V A 
C R I S T O R E Y , V I V A E S P A Ñ A y V I V A D O N J A V I E R . 
En el pueblo de Landa se celebra una comida. A los postres, pro-
nuncian discursos los señores A n d r é u , Masso, Pé rez E c h e v a r r í a y el 
Gobernador C i v i l , D o n Claudio Colomer M a r q u é s , quien acepta 
— d i c e — todo lo; que ve y oye. Le emociona como carlista y le llena 
de esperanza. Inv i t a a abrir los brazos a todos cuantos se acerquen de 
buena voluntad. Aconseja confianza en Franco, que acep ta rá a dar 
a E s p a ñ a la M o n a r q u í a Tradicional que el Carlismo qu ie re .» 
R E C U E R D O D E LOS M A R T I R E S 
Ot ra variedad de actos eran los celebrados en memoria de los 
carlistas asesinados. E n Vizcaya se tenía anualmente uno en Duran-
go, y o t ro en G u i p ú z c o a , en Iraeta. 
En este a ñ o de especial aniversario del Alzamiento hay constan-
cia de dos, en la provincia de Valencia. Uno , en el pueblo de Masa-
rrochos, el 17 de septiembre, en el que hablaron D o n M i g u e l Fa-
goaga, jefe regional de Castilla la Nueva, e l jefe de R e q u e t é s de 
Valencia, D o n R u b é n Ca rdeñosa , y el jefe de la A E T , señor Bernat. 
O t r o , en el pueblo de Rafe lbuño l , el 15 de octubre, presidido por el 
señor Zamanillo, para conmemorar el asesinato por los rojos de 
39 paisanos, muchos de ellos carlistas, entre los que destacaban los 
nueve hermanos Mestres y Borras. 
C O N F E R E N C I A S 
E n 1961 hubo un gran n ú m e r o de conferencias de propaganda 
de las ideas tradicionalistas. La mayor ía era organizada por e l C í rcu lo 
Cul tura l Vázquez de Mel la , que estaba repoblando en toda E s p a ñ a 
el lugar que dejaron los antiguos y gloriosos Cí rcu los Carlistas clau-
surados por el Decreto de Unif icación de 19-IV-1937. En 1961 se 
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celebraba el Centenario de Mel la . La inaugurac ión de un nuevo círcu-
lo contaba en su programa con una conferencia. Cuando estos núc-
eos círculos no t en ían locales idóneos , las conferencias que organi-
zaban se daban en locales prestados, frecuentemente oficiales. U n 
rasgo c o m ú n de esas conferencias era su inocuidad; nunca criticaban 
la pol í t ica vigente n i marcaban distancias con ella; eran de crí t ica 
«cons t ruc t i va» , que t a m b i é n se llamaba en t é rminos coloquiales 
«descafe inada» . Con todo, en las reseñas de alguna e x t e n s i ó n se 
recogen, aunque con imprec i s ión , ideas de in t e ré s , que es lo que nos 
interesa en primer t é r m i n o salvar del o lv ido. 
26 D E FEBRERO.—Conferencia de D O N M A R I A N O P U I G -
D O L L E R S , director general de Asuntos Ecles iás t icos , en la inaugu-
ración solemne de la delegación del C í rcu lo Vázquez de Mel l a en 
Bilbao. Asistieron carlistas de todos los grupos. Fue presidente del 
nuevo Círculo el profesor D o n Is idro A n d r é u Rodamilans. 
25 D E MARZO.—Conferenc ia de D O N P E D R O L O M B A R D I A , 
ca tedrá t ico de Derecho Canón ico en la Universidad de Navarra, sobre 
«Confes iona l idad del Estado, h o y » , en el salón de la Biblioteca M u -
nicipal de Bilbao. 
«E l doctor L o m b a r d í a comenzó su lección estudiando la signifi-
cación de la doctrina de la confesionalidad del Estado en la obra de 
Vázquez de Mel la y en el conjunto del ideario del tradicionalismo 
españo l . Puso de relieve que esta doctrina no es pr ivat iva del Car-
l ismo, ya que és te , en la materia en cues t ión , acoge y ha defendido 
con tesón la doctrina propugnada por los documentos de los Roma-
nos Pont í f ices . E l carác te r verdaderamente peculiar del carlismo en 
este punto es crear una doctrina coherente con este pr incipio que 
permite una exacta aplicación del mismo en el terreno estrictamente 
pol í t i co . 
A con t inuac ión e s tud ió la evoluc ión del problema "confesionali-
dad-laicalidad" en la evo luc ión de las cuestiones jur íd icas y pol í t icas 
de la Europa c o n t e m p o r á n e a . Mientras que en E s p a ñ a la resistencia 
que opuso el Carlismo del siglo X I X imp id ió el def in i t ivo t r iunfo 
de los principios liberales, en el resto de Europa la r evo luc ión t r iun-
fó de manera absoluta y definit iva. Por ello en esos países el pro-
blema de las relaciones entre Iglesia y Estado se ha desarrollado 
dentro de los cauces que responden a la concepción del Estado laico. 
Dent ro de ellos los catól icos han logrado una posic ión para la Iglesia 
que salve su independencia pero que en manera alguna asegura la 
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efectiva vigencia del derecho divino en todos los aspectos del orde-
namiento del Estado. 
E n E s p a ñ a , en cambio, vivimos en u n Estado confesional, y ello 
se debe a que los principios del tradicionalismo han inf lu ido de ma-
nera eficaz en la e laborac ión de las leyes fundamentales del Estado. 
Estudiando el alcance de la confesionalidad, puso de relieve que 
su fundamental contenido no estriba en meras proclamaciones de 
principios, sino en la efectiva vigencia de los postulados del derecho 
div ino en el orden jur íd ico . De aqu í la re lac ión entre este pr incipio 
y la doctrina tradicionalista sobre los derechos naturales de la per-
sona y de las instituciones sociales. La defensa de la confesionalidad 
del Estado es, en definit iva, una defensa de la l ibertad. 
E l profesor L o m b a r d í a t e r m i n ó su conferencia haciendo un exa-
men de la expres ión del principio de la confesionalidad en la ley de 
1958, que define los principio fundamentales del Mov imien to y de 
los problemas técnicos que plantea su efectiva apl icación.» («Boina 
Ro ja» , mayo 1961.) 
26 D E MARZO.—Conferenc ia de D O N JOSE M A R I A V A L I E N -
T E en Zaragoza, en el salón de actos de la D i p u t a c i ó n Provincial , 
con mot ivo de la inaugurac ión del C í rcu lo Mel la en esa ciudad. Acu-
dieron personalidades carlistas de toda E s p a ñ a . Banquete con nu-
meros í s imos brindis. U n mes después dio otra conferencia en análo-
gas circunstancias D o n Francisco Elias de Tejada. 
« D o n José Mar í a Valiente organ izó su conferencia bajo el tema 
« L a M o n a r q u í a T rad ic iona l» , poniendo de manifiesto c ó m o la M o -
n a r q u í a Tradicional es esencialmente popular y ga ran t í a de las liber-
tades del pueblo. E l Rey, con e l pensamiento tradicional, es manda-
tario del pueblo, que halla en él la ga ran t í a de sus derechos frente 
a los grupos que pudieran pretender derechos particulares. Hab lo 
del Rey y del Reino. E l Reino, integrado por el pueblo, es superior 
al Rey, y garan t ía del mismo. E l pueblo se organiza en instituciones 
naturales y establece sus normas ayudado por el Rey, frente a las 
apetencias de los poderosos, cuando és tos se apartan del buen cami-
no. Nadie espere una M o n a r q u í a t ra ída a la media vuelta, con p r i -
sas, porque se les pasa el momento, sino que la M o n a r q u í a ha de 
ser precedida de una d ivulgac ión de su verdadero esp í r i tu para que 
el pueblo vea d ó n d e es tá su verdadera l ibertad. Los partidos polí t i -
cos atentan contra el bien del pueblo porque lo olvidan y no le per-
miten trabajar a la vez que l o someten a unos principios e ideas 
que le son ex t r años . En el orden social, asume desde pr imer mo-
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m e n t ó la doctrina de la Iglesia que constituye hoy la meta a alcan-
zar por las teor ías más avanzadas. La M o n a r q u í a Tradicional ha de 
llegar poco a poco al fondo del pueblo, para hacerle volver de su 
concepto equivocado ya que no ha conocido más que la M o n a r q u í a 
l iberal , que efectivamente era la M o n a r q u í a de una clase y no la 
M o n a r q u í a del pueblo, que es la que desean y llevan en su fondo .» 
(Tomado de «Bo ina Ro ja» , abr i l de 1961.) 
4 D E JUNIO.—Conferenc ia de D O N JOSE M A R I A V A L I E N -
T E en el Palacio del Cine, de C ó r d o b a . 
«Anal iza los conceptos de sociedad y estado en la doctrina de 
Vázquez de Mel la , describiendo maravillosamente lo que es la familia, 
base de la sociedad, el municipio , la reg ión , hasta llegar a la gran 
unidad de la Patria y del Estado. Canta los regionalismos con sus 
costumbres y matices peculiares, pero dentro de la sublime unidad 
de la Patria. Habla de los fueros y combate el centralismo despó t i co 
que olvida y abandona los problemas de las distintas regiones. 
Habla de la estructura de nuestra M o n a r q u í a Tradicional, Cató-
lica, Foral y Representativa, que va desde el ind iv iduo , a t ravés de 
la familia al municipio , los sindicatos y hermandades, las entidades 
y corporaciones hasta llegar a las Cortes representativas. Describe 
la figura del Rey que ha de serlo para el pueblo, de cuyo bienestar 
ha de preocuparse constantemente, procurando que la justicia sea 
igual para todos. H a de ser el Rey el pr imer servidor de los intereses 
supremos de la Patria; el que ha de velar, amoroso, por todos y cada 
uno de sus subditos, t r a t ándo los con paternal ca r iño . 
Se detiene en la parte social del Tradicionalismo, versando sobre 
el hondo contenido que tiene en este aspecto en el que br i l l a la 
justicia social cristiana que no puede encontrarse en e l liberalismo 
n i en el capitalismo. La Justicia social cristiana sólo puede br i l l a r a 
t ravés de las enseñanzas de la Iglesia Catól ica , y que esas enseñanzas 
son precisamente las que sigue el Tradicionalismo españo l , llamado 
t a m b i é n Carlismo o Javierismo. 
Combate con energ ía a la Revo luc ión Francesa, por ser el origen 
del liberalismo en nuestra nac ión y de los males y desastres que este 
liberalismo nos trajo. Habla de la Reforma y hace u n canto a la 
E s p a ñ a catól ica y tradicional, que fue siempre la adelantada en la 
defensa de la Ig les ia .» (Tomado de «Boina Ro ja» , junio- jul io 1961.) 
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C O N F E R E N C I A S E N B I L B A O 
Organizadas por el Círculo Mel la y en la Biblioteca Munic ipa l , 
dieron sendas conferencias los señores D O N R A M O N M A S S O , el 
día 12 de junio , sobre «Mel la , maestro de la convivencia. Liber tad 
Social», y D O N F R A N C I S C O E L I A S D E T E J A D A , el 16 de junio , 
sobre «Mel la , palabra de la T r a d i c i ó n » . 
2 D E JULIO.—Conferencia del joven letrado sevillano D O N 
L U I S G O M E Z D E L A T O R R E en el Colegio Mayor Universi tario 
« B e a t o Diego J o s é de Cád iz» , en Cádiz . G l o s ó los cuatro postula-
dos de Dios, Patria, Fueros, Rey con frases y pá r ra fos de Mel la ; 
esos postulados se consustancian con la d inas t í a carlista. E n la M o -
na rqu ía Tradicional el Rey reina y gobierna frente al «rey p o s t e » , 
que propugna la M o n a r q u í a l iberal . Señala la ident i f icación de los 
pensamientos sociales del Carlismo con las doctrinas de la Iglesia. 
G l o s ó cada uno de los llamados « t re s dogmas nac iona les» por Váz-
quez de Mella en su discurso del Teatro de la Zarzuela, de M a d r i d , 
en 1915. 
9 D E JULIO.—Conferencia de D O N I S I D R O A N D R E U RO-
D A M I L A N S en Basauri (Vizcaya) con asistencia de autoridades pro-
vinciales. E m p e z ó su d iser tac ión con las palabras que el Jefe del Es-
tado di r ig ió a la Comis ión de los Círculos Mel la : « E l ideario de Me-
lla y la ac tuac ión de sus seguidores dio al Alzamiento el carác te r de 
nac ional .» A r g u m e n t ó los conceptos de N a c i ó n y Patria en docu-
mentos inéd i tos de Mel la y e s t u d i ó la r epe rcus ión de estos concep-
tos en las Leyes Fundamentales. Se ref i r ió , por ú l t i m o , al discurso 
inaugural de la V I I etapa legislativa de las Cortes E s p a ñ o l a s , y al 
comentar la continuidad y estabilidad pol í t ica preconizadas por Fran-
co t e r m i n ó su lección con estas palabras: « L o que hace inconmovible 
la continuidad es la fidelidad absoluta y exclusiva de una Monar-
quía al 18 de Jul io , que es hoy el l lamamiento de la T r a d i c i ó n . » 
17 D E JULIO.—Conferencias en Bilbao para conmemorar el 
X X V aniversario del Alzamiento. Fueron organizadas por el Cí rcu lo 
Mel la y se celebraron en la Biblioteca Munic ipa l . E n pr imer lugar 
in terv ino el caballero ex cautivo D O N JOSE L U I S M E L E R , que 
r eco rdó el gran espí r i tu de hermandad existente en las cárceles rojas 
entre falangistas y carlistas y tuvo unas emocionadas palabras de re-
cuerdo para su c o m p a ñ e r o de cautiverio el comandante de Ar t i l l e r ía 
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D o n Alejandro Velarde, jefe del R e q u e t é de Cantabria, fusilado por 
los rojos. 
A con t inuac ión D o n Ignacio Toca, presidente de la Hermandad 
de Alféreces Provisionales, ins is t ió en que ante el 18 de Jul io no 
caben complicidades táct icas . 
Seguidamente hizo uso de la palabra el presidente del Cí rcu lo 
Mel la de Bilbao, D O N I S I D R O A N D R E U , desarrollando su confe-
rencia sobre el tema «Vázquez de Mel la y el 18 de J u l i o » . Recogió 
del ideario de Mel l a esta frase: « L a C o m u n i ó n Tradicionalista es 
catól ica antes que nada, pa t r ió t ica en la unidad intangible de las va-
riedades regionales y esencialmente m o n á r q u i c a a t ravés del curso 
fecundo de una historia milenaria y a u t é n t i c a m e n t e españo la .» H i z o 
un canto al pueblo españo l que sabe levantarse «a la e spaño la» por 
Dios y por E s p a ñ a y defender el 18 de Jul io los derechos de Dios 
y de la Rel ig ión . 
A f i r m ó que el Alzamiento no es un parén tes i s en la historia de 
E s p a ñ a , sino el cierre del pa rén tes i s de más de un siglo: « P o r eso 
el 18 de Jul io no es comprensible sin el fundamento del Carlismo 
del siglo X I X . » Con palabras de Mel l a glosó e l concepto de « M o -
vimiento N a c i o n a l » , natural p ro longac ión de la Cruzada, que ha de 
defenderse con una postura tajante de opos ic ión y recelo, s egún unas 
palabras de Franco. 
M u y sucintamente r e c o r d ó las caracter ís t icas de la M o n a r q u í a 
e spaño la . Tradicional , Cató l ica , Social y Representativa, recogiendo 
las palabras de la encíclica « M a t e r et M a g i s t r a » en una breve expo-
sición comparativa con los mensajes del P r ínc ipe D o n Carlos y con 
e l «Socieda l i smo» de Mel la , como base de su verdadero asentamiento 
popular, ya que el 18 de Julio de 1936 «el pueblo que no tenía 
propiedad fue el que defend ió la p r o p i e d a d » . Se refiere a la lealtad 
que debemos a nuestros m á r t i r e s y a la obl igación de crear u n futuro 
« c o n una generosidad como la de 1936 cuando un pueblo, solo y en 
vanguardia, ap las tó con su propio sacrificio al mayor enemigo de la 
civil ización c r i s t i ana» . Y r eco rdó que « lo que hace inconmovible la 
continuidad es la fidelidad absoluta y exclusiva de una M o n a r q u í a 
al 18 de J u l i o » . ( R e s e ñ a tomada de «Boina Roja» , de agosto de 1961.) 
20 D E AGOSTO.—Conferencia del profesor E L I A S D E T E J A -
D A en Amposta sobre « L a pol í t ica social de la E s p a ñ a ac tua l» . Se 
ce lebró , con brillantes aditamentos, en el salón de actos del In s t i t u to 
Laboral . D i j o que al d i fundir el pensamiento de Mel la cumplen con 
el consejo dado por el propio Franco el 23 del pasado febrero al 
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recibir a la Junta Nacional de los Cí rcu los Mel l a cuando af i rmó que 
la M o n a r q u í a Tradicional en que desemboque el 18 de Jul io d e b e r á 
constituirse sobre los cimientos de la ideología de V á z q u e z de Mel la . 
E l regionalismo tradicional afirma la realidad viva de E s p a ñ a como 
producto de la historia viva que es la T r a d i c i ó n sin caer en el error 
nacionalista, h i jo de u n trasnochado posi t ivismo fi losófico, que o l -
vida el carác ter historicista y espiritual del hombre para juzgarle a 
nivel de los animales según el color de la piel o e l corte de los ca-
bellos. E l Tradicionalismo encuadra la actividad de cada miembro 
de la sociedad en un orden legal, que son los Fueros, cauce de la 
l ibertad frente al individualismo l iberal y barreras contra las dema-
sías de los sistemas pol í t icos totali tarios. H a y tres dimensiones polí-
ticas fundamentales de las que se derivan todos los r e g í m e n e s : a) Los 
que centran toda o rdenac ión en el ind iv iduo , liberalismo, b ) Las que 
la centran en el Estado, totali tarismo, c) Aquellas que la centran 
en la sociedad orgánica y l ibre , el Tradicionalismo españo l . 
D I A 21 D E A G O S T O . — Conferencia en More l l a de D O N 
F R A N C I S C O E L I A S D E T E J A D A sobre « L a s Guerras Car l i s tas» . 
E l Carlismo no es la carlistada, sino una ideología que ha de inter-
pretarse en el cuadro de las E s p a ñ a s . Europa no es geografía , sino 
historia. Y hablo de las dos E s p a ñ a s , la de los europeizados que bus-
caron la fó rmula de moda en Europa y los que siguieron aferrados 
a las E s p a ñ a s , según el consejo de J e r ó n i m o Osorio. C i t o textualmente 
a Francisco B o r r u l l , antil iberal y antiabsolutista, cuyas frases le 
convierten en precursor del Carlismo. Termino diciendo que ha ha-
bido liberalismo donde ha habido absolutismo, porque é s t e prepa-
ra a aqué l . 
28 D E AGOSTO.—Conferencia de D O N JOSE M A R I A V A -
L I E N T E en San toña (Santander) sobre « V á z q u e z de Mel l a y el 18 de 
J u l i o » . Fue con mot ivo de la i naugurac ión del C í r cu lo Me l l a en dicha 
localidad. Comienza afirmando que el acto que se e s t á celebrando 
«es un acto tradicionalista ciento por c i e n t o » , y por ser tradicionalis-
ta es u n acto del Movimien to . N o somos todo el M o v i m i e n t o , pero 
somos una parte grande en é l» . « E l l iberalismo no fue una interpre-
tación de la l ibertad, sino un e n g a ñ o . Es una i n t e r p r e t a c i ó n del de-
recho de propiedad violenta, que produjo la exaspe rac ión de los mar-
xis tas .» « C o m o consecuencia de los errores de este l iberalismo, viene 
a enfrentarse con el problema del mundo actual, en donde dos fuer-
zas se enfrentan an t agón i camen te : D e una parte, el posi t ivismo de 
Occidente; de otra, el materialismo de Oriente . Frente a las dos se 
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encuentra E s p a ñ a , que aporta al mundo una solución.» Para Vázquez 
de Mel la la función del Gobierno es di r ig i r e interpretar a todos los 
grupos sociales. E l sentido popular de los tradicionalistas no es de de-
rechas n i de izquierdas. « T a m p o c o lo fue así nuestro Movimien to , 
porque entonces en él no habr ía estado la Iglesia, que l o califi-
có de Cruzada .» (Extracto de la crónica del diario « A r r i b a » , 
de 3 0 - V I I I - 1 9 6 1 . ) 
12 D E O C T U B R E D E 1961.—Conferencia de E L I A S D E T E -
J A D A en la inaugurac ión del Cí rcu lo Mella de Oviedo: 
« P o r q u e si la s i tuac ión del r ég imen presente no encarna al 18 de 
Jul io en su compleja contextura, t a m b i é n es cierto que el 23 de fe-
brero de este año , cuando la Junta Nacional del C í rcu lo fue a visitar 
a Francisco Franco, escuchó de él las palabras de que la M o n a r q u í a 
hacia la que vamos es una M o n a r q u í a tradicional que solamente 
puede inspirarse en lo que Mella nos adoc t r inó . Dec ía Franco que 
si las circunstancias del momento han impedido realizar el ideal com-
pleto de Vázquez de Mel la , ése era, sin embargo, el norte hacia donde 
camina E s p a ñ a . Por lo cual, cuando yo esta tarde glose el ideario de 
Mel la expongo la meta a la que se dirige, como una flecha, inconte-
nible el 18 de Ju l io .» (Tomado del l ib ro « C e n t e n a r i o de V á z q u e z de 
Mel la . Conferencias, e t c .» . Colección Acueducto, M a d r i d , 1963.) 
S/F.—Conferencia de D O N JOSE M A R I A C O D O N en la Casa 
de la Cul tura de La C o r u ñ a sobre « E l regionalismo en Vázquez de 
M e l l a » . Las tres columnas del pensamiento de Mel la son la T rad ic ión 
concebida como continuidad de la existencia social; el Sociedalismo o 
teor ía de la soberan ía social y el Regionalismo o exp re s ión de la 
l ibertad en el terreno pol í t i co y administrat ivo. La t rad ic ión es la 
imagen de la eternidad en el t iempo. La soberan ía social es e l equi-
l i b r io entre el poder soberano del Estado y la a u t o n o m í a de las so-
ciedades intermedias. E l regionalismo es la vía natural y ordinaria 
entre los dos opuestos errores constituidos por el separatismo y el 
centralismo. La reg ión es para Mel la una personalidad proyectada 
en una demarcac ión natural, no parcela variable de un mapa. Su base 
his tór ico-pol í t ica la da la misma historia de E s p a ñ a , pues el exceso 
de centralismo nos cos tó la guerra de las Comunidades; la desinte-
grac ión de 1640 en que la rigidez del Conde-Duque p r o v o c ó la se-
parac ión de Portugal , la guerra de Ca ta luña , las asonadas de Viz-
caya, el intento separatista a ragonés , y hasta el conato secesionista 
de Anda luc ía , y en las guerras carlistas y en los movimientos forales 
late una idea contraria al centralismo cartesiano, racionalista y l iberal . 
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E l derecho comparado muestra que las naciones del siglo X X m á s 
progresivas tienen cons t i tuc ión federativa, con tendencia hacia las 
unidades cada vez más amplias de t ipo continental o supranacional. 
(Extracto de la crónica de la revista « S i e m p r e » , n ú m . 33.) 
S/F. ( n o v i e m b r e ) . — I n a u g u r a c i ó n del C í rcu lo Mel l a en Granada. 
Con mot ivo de recibir el nombramiento de socio de honor, el arzobis-
po de Granada, D O C T O R G A R C I A Y G A R C I A D E C A S T R O , d i jo 
unas palabras haciendo historia de su vida l i teraria en re lación con 
las figuras de los apologistas españo les y de los heterodoxos, desta-
cando la gran importancia de la obra ingente de algunos apologistas, 
desconocidos, como D o n Gumersindo Laverde, maestro que fue de 
Vázquez de Mel la y de M e n é n d e z Pelayo, y finalizó diciendo que sus 
esperanzas son dedicarse a extender las doctrinas de tan excelentes 
escritores y pensadores españoles . 
20 D E N O V I E M B R E . — C o n f e r e n c i a de D O N JOSE M A R I A 
D O M I N G O A R N A U Y R O V I R A en el Cí rcu lo Mel l a de Burgos. 
«Mel la fue precursor de la encíclica "Rerum N o v a r u m " » apuntando 
la fó rmula sociedalista, distante por igual de la doctrina l iberal y de 
la socialista, y preconizando la perentoria necesidad de revitalizar el 
concepto social cristiano a t ravés de las sociedades intermedias —fa-
mil ia , sindicato, municipio, universidad y r e g i ó n — con sus patr imo-
nios y esferas de ac tuac ión propia que sean instituciones coordina-
doras entre el indiv iduo y el Estado. E l credo po l í t i co de Mel l a ha 
sido acogido en la Ley de Principios del Movimien to Nacional. (Ex-
tracto del «Dia r io de Burgos» , 22-XI-1961. ) 
8 D E DICIEMBRE.—Confe renc i a de D O N M I G U E L F A G O A -
G A , consejero nacional, procurador en Cortes y secretario nacional 
de Asociaciones del Movimien to , en la i naugurac ión del Cí rcu lo Me-
lla en Palma de Mallorca. Mel la predijo el dilema actual de la Huma-
nidad entre catolicismo o comunismo, y las cruentas batallas que se 
l ibrar ían en todo el mundo. A n u n c i ó el hundimiento del sistema de-
mocrá t i co y l iberal , los errores pol í t icos realizados en E s p a ñ a bajo 
el r ég imen l iberal , m o n á r q u i c o y republicano, y la necesidad inevi-
table de la Cruzada nacional para salvar a la Patria del caos y de la 
ana rqu ía . C o m p a r ó detenidamente los principios del M o v i m i e n t o Na-
cional con el ideario religioso, pol í t ico y social de Mel la , resultando 
finalmente una breve, clara y bien sitematizada an to log ía de todo 
el pensamiento de Mel la , que recomendamos vivamente. (Se encuen-
tra en el folleto «Cen tena r io de Vázquez de M e l l a » , colección Acue-
ducto, Sucesores de Rivadeneyra, S. A . , M a d r i d , 1963.) 
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S / F . — D O N C L A R O A B Á N A D E S dio, en lugar no expresado en 
la c rónica , una conferencia titulada «Pred icc iones que se c u m p l e n » , 
D o n Claro, que fue d i sc ípu lo , colaborador y contertulio de Mel la , 
c o n t ó muchas anécdo tas referentes a la clarividencia de és te en polí-
tica internacional. A q u í , sin embargo, recogeremos unas l íneas refe-
rentes a la pol í t ica nacional. Maura , al intentar formar Gobierno 
tras el asesinato de Dato, ofreció a la C o m u n i ó n Tradicionalista dos 
carteras: una, para Mel la . Pero és te no las quer ía y a rgü ía a quienes 
q u e r í a n entrar en aquel Gobierno: «La C o m u n i ó n Tradicionalista 
se halla l ibre de pecado pol í t ico en el gran crimen del l iberalismo. 
Nosotros no podemos colaborar con él. A d e m á s , dos votos entre 
catorce en el Gobierno, nunca hubieran podido tr iunfar contra una 
mayor ía . E l día de las responsabilidades, que se acerca cada vez m á s , 
p o d r á n exigir cargos a liberales, conservadores, republicanos y socia-
listas, pero no a los carlistas, que, caballeros como siempre, no se 
han manchado con las podedumbres y miserias de los que han des-
trozado la Patria, reba jándola y despres t ig iándola ante las naciones 
ex t ran je ras .» 
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VII. ACTIVIDADES DE LA FAMILIA REAL 
Don Javier y La Vendée.—Viajes de Don Hugo por España.— 
Actividades de la Infanta Doña María de las Nieves.—El 
Infante Don Luis de Borbón Parma. 
D O N J A V I E R Y L A V E N D É E 
Este epígrafe e n t r a ñ a una paradoja. Por un lado, D o n Javier, 
correctamente informado del entusiasmo popular que crean las visitas 
de sus hijos a los pueblos de E s p a ñ a , las fomenta. Por otro lado, 
sigue con sus actividades públ icas en Francia, que tanto afean, con 
razón o sin ella, ante los poco doctrinarios, sus pretensiones en Es-
pana. Mientras D o n H u g o y D o ñ a M a r í a de las Nieves levantan 
ovaciones en los actos públ icos que presiden o a los que asisten en 
lugar destacado, D o n Javier habla y es aplaudido en concentraciones 
polí t icas de La V e n d é e (1) en Francia. 
Esta coincidencia, aceptable y aun feliz para los m o n á r q u i c o s 
conscientes y cultivados que trabajan por la Cristiandad, es pa radó-
jica y demoledora para personas mucho menos preparadas. N o quiero 
hacer s inón imos a personas poco preparadas y masas obreras; hab ía 
al t ís imas autoridades en todos los ambientes españo les que eran ab-
solutamente analfabetas en derecho pol í t i co , a pesar de l o cual su 
influencia real era grande. 
Hemos registrado esta paradoja varias veces a lo largo de esta 
recopi lación. La fidelidad a la cronolg ía nos obliga a repetirla este año . 
(1) Puede repasarse la colección del boletín «Le Souvenir Vendeen» de 
este año. 
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V I A J E S D E D O N H U G O POR E S P A Ñ A 
D o n Hugo , con el nombre de D o n Carlos Hugo que no t e n d r á 
oficialmente hasta el año que viene, se consagraba a relacionarse y 
penetrar en la sociedad españo la . N o le bastaba recibir a personas 
calificadas durante sus estancias en M a d r i d , sino que viajaba a pro-
vincias para salir a su encuentro. Con mot ivo de una visita suya a 
Bilbao, D o n J o s é M a r í a Valiente escribe a D o n Ignacio Toca, el 
24 de abr i l : « C r e o que no sería nada inconveniente que algunas 
personas de Bilbao fueran a saludar a Su Alteza. E l contacto con las 
Personas Reales, y con Su Alteza, observo constantemente que es 
de la mayor eficacia para reanimar el e sp í r i tu car l is ta .» 
La intensidad de la actividad de D o n Hugo se refleja en los si-
guientes pá r ra fos : 
E l 15 de febrero de 1961 , D o n Javier escribe a Valiente para 
concertar una entrevista en la frontera, y le dice: « M i hi jo siendo 
casi continualmente ausente con tantas cosas que hace, no puedo 
fijar el d í a , ya que deseo que sea siempre presente a nuestras re-
un iones .» 
De una carta de D o n Javier a Valiente, el 28 de octubre: « N o 
teniendo desde tres semanas noticias de Carlos n i su d i recc ión , te 
escribo p i d i é n d o t e de entregarle la carta de D o n Rafael Giber t , ca-
ted rá t i co (derecho) de la Universidad de Granada. A d e m á s , quer ía 
enviarle dinero, pero no sé c ó m o hacer lo .» 
E l 7 de diciembre de 1961, D o n Javier escribe en una carta a 
Valiente estas palabras: « L o que me es penoso es la incomunica-
c ión con Carlos; no sé lo que hace y tengo distintos asuntos a arre-
glar con él , especialmetne lo que se refiere a la C o m u n i ó n . Espero 
que vo lverá antes de las fiestas de Navidad, y que no h a b r á n decla-
raciones de prensa, o visitas, sin tener informaciones mías .» 
A con t inuac ión ofrecemos un p e q u e ñ o gu ión de esos viajes, saca-
do de varias publicaciones carlistas: 
E l n ú m e r o 69 de Boina Roja dedica su portada a una « C a r t a de 
O r i h u e l a » , que es una crónica de la estancia del P r í n c i p e en una 
finca p r ó x i m a a esa ciudad. Es quizá la primera vez que ostenta el 
t í t u lo de Duque de San Jaime que le ha otorgado el Rey para con-
memorar el X X V aniversario del fallecimiento de D o n Alfonso Car-
los (1). Recib ió visitas de numerosos carlistas de la reg ión , a los que 
(1) Vid. pág. 161. 
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hizo muchas preguntas sobre sus opiniones: « Q u é lejos q u e d ó aquella 
noche la tan cacareada democracia frente a este esp í r i tu prác t ico de 
mutua inteligencia entre Señor y subditos; con aquel dialogar socrá-
tico de que nos vimos saturados; y cuán tas veces m á s nos parec ía 
que enseñaba en cá tedra que una entrevista regia, sin perder los ní-
tidos caracteres de la prestancia que se exige a los que se preparan 
para ser un día soberanos de un p u e b l o . » E n la misma carta se 
recoge algo de lo que les di jo: « . . . nos di jo que entre españoles se 
considera un español más , si bien entre carlistas ostenta la pr ior i -
d a d . » Esta disociación es un sut i l y arraigado error l iberal que tam-
bién padecía su Padre. N o e n t e n d í a n que el Rey de los carlistas es 
inseparablemente el Rey de los e spaño les . Es excusable, porque en 
aquellos días altos eclesiásticos v íc t imas del progresismo, se expre-
saban como si Nuestro Señor Jesucristo no fuera d u e ñ o y señor de 
absolutamente todos los hombres, sino ú n i c a m e n t e de los catól icos . 
M á s afirmaciones: « . . . la difusión del Tradicionalismo se ha de 
hacer, no sólo en el interior de nuestra Patria, sino en el ex t e r io r .» 
« G l o s ó de manera admirable las sanas tendencias pol í t icas de los 
principales países del Centro de Europa, para llegar a la conclus ión 
de que E l , particularmente, ha podido convencerse de que en nues-
tro país existe una verdadera fuerza potencial enorme sin apenas 
organización; verdadero reverso de lo que ocurre en aquellos países 
analizados en que la mejor organizac ión no da, n i con mucho, una 
fuerza semejante a la nues t r a . » 
De Orihuela pasó a visitar la Academia General del A i r e , en 
San Javier, para «marca r» a su r iva l , D o n Juan Carlos, que hab ía 
hecho estudios en ella. Era necesario que la masa e spaño la se ente-
rara de una vez de que D o n Juan Carlos no era el futuro rey, sino 
que hab ía dos pretendientes para elegir. 
E l día de San Carlos, 4 de noviembre, aparece en Palma de Ma-
llorca, en casa del jefe carlista de Baleares, D o n José (Qu in t ) Zafor-
teza. Excursiones radiales a los pueblos de la isla, en algunos de los 
cuales tuvo recibientos populares y triunfales. 
Pasa a Barcelona, donde toma contactos con personalidades no 
carlistas, que era su razonable i lus ión; entre ellas, con el abad de 
Montserrat . 
A su vuelta a Madr id hizo excursiones breves a Extremadura, 
Plan Badajoz (d ías 19, 20 y 21 de noviembre); a Medina del Campo, 
para conocer el gran centro de la Sección Femenina de Falange en 
el castillo de la Mota ; y a Pamplona, más a conocer la Universidad 
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de Navarra, del Opus De i , que a tratar con los'carlistas ind ígenas . 
Pasó las fiestas de Navidad en Francia, con sus padres 
A C T I V I D A D E S D E L A I N F A N T A D O Ñ A M A R I A 
D E L A S N I E V E S 
E n este año de 1961 , la encargada de concretar el sentido d i -
nás t ico de varios actos fue la Infanta D o ñ a Mar í a de las Nieves, 
la menor de las cuatro hijas de D o n Javier, quedando las Infantas 
D o ñ a M a r í a Teresa y D o ñ a Cecilia m á s desapercibidas, como hasta 
entonces lo había estado la primera. A d e m á s de presidir la concen-
t rac ión de Monte jurra , pa r t i c ipó en muchos otros actos, de los cuales 
r e s e ñ a r e m o s los dos siguientes: 
E N V I L L A R R E A L D E LOS I N F A N T E S 
E l día 18 de junio se ce lebró en esta v i l l a la concen t rac ión car-
lista que hemos referido en el epígrafe « V I . Actos públ icos car l i s tas» , 
de este mismo volumen. A ella acudió la Infanta D o ñ a M a r í a de las 
Nieves, y el clamor con que fue recibida y tratada, verdaderamente 
excepcional, dio a los actos un énfasis d inás t ico mucho más impor-
tante que cualesquiera otros aspectos. A las once de la m a ñ a n a llegó 
con una comitiva de coches procedentes de Valencia, a la Plaza de 
San Pascual, donde fue recibida por las autoridades locales y de la 
C o m u n i ó n . Dos bandas interpretaron en su honor la Marcha de I n -
fantes y se dispararon v e i n t i ú n carcasas como las salvas de ordenan-
za. Todos se dir igieron en compacta comitiva a la iglesia arcipres-
tal , que había lanzado sus campanas al vuelo; el arcipreste y el clero 
la recibieron en el atr io, y en el inter ior , durante la Misa, ocupó 
en el crucero un t rono que se le hab í a preparado, quedando de t r á s 
de él, en otros sillones, el alcalde de la ciudad y otras autoridades. 
Terminada la Misa, y en la puerta del templo, p res id ió el desfile de 
dos compañ ía s de r eque t é s uniformados. 
Se celebró un acto pol í t ico en el Cinema Vil lar rea l , que reseña-
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mos en la página 118. Siguiendo el cr i ter io adoptado de no mezclarse 
en la parte más estrictamente pol í t ica de los actos, se a u s e n t ó del 
salón y fue a visitar la F u n d a c i ó n Flors, para n i ñ o s desasistidos, 
Burriana, y el Grao de Cas te l lón , donde comió . A las seis de la 
tarde, en la P e ñ a E s p a ñ a , que era el nombre oficial del c í rcu lo car-
lista, hubo un besamanos en el que part iciparon cientos de personas. 
Finalmente, v i s i tó el santuario de San Pascual. Por la noche se le 
ofreció una cena en el Casino Ant iguo , concur r id í s ima . (Extractos del 
diario M e d i t e r r á n e o , de 20 de junio de 1961). 
R E I N A D E LOS J U E G O S F L O R A L E S D E SUECA 
Se celebraron los días 23 y 24 de septiembre, con asistencia de 
la Infanta D o ñ a Mar ía de las Nieves, a la que a c o m p a ñ a b a , discre-
tamente, la Infanta D o ñ a M a r í a Teresa. E l Ayuntamiento le hab ía 
invi tado a esos V I I I Juegos Florales y fue proclamada Reina de la 
Fiesta. E n el Teatro Serrano, la Infanta D o ñ a M a r í a de las Nieves 
subió al Trono de la Poes ía , a c o m p a ñ a d a de su Corte de Honor , 
del poeta premiado, del gobernador c i v i l y otras autoridades. A la 
entrada y a la salida del teatro, y por las calles de Sueca, las Infan-
tas, que ves t í an el traje regional valenciano, fueron aclamadas por 
la pob lac ión . 
A l día siguiente, y t a m b i é n invitadas por el Ayuntamiento , pre-
sidieron con las autoridades la entrega de premios del Concurso de 
Paellas y la Ofrenda del Arroz a la Vi rgen . Terminados estos actos 
oficiales, fueron al Centro Cató l ico Cul tu ra l «La L e a l t a d » , que éra 
la d e n o m i n a c i ó n permitida al c í rculo carlista, donde fueron obse-
quiadas con ramos de flores y un la rgu í s imo besamanos. U n miem-
bro de la Junta Directiva les di r ig ió un Saludo, muy bien escrito, 
del que extractamos: 
« . . . e s t a m o s por decir, sin temor a incurr i r en h ipé rbo l e , que 
vuestra gracia alada ha conquistado m á s corazones en unas horas, 
que nosotros, los viejos luchadores, en muchos años . Se dir ía que 
este pueblo nuestro ha abierto su corazón ante V V . A A . y por él 
se ha introducido el glorioso lema de nuestros amores, no por el pro-
cedimiento del estudio anal í t ico, sino por el camino m á s corto y direc-
to y cordial de vuestro encan to .» 
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« N o s o t r o s sabemos que nuestra M o n a r q u í a no es una democra-
cia de pantomima, sino au tén t i ca , que se sostiene sobre estas dos 
columnas naturales que son el Rey y el pueblo; nosotros sabemos 
que el Rey y el pueblo se han entendido a maravilla cuando el Rey 
ha sido Rey, no sombra de Rey; nosotros sabemos, porque lo apren-
dimos de nuestros padres, que no es el pueblo para el Rey, sino el 
Rey para el pueblo; y sabemos t a m b i é n de la austeridad de nuestros 
Reyes. Por eso, al veros aqu í olvidadas de fatigas y cansancios, al 
veros aquí sonriendo y entregando al pueblo los mejores sentimien-
tos de vuestro corazón , estamos pensando que no puede ser menos 
porque sois descendientes de D o n Javier de B o r b ó n , una de las per-
sonas que m á s par t i c ipac ión tuvo en el Mov imien to Nacional. Y quizá 
convenga repetir ahora, que aunque los carlistas no somos todo el 
Mov imien to , sin nosotros no hay M o v i m i e n t o . » 
E l diario de M a d r i d Ya, de 24 de noviembre de 1961, pub l i có 
una crónica de estos actos. Y el día 13 de octubre pub l i có una carta 
extensa del Conde de Melgar en la que explica prolijamente que 
D o ñ a Mar í a de las Nieves de B o r b ó n Parma no tiene derecho al tra-
tamiento de Infanta. 
E S T A N C I A D E L I N F A N T E D O N L U I S D E B O R B O N P A R M A 
E N C O M I L L A S 
Las revistas Boina Roja, de septiembre, y Siempre, de octubre-
noviembre, dan cuenta de la estancia en Comillas del hermano del 
Rey, D o n Luis Carlos de B o r b ó n Parma (1). Darle el t í t u lo de I n -
fante tenía una reticencia y un énfasis d inást icos legitimistas; apo-
yaban, de flanco, ese t í t u lo para su hermano, D o n Javier, que venía 
tratando de que Franco se lo reconociera, como medio de avanzar 
en el reconocimiento de la nacionalidad española . La revista Monte-
jur ra hizo esta pe t ic ión a Franco el 18 de ju l io de 1966 ( V i d . M o n -
te jurra, n ú m e r o de agosto de 1966). 
D o n Luis se alojó en el hotel Casal del Castro, de p u r í s i m o es-
t i lo m o n t a ñ é s , y durante su estancia en él la d i rección del hotel 
izó en el más t i l del mismo, y en su honor, la enseña nacional. 
(1) Acerca de Don Luis de Borbón Parma, véase en esta recopilación, 
tomo I I , págs. 9 y 17, y tomo X I V , pags. 83 y 86. 
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E l Infante oyó la Santa Misa en sit ial de preferencia, en la U n i -
versidad, donde le sa ludó muy conmovido e l P. L a m a m i é de Clairac, 
hi jo del que fue diputado a Cortes y dirigente nacional de la Comu-
n ión Tradicionalista, D o n J o s é M a r í a . 
D o n Luis de B o r b ó n rec ib ió el homenaje de los carlistas de la 
localidad, que tuvieron ocasión de comprobar su in t e r é s y profundo 
conocimiento de las cuestiones pol í t icas y de v i v i r jun to a él unas 
horas de entusiasmo y fervor tradicionalista y pa t r i ó t i co . 
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VIII. LOS EPIGONOS DE DON CARLOS VIII 
E n este año de 1961 , la actividad de los protagonistas de este 
epígrafe , habitual en nuestra recopi lación, se encuentra reducida a 
la m í n i m a expres ión . Los pocos grandes jefes supervivientes del octa-
vismo siguen divididos entre sí por el antiguo mal de la falta de 
un verdadero pretendiente al trono de E s p a ñ a del linaje de D o ñ a 
Blanca de B o r b ó n y B o r b ó n , hija de D o n Carlos V I L Los intentos 
de adhes ión de alguno de ellos al paso fugaz de a lgún fantasma no 
son compartidos por los d e m á s . As í : 
D O N JESUS D E C O R A Y L I R A , el antiguo cerebro de este 
movimiento , sigue uti l izando para su correspondencia papeles con 
un membrete que dice: « D e l e g a d o Regio de S.M.C. Francisco J o s é . — 
Dios, Patria y R e y . — C o m u n i ó n Carlista Ca tó l i co -Monárqu ico .» Pero 
ac túa en solitario. 
D O N A N T O N I O L I Z A R Z A I R I B A R R E N , el gran jefe navarro, 
descubre un atisbo de nueva esperanza en su antiguo Señor , e l A r -
chiduque D o n A n t o n i o de Habsburgo y B o r b ó n . Pone por el lo en 
marcha un nuevo bo le t ín a multicopista con el nombre de « L e a l t a d » 
y e l sub t í t u lo de « N ú c l e o de la Lealtad - M a d r i d » , para dar fe de 
vida, y hace en él una a lus ión velada y cautelosa a esa esperanza: 
« N o rompemos nuestro silencio movidos o alentados por ú l t i m o s 
acontecimientos de carác ter d inás t ico que parecen alumbrar nuestra 
oscuridad de años . La lucha con la adversidad nos ha e n s e ñ a d o a 
no ver b r i l l o de oro donde posiblemente no haya m á s que trozos 
de cristal. L o rompemos sencillamente porque se e x t i n g u i ó el t iempo 
de silencio que las circunstancias nos hab í an i m p u e s t o . » Pero dedica 
el resto a atacar a fondo a D o n Javier de B o r b ó n Parma, volviendo 
sobre el viejo tema de los libros que és te pub l i có en 1946, « L a Re-
publique de Tou t la M o n d e » , y en 1949, «Les accorde secrets Fran-
co -Ang la i s de decembre de 1 9 4 1 » , en los que se declara francés , 
Franco le ha tranquilizado antes respecto del otro candidato enemigo, 
D o n Juan de B o r b ó n y Battenberg. E n una carta al dirigente ca ta lán 
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D r D o n R a m ó n Gass ió , de fecha 29 de abr i l de 1961 , Lizarza dice: 
« Q u e r í a haberte escrito todos estos días para contarte algo sobre m i 
entrevista con el Gene ra l í s imo , que fue interesante de verdad, pues 
n i recaté nuestra pos ic ión absoluta e irrevocablemente antijuanista, 
n i él tampoco se recató en asegurarme que « n o nos de f rauda r í a» y que 
o vendr í a la M o n a r q u í a tradicional, fuerte y antigua, o no habr ía 
M o n a r q u í a . M u y interesante. Unicamente espero verte pronto para 
contarte detalles que no quiero confiar al co r reo .» 
Finalmente, D o n Anton io Lizarza I r ibar ren termina el a ñ o con 
la siguiente carta: 
« P a m p l o n a , 23 noviembre 1961. 
M i querido amigo: 
E n t r a ñ a b l e s amigos me piden que convoque, en m i calidad de Se-
cretario General del Núc leo de la Lealtad, cargo con que me honra-
ron los Jefes regionales en r e u n i ó n celebrada los días 9 y 10 de enero 
de 1960, a una junta de la D i p u t a c i ó n de la C o m u n i ó n . 
D o n An ton io , después de tres años de silencio e inactividad polí-
tica (exactamente desde 10 de ju l io de 1958 en que d i r ig ió dos cartas, 
una a D o n Javier de B o r b ó n Parma, y la segunda, a su hermano 
Francisco José ) (1) , parece que vuelve a interesarse por sus derechos 
y los de su familia. 
Las particulares circunstancias que concurren en su nueva deter-
minac ión hacen preciso un análisis objet ivo, sereno y desapasionado 
de la s i tuación. Particulares razones me hubieran inhib ido totalmente 
de cualquier decis ión por m i parte, si no hubiera habido la demanda 
apremiante de queridos amigos y la s i tuac ión de la Causa. 
Creo, pues, que conviene que los que tenemos una representa-
ción regional, nos reunamos para cambiar impresiones y adoptar 
decisiones sobre dos puntos fundamentales: 
Primero: Si tuación creada por D o n A n t o n i o . 
Segundo: Organ izac ión del N ú c l e o de la Lealtad. 
' En consecuencia, convoco a los miembros de la D i p u t a c i ó n Per-
manente, que r e ú n e , como usted sabe a los representantes de Cata-
luña , A r a g ó n , Castilla la Vieja, Navarra y Vascongadas. Con tal re-
p resen tac ión , ruego a usted encarecidamente no deje de acudir a 
esta nueva cita de servicio carlista T e n d r á és ta lugar en M a d r i d los 
; i ) Vid. tomo XX, pág. 208. . . . . . . 
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días 2 y 3 de diciembre, en hora y lugar que se señalará oportuna-
mente. Mucho agradeceré su asistencia y que a vuelta de correo me 
confirme su decis ión de no faltar esta vez, como nunca faltó usted 
siempre que la Causa lo ex ig ió . 
Suyo buen amigo, que bien le quiere, 
A N T O N I O L I Z A R Z A ( rub r i cado) .» 
N o he conseguido noticias n i escritas n i por t rad ic ión oral de 
esta r e u n i ó n . Pero puede conjeturarse que en ella, si es que l legó a 
celebrarse, no se confirmaron la fe n i la nueva esperanza en la can-
didatura del Archiduque D o n Anton io , porque inmediatamente des-
p u é s , el 17 de diciembre. . . 
O T R O S G R A N D E S D I R I G E N T E S que quedan acuerdan nego-
ciar con D o n José M a r í a Valiente su incorporac ión a la organiza-
ción de D o n Javier de B o r b ó n Parma. Y a otros les h a b í a n precedido 
en este camino (1) . E n el archivo del D r . Gass ió existe una extensa 
«Convoca to r i a» para una r e u n i ó n de jefes «oc tav is tas» en M a d r i d , 
el 9 - I I I - 1 9 6 2 . E n ella se dan amplias referencias de una r e u n i ó n 
anterior, el 1 7 - X I I - 1 9 6 1 . Son las siguientes: 
« E s t a segunda r e u n i ó n será con t inuac ión de la celebrada el 17 de 
diciembre de 1961 , y con el mismo f i n , o sea, realizar un sereno 
estudio de la actual realidad del Carlismo y de la coyuntura nacio-
nal e internacional; y dejando de lado personalismos, procurar formar 
una C o m u n i ó n Carlista unificada, capaz de evitar el caos en nuestra 
amada Patria cuando, por inevitable designio de Dios , se vea en el 
trance de dejar la Jefatura del Estado el G e n e r a l í s i m o Franco, que 
Dios g u a r d e . » ( . . . ) . 
Los acuerdos de la r e u n i ó n del 17 de diciembre de 1961 fueron 
los siguientes: 
« T e n i e n d o en cuenta que para ser eficientes en pol í t ica y cum-
p l i r el mandato de nuestros muertos de servir a Dios y a E s p a ñ a 
en primer lugar, es inoperante, infructuoso y suicida mantenerse 
dentro de un terreno de recuerdos que tan sólo puede beneficiar a 
nuestros propios enemigos al aprovecharse de nuestra d e s u n i ó n y 
flaqueza, los Jefes Carlistas asistentes a este acto, estimando en 
conciencia que interpretan el noble sentir de las masas carlistas de 
(1) Vid. tomo del año 1956. 
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toda E s p a ñ a , y en especial de sus respectivas regiones, por el mejor 
servicio de Dios, de la Patria, de los Fueros y del Rey, acuerdan: 
1.0 Dir igirse por oficio a D o n José M a r í a Valiente, en su calidad 
de Jefe de la otra rama tradicionalista española , invi tando al mismo 
a celebrar una r e u n i ó n entre sus Jefes Regionales y los del N ú c l e o 
de la Lealtad Carlista para poner f i n a la d iv i s ión existente entre 
todos cuantos creemos en Dios, Patria, Fueros y Rey, en cuya asam-
blea serviría de base el siguiente temario: 
a) Ratif icación, por ambas ramas tradicionalistas, de que salvar 
a E s p a ñ a de los peligros de una revo luc ión solamente es posible i m -
plantando en nuestra Patria los postulados pol í t icos que siempre 
defend ió el Carlismo y que tan magn í f i camen te expuso el gran es-
paño l D o n Juan Vázquez de Mel la . 
b) Que los Jefes del N ú c l e o de la Lealtad Carlista se ratifican 
en todas sus actuaciones polí t icas efectuadas hasta la muerte de Car-
los V I I I , l eg í t imo representante de la D inas t í a Carlista como nieto 
de Carlos V I L 
c) Que la C o m u n i ó n Tradicionalista, depurada de sus elementos 
filojuanistas y de aquellos otros que tanto odiaron el nombre y la 
d inas t ía de Carlos V I I , y que tanto estorbaron el buen entendimien-
entre los carlistas, no tiene hoy entorpecimiento alguno para poder 
fusionar sus sentires con los sentimientos antiliberales y antijuanistas 
de los carlistas del N ú c l e o de la Lealtad. 
d) Que, unidos todos los tradicionalistas de ambas ramas en un 
solo frente c o m ú n , podremos presentar a los Poderes Públ icos una 
fuerza pol í t ica suficientemente organizada para exigir que no se 
pierda el fruto de la victoria del e sp í r i t u del 18 de Julio en una es-
teri l idad catastrófica el día en que la Providencia disponga cese en 
la alta magistratura del Estado el G e n e r a l í s i m o Franco (q . D . g.), 
por lo que no debe haber otra con t inuac ión que la imp lan tac ión de 
la M o n a r q u í a Tradicional au tén t i ca , que propugna la C o m u n i ó n Car-
lista unida 
e) Que hué r fana la C o m u n i ó n Carlista de Abanderado desde 
el fallecimiento de Carlos V I I I , y teniendo en cuenta que, a pesar 
del t iempo transcurrido desde el 24 de diciembre de 1953, los Pr ín -
cipes de p r ó x i m o parentesco con aqué l no quisieron ejercitar sus de-
rechos hereditarios n i mostraron voluntad de cumpl i r sus deberes 
de presuntos abanderados del Carlismo, la C o m u n i ó n Carlista, en esta 
hora de in te rés nacional, acepta el abanderamiento que de los pos-
tulados de Dios , Patria, Fueros y Rey con legi t imidad de ejercicio, 
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realiza el P r ínc ipe D o n Javier de B o r b ó n y Parma, aun cuando su 
grado de parentesco o grado hereditario de Carlos V I I sea m á s 
lejano; pero que enarbola la bandera que siempre defendimos los 
carlistas, en tanto en cuanto los Pr ínc ipes de más p r ó x i m o grado no 
se han decidido a abanderarlos; de donde se deduce que, por aban-
dono de sus derechos, los propios miembros de la Dinas t í a Carlista 
la han extinguido. 
2 ° Que la u n i ó n que nazca de esa Asamblea de Jefes Regio-
nales de ambas ramas, celebrada en mesa redonda, surja una orga-
nización fuerte, en cuyos puestos de mando intervengan indistinta-
mente los prohombres que hasta hoy han intervenido de una u otra 
rama, sin discriminar en el fu turo su diversa procedencia. 
3. ° Que la C o m u n i ó n Carlista una vez unida, dir i ja una expo-
sición al Jefe del Estado y u n manifiesto a la o p i n i ó n públ ica en los 
que se exprese el f i n de las divisiones que han mantenido desunida 
a la gran familia carlista, presentando con su u n i ó n la única solu-
c ión posible a los problemas pol í t icos de la Patria. 
4. ° Que el pr imer Rey que se llame Carlos en nuestra Monar-
q u í a se denomine noveno como continuador del sacrificio que por 
E s p a ñ a real izó Carlos V I I I . » 
146 
IX. ANIVERSARIOS 
El XXV aniversario del Alzamiento del 18 de Julio.—Manifies-
to del Rey.—Declaraciones del Jefe Delegado.—Artículo 
en la revista «Fotos».—Comentarios del recopilador.—El 
Círculo Tradicionalista de Buenos Aires.—Calvo Sotelo y 
los carlistas.—El XXV aniversario de la muerte de Don 
Alfonso Carlos.—Carta del Rey.—La Censura prohibe una 
esquela de Don Alfonso Carlos.—El centenario de Mella.— 
Carta de Don Carlos Hugo al Presidente de la Junta Na-
cional del «Círculo Cultural Vázquez de Mella».—Apéndice: 
El XXV aniversario de la elevación de Franco a la más alta 
magistratura de España.—Carta de Don Javier de Borbón 
Parma a Franco. 
E L X X V A N I V E R S A R I O D E L A L Z A M I E N T O 
D E L 18 D E J U L I O 
E l pueblo carlista llega al X X V aniversario del Alzamiento can-
sado, m á s que por las persecuciones y la u s u r p a c i ó n que el r é g i m e n 
le ha hecho de sus posibilidades pol í t icas creadoras, por la desorien-
tac ión , las contradicciones, la falta de in fo rmac ión y las intrigas; 
t a m b i é n , por el paso del t iempo. 
A fuerza de propaganda oficial , ha ido d e j á n d o s e penetrar por 
el sofisma de que Franco encarna al Alzamiento; consecuentemente, 
refleja sobre és te , en forma de apa t ía , la host i l idad con aqué l . Los 
carlistas no insistieron suficientemente en sus propagandas hacia 
dentro y hacia fuera, en la gran verdad de que el Alzamiento y la 
conducta de Franco son dos asuntos distintos, de manera que las 
fricciones con la s i tuación pol í t ica imperante, y la i n c ó m o d a manera 
de v i v i r de ella, no restaran una centella al esplendor con que d e b í a n 
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haber celebrado el Alzamiento. Apenas lo hicieron con actos me-
nores muy locales y en reuniones privadas de amigos y ex comba-
tientes. La gran mayor í a se fue de excurs ión al campo y dese r tó de 
las conmemoraciones oficiales. 
Cumplieron con su mis ión de no renunciar a su vinculac ión al 
Alzamiento, D o n Javier y su Jefe Delegado, en los documentos que 
van a con t inuac ión . D o n H u g o lo hab ía hecho unas semanas antes, 
con ocas ión de la concen t rac ión de Montejurra . 
E l día 17 de j u l i o , a las siete de la tarde hubo en M a d r i d , en el 
Paseo de la Castellana, una gran parada mi l i ta r con 20.000 soldados, 
presidida por Franco y el Gobierno. Se había a ñ a d i d o para aquella 
c o n m e m o r a c i ó n una maniobra pol í t ica de gran acierto, vistosidad y 
alcance: inmediatamente de t r á s de las tropas, e inseparablemente 
dentro de ese mismo desfile, se situaron varios miles de hombres 
ex combatientes, muchos venidos de provincias, maduros, de pai-
sano, pero con pintorescos recuerdos militares, y t a m b i é n ellos des-
f i laron, con menos rigidez, pero de manera distinta del oleaje clá-
sico de las manifestaciones cívicas, para lo cual formaron en bloques 
bien separados de unos m i l hombres cada uno. Muchas figuras po-
pulares de todos los á m b i t o s , autoridades y personas que anterior-
mente h a b í a n ocupado cargos, por lo que t a m b i é n t en ían algo de 
popularidad, siquiera sectorial, se incorporaron individual y particu-
larmente a esos bloques y los animaron. 
Esta concen t rac ión de la cola del desfile tenía el nombre gené-
r ico de ex combatientes y los bloques no r e spond ían a determinadas 
antiguas unidades, sino que se u l t imaron sobre la marcha. Pero lo 
que realmente nos importa es esto: Alguna que otra boina roja 
suelta y como despistada, f lotando en aquellos bloques, lo que real-
mente testimoniaba con su singularidad era que los carlistas estaban 
ausentes de todo aquello. Aquel lo no era Montejurra . La pol í t ica 
de co laborac ión de la C o m u n i ó n Tradicionalista con Franco revalidaba 
así un nuevo e indisimulable fracaso a nivel de sus bases. Las exhor-
taciones de D o n Javier, de D o n Hugo y de Valiente de incorporarse 
a la batalla pol í t ica seguían cayendo en el vac ío . 
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M A N I F I E S T O D E L R E Y 
« E l X X V Aniversario del 18 de Jul io ofrece una base muy sólida 
para la estabilidad y continuidad pol í t ica de E s p a ñ a , porque veint i -
cinco años de paz ininterrumpida prueban la fortaleza de los ci-
mientos espirituales de la Cruzada. E n este Aniversario, nuestro 
p r o p ó s i t o fundamental es defender esta paz para que no vuelva a 
perderse. 
E l porvenir debe desarrollarse por el cauce que ha abierto la Ley 
de 17 de mayo de 1958, promulgada por el Jefe del Estado. E l ré-
gimen tradicional de la Patria, reconocido en esa Ley, y defendido 
por la D inas t í a Carlista —cuyos deberes y derechos yo tengo e l 
honor de representar— incorpora a sus t í tu los h i s tó r icos el t í t u l o 
ú l t i m o y actual de la Cruzada. La Cruzada de 1936 es un es labón 
imprescindible en la Legi t imidad de la M o n a r q u í a futura. 
La Cruzada fue, además , el movimiento m á s ampliamente popu-
lar de E s p a ñ a en la época moderna. Desde el pr imer momento, una 
espon tánea y l ibre asistencia popular r o d e ó a los Jefes y Oficiales 
q ü e se aprestaron a la leg í t ima defensa de la N a c i ó n , agredida por 
el Estado que iba a entregarla al " t e l ó n de acero". E l Estado de 1936 
tuvo todos los elementos materiales para vencer, pero no tuvo los 
elementos espirituales. Era inf ie l a nuestro ser nacional. E l E jé rc i to 
tuvo a la N a c i ó n , aunque no ten ía los medios materiales. Con la 
Nac ión estuvo la Dinas t í a Carlista. E n nombre de m i t ío el Rey 
D o n Alfonso Carlos d i la orden de movi l izac ión de los R e q u e t é s 
que ofrecí al Ejérc i to en la persona de su G e n e r a l í s i m o . 
Sin f idelidad a la Cruzada, tanto en l o que tuvo de espiritual 
como de movimiento popular, la M o n a r q u í a del fu turo no será la 
M o n a r q u í a Catól ica y Popular que da la paz social a E s p a ñ a cuando 
responde a esta doble fidelidad. Sólo así vo lve rá a ser la ga ran t í a de 
paz públ ica y de la convivencia espiri tual , superadas ya las d i v i -
siones y convulsiones del liberalismo o l igárqu ico . La M o n a r q u í a no 
será posible si no es f ie l a una sincera concepc ión cristiana de la vida 
y si no es sinceramente popular. 
Queramos o no queramos, estamos frente al comunismo y en 
contacto con él. En este terreno está planteada la lucha de hoy. E l 
c o m ü ñ i s m o no puede combatirse sólo con la fuerza, porque es mucho 
más que una fuerza. N i sólo con el dinero. Eso sería detenernos en 
una actitud superficial anticomunista, que la experiencia demuestra 
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que es es té r i l . E l comunismo es una doctrina y una mís t ica , y hay 
que oponerle la espiritualidad de la doctrina cristiana. Los pensado-
res tradicionalistas han previsto muchas veces la s i tuación en que 
nos encontramos. E l problema social de hoy es tá planteado entre el 
comunismo y el cristianismo. N o podemos cerrar los ojos a esta 
realidad en que vivimos. 
La espiritualidad de E s p a ñ a ha de ponerse a prueba en este terre-
no, con sinceridad que no consienta dudas. N o podemos dejar de 
hacer nada de l o que exige la Justicia Social. E l camino de és t a hay 
que andarlo sin violencias n i demagogias, pero con prisa y quemando 
etapas. Rehacer la sociedad es tarea urgente. La urgencia y la rapidez 
no son incompatibles con el procedimiento sereno y justo. 
E n medio del vacilante orden internacional, E s p a ñ a es tá mante-
niendo la bandera de la espiritualidad frente al mundo materialista 
y frente al mundo positivista, con gal lardía , que gana crecientes 
adhesiones entre las gentes de buena voluntad. Junto a nosotros, la 
hermana Portugal es t a m b i é n un ejemplo de dignidad espiri tual ante 
incomprensiones internacionales. 
L a p r e p a r a c i ó n de nuestra M o n a r q u í a futura debe hacerse sin 
presiones partidistas, con cuidadoso estudio y con sereno sentido 
de evo luc ión h is tór ica que permita afrontar e l porvenir sin inquie-
tudes. 
Queridos Carlistas: Espero que el mismo esp í r i tu nacional y pa-
t r ió t ico que os ha movido siempre siga inspirando vuestro trabajo 
de ahora, con la b e n d i c i ó n de Dios, y con los brazos abiertos a todos, 
para mantener la paz y el honor de E s p a ñ a en el fu turo , por medio 
de la M o n a r q u í a federativa protectora de las libertades de todos y 
de los derechos regionales, que es la M o n a r q u í a verdaderamente Re-
presentativa y Popular. 
Biarr i tz , 7 de j u l i o de 1961 . 
J A V I E R . » 
D E C L A R A C I O N E S D E L JEFE D E L E G A D O 
D o n J o s é M a r í a Valiente hizo las siguientes declaraciones al 
diar io de M a d r i d E l Alcázar , de 17 de j u l i o de 1961 : 
« 1 . ¿ C ó m o ve usted hoy, 1961 , e l 18 de Julio de 1936? 
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—Como una fecha de valor permanente de nuestra His tor ia con-
t emporánea . Esta permanencia se debe a su profundidad espiritual 
y a su fuerza popular. 
A estas dos causas se deb ió el t r iunfo . E l Estado republicano 
tuvo p rác t i c amen te todos los elementos materiales para vencer den-
t ro y fuera de E s p a ñ a . Tuvo una enorme superioridad en efectivos, 
y en materia y voluntarios extranjeros. 
Si se piensa sólo en los elementos materiales, la victoria d e b i ó 
ser del Estado republicano. E l bando nacional apenas ten ía medios 
materiales. Todo lo supl ió con una espiritualidad que era fidelidad 
al ser nacional, y con una asistencia popular y e s p o n t á n e a . 
E n esta lucha tan desigual venc ió e l bando popular. N o siempre 
ocurre esto; pero cuando ocurre, se produce una fecha permanente 
en la His tor ia . 
2. ¿Cuá l ha sido, a su parecer, los frutos de aquel esfuerzo 
colectivo? 
— E l primer f ru to se ve de un modo elemental. Sin e l 18 de 
Jul io, el " t e l ó n de acero" no es ta r ía en medio de Ber l ín , sino sobre 
nuestra Pen ínsu la . Y de ello no nos h a b r í a salvado ninguna potencia 
occidental. 
Hay ot ro f ruto , que t a m b i é n parece elemental: el mantenimiento 
del orden púb l ico durante veinticinco a ñ o s . Esto parece elemental. 
Sin embargo, en E s p a ñ a l l evábamos m á s de siglo y medio sin lograr 
esta paz elemental. Las suspensiones de las llamadas garant ías cons-
titucionales y la in te rvenc ión de la fuerza públ ica , y aun del E jé rc i to , 
en la calle, para mantener el orden, han sido constantes en la His to -
ria de nuestro liberalismo. 
Pero el f ru to principal es que se han restaurado los valores espi-
rituales de nuestro ser nacional. Nuestra nac ión ha salido de la v ía 
muerta del liberalismo ol igárquico , y es tá de nuevo en la v ía l ibre 
de su normal desenvolvimiento h i s tó r i co . Hay mucho que andar por 
el nuevo camino, pero será p r á c t i c a m e n t e imposible que se salga 
de él y se vuelva a la vía muerta del l iberalismo reaccionario y o l i -
gá rqu ico . 
3. ¿ C ó m o ve, de cara al futuro, los valores y virtudes que sig-
nifican el 18 de Julio? 
— E l 18 de Julio es la crisis ú l t i m a del l iberalismo. La ú l t i m a 
de sus crisis innumerables, que nos s i tuó al borde del comunismo, 
según se había previsto tantas veces por los mismos liberales, como 
el Sr. Cánovas del Castillo. 
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De cara al fu turo , no serán ya posibles listezas como las del 
Sr. Cánovas , que c reyó que con un encasillado manejado por el Sr. Ro-
mero Robledo y por el Sr. Sagasta, se di la tar ía indefinidamente la 
desembocadura en el comunismo. En el siglo actual, y de cara al 
futuro, este juego "de fantasmas" — s e g ú n expres ión de Ortega— 
ya no será posible. 
Tampoco serán posibles los ensayos teorizantes —desconocedo-
res de los rodamientos jur íd icos de nuestra C o n s t i t u c i ó n — , que ter-
minan siempre en el " N o es eso", que estamos oyendo, con unas u 
otras palabras, durante más de un siglo. E l negativismo constante de 
nuestra intelectualidad liberal no ha estado nunca conforme con nin-
guno de los reg ímenes liberales que ella instauraba, para despreciar 
al día siguiente. E l mismo rég imen llamado de Sagunto, merec ió 
siempre el al t ivo desprecio de nuestra intelectualidad liberal . Su dis-
conformidad sorda de hoy, no es de hoy. Es de siempre. 
De cara al fu turo , h a b r á que i r perfeccionando constantemente 
la in t e rvenc ión popular en la vida públ ica . N o será cosa fácil, por-
que el l iberalismo r o m p i ó las estructuras sociales que de fend ían al 
pueblo. Rehacer las estructuras populares no es tan fácil como hacer 
una Cons t i t uc ión l iberal de un centenar de ar t ículos . Es más difícil , 
pero mucho más razonable y estable. 
E l 18 de Julio es el pr incipio de un largo proceso de res taurac ión 
nacional. E n este proceso h a b r á momentos en que parecerá que 
vamos a retroceder. Serán crisis pasajeras. E l 18 dé Julio de 1936 
es un movimiento popular y nacional. Los movimientos de esta 
naturaleza tienen vivacidad de manantial e impulso creador de fu turo . 
De cara al fu turo , el 18 de Julio significa la imposibil idad de la 
pol í t ica o l igárquica . D e s p u é s de esa fecha, la pol í t ica h a b r á de ser 
necesariamente popular, como fue la victoria de 1939 .» 
A R T I C U L O E N L A R E V I S T A « F O T O S » , 
D E 30 D E N O V I E M B R E D E 1961 
Cerrado el acceso a la gran prensa, a veces no tanto por la cen-
sura gubernativa como por decis ión de oscuros or ígenes de sus pro-
pietarios, los carlistas forcejeaban por encontrar una salida al mar 
de la op in ión públ ica , insuficientemente atendida por los boletines 
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propios. E l Jefe Delegado acep tó gus tos í s imo que una revista ligera 
y de mediana tirada, Fotos, le publicara el siguiente a r t í cu lo con e l 
t í tu lo «Mag i s t r a tu r a de origen p o p u l a r » ; la revista presenta a Va-
liente no como Jefe Delegado de la C o m u n i ó n Tradicionalista, sino 
como « m i e m b r o de la Comis ión Permanente del Ins t i tu to de Estu-
dios Po l í t i cos» ; ello, a pesar de que en su a r t ícu lo la e rud ic ión his-
tórica sirve, una vez m á s , para eludir compromisos actuales. 
« E l 18 de Julio de 1936 es la crisis ú l t i m a y defini t iva del libe-
ralismo, que en nuestro país fue un siglo muy largo de desó rdenes y 
divisiones, provocados por los principios de la Revo luc ión francesa, 
racionalista, capitalista e impopular. H a sido un siglo de infidelida-
des a nuestra Cons t i t uc ión y un constante tejer y destejer de consti-
tuciones teór icas , tan falsas como numerosas. 
Dice Pérez de Ayala que nuestros intelectuales han ignorado, por 
punto general, la rel igión y el derecho. Los principios jur íd icos de 
nuestra Cons t i t uc ión no han sido entendidos por el liberalismo del 
siglo X I X . E l liberalismo ha hecho muchas constituciones, pero ha 
demostrado su falta de p repa rac ión para ello. 
N o sólo ha demostrado falta de p repa rac ión , sino que además 
s e m b r ó en nuestro pueblo la discordia y la intransigencia. Desde los 
primeros años , M a r t í n e z de la Rosa, "Rosita la Pastelera", exigía 
la pena de muerte para el que pidiera la reforma de la Cons t i t uc ión 
de Cádiz . La intransigencia cerr i l de los estamentos directores del 
liberalismo han hecho de nuestro ú l t i m o siglo una constante guerra 
c iv i l . 
Salvador de Madariaga dice que el m i to del sufragio universal 
y de los partidos pol í t icos ha desorganizado los países del continente. 
E n el mundo anglosajón no hay partidos pol í t i cos . L o que allí se 
llama partidos no tiene nada que ver con la pol í t ica de partidas hija 
de la Revo luc ión francesa. Nuestros estamentos dirigentes liberales 
n i entendieron la Cons t i t uc ión anglosajona n i entendieron tampoco 
la Cons t i t uc ión de nuestro país . 
E l 18 de Julio de 1936 c e r r ó este siglo de incoherencias y de 
ignorancia jur ídica. H a b í a m o s llegado a las ú l t imas consecuencias 
previstas por Cánovas del Castillo, que hab ía dicho: " E l sufragio 
universal conduce al comunismo." Y ya e s t á b a m o s en contacto con 
las vanguardias comunistas. 
E l 18 de Julio de 1936 deb ió fracasar. E l Gobierno tuvo todos 
los elementos para vencer. Y , sin embargo, quien fracasó fue el Go-
bierno, porque se e n c o n t r ó frente a un pueblo en pie. E l 18 de Julio 
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de 1936 fue un movimiento profundamente popular, que b a r r i ó el 
liberalismo oficial de todo un siglo y sus ú l t imas consecuencias, que 
eran el comunismo. 
E l pueblo pide estabilidad como base para una evo luc ión que 
sea normal y humana. Los cambios teorizantes y milagreros han sido 
tantos y tan fracasados en nuestro pa í s , que hoy ya no son posibles 
tales arbitrismos. H o y no será posible un nuevo Pacto de San Se-
bas t i án , en el que entren todos los partidos, aunque e s t é n presididos 
por San Vicente Ferrer y la Vi rgen de los Desamparados. L a expe-
riencia de nuestro pueblo es ya tan larga y tan amarga, que no puede 
fiarse sino de los que le propongan una estabilidad humanamente 
evolut iva y una fidelidad a los principios de la Cruzada. Algunos 
insisten en afirmar que el 18 de Julio de 1936 no fue una Cruzada. 
Pero nosotros debemos atenernos a esta definición que hizo la Iglesia. 
Que discutan con la Iglesia. 
E n nuestro pa í s , la base de la unidad social y pol í t ica es la uni -
dad religiosa. La unidad cristiana y católica es el fundamento m á s 
noble que puede tener una unidad nacional. Y es, a d e m á s , u n hecho 
h is tó r ico constante en nuestra Cons t i t uc ión . Contra esto ya no valen 
leyendas negras. N i vale tampoco acusársenos de ser más papistas 
que el Papa. E l pasado domingo, 24 de septiembre, d i jo Juan X X I I I 
en su mensaje a Zaragoza: "Que el Señor os conserve la unidad 
en la fe ca tó l ica ." Los que no es tén conformes, que discutan con el 
Papa. 
Estamos ya liberados de nuestro caót ico siglo l iberal , o l igárquico , 
capitalista, indocto e inf ie l a la Cons t i t uc ión de nuestro pueblo. Es-
tamos en u n nuevo siglo, que exige una pol í t ica f ie l a nuestras tra-
diciones, f ie l al pueblo. Nuestro pueblo es heroico, como el que m á s 
pueda serlo, y generoso sin l ími tes en la guerra. Pero es, al mismo 
t iempo, un pueblo de buen sentido, que ama la paz como fundamento 
de la convivencia social, y no ha de tolerar que la bu rgues í a impo-
pular juegue a la guerra, que en esto consiste la pol í t ica de partidos. 
Es un jugar con fuego que ha costado muy caro a nuestra nac ión . 
D e s p u é s del sacrificio de la Cruzada, nuestro pueblo tiene dere-
cho a que se le asegure la paz y la estabilidad. La evo luc ión que no 
sea posible con paz y con estabilidad no es una evoluc ión humana 
y razonable, sino arbitr ismo ignorante o sordo furor de resentidos. 
La estabilidad social no es posible sin un r i tmo pol í t ico l ibre de ner-
viosismos o improvisaciones. 
Dice Vázquez de Mella que para l iquidar el siglo liberal y pre-
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parar el proceso de re ins taurac ión tradicional ha rá falta un p e r í o d o 
h is tór ico de poder excepcional. Este es el alcance insti tucional que 
ha de tener la alta magistratura nacida del movimiento popular 
de 1936, y que fue confiada al G e n e r a l í s i m o Franco, al cual es de 
justicia agradecer todo lo que se le debe en esta época tan difícil 
después del traumatismo de la guerra y de tanta p r e s ión de la pol í t ica 
internacional contra nosotros. 
H o y celebramos el X X V aniversario de la fundac ión de esta alta 
magistratura en medio de una paz popular y de una recons t rucc ión 
nacional que no lograron las o l igarquías . Hay que seguir adelante y 
perfeccionar constantemente las cosas para evitar que se reproduz-
can las discordias y la esterilidad del l iberalismo. 
E l proceso institucional es tá abierto por la Ley de 17 de mayo 
de 1958. Esta Ley, promulgada por la alta magistratura de Franco, 
es tá inspirada en nuestro Derecho tradicional, tiene el sentido social 
de nuestro siglo y puede abrir los cauces a una normal evo luc ión 
pol í t ica .» 
C O M E N T A R I O S D E L R E C O P I L A D O R 
A ESTOS D O C U M E N T O S 
E n el manifiesto de D o n Javier se identifica sin dif icul tad el 
estilo l i terario inconfundible de D o n J o s é Mar í a Valiente. De este 
estilo no hay rastro en los escritos de D o n Hugo . 
N ó t e s e que no se menciona a Franco, lo cual expresa dignidad 
y conocimiento del talante de la base de la C o m u n i ó n , que a pesar 
de la p res ión de la propaganda oficial en la calle aquellos d ías , seguía 
siendo exasperadamente antifranquista. 
Tiene conceptos pol í t icos de altura, expuestos con la sobriedad 
que corresponde al Rey. N ó t e s e la presencia de la invocación a la 
justicia social, que respalda invocaciones m á s amplias en autores de 
menos rango. Pronto este t é r m i n o se h a r á en ellos equ ívoco y camino 
de perd ic ión hacia el igualitarismo del marxismo. 
Se repite la menc ión y homenaje a Portugal que ya hemos visto 
este mismo año en los escritos en torno a Q u i n t i l l o . Como m á s ade-
lante veremos, los carlistas fueron muy sensibles a la ofensiva inter-
nacional antiportuguesa. Con independencia de que la madre de 
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D o n Javier fuera una Braganza. T a m b i é n a la escala internacional, 
muy propia de un Rey cristiano, pertenece el planteamiento magno 
de comunismo o catolicismo. 
De las Declaraciones del Jefe Delegado al diario E l Alcázar hay 
que destacar el punto I : E n el t iempo en que se di jo tenía poco 
in t e r é s ; casi todo el mundo interpretaba así lo sucedido, y quienes 
no, callaban. Cuando a la muerte de Franco ocupó el t rono D o n Juan 
Carlos I , la propaganda roja, ya públ ica y legal dentro de E s p a ñ a , 
minimiza el 18 de Julio d á n d o l e la i n t e rp re t ac ión elemental y sim-
plista de que fue un golpe mi l i ta r . Este pár rafo de Valiente, testigo 
excepcional del Alzamiento, tiene mucho mayor in te rés en esta si-
tuac ión posterior. 
E l resto de las declaraciones no hace más que magnificar, justa-
mente, el rango h is tó r ico del Alzamiento; se vale para ello, como 
en otros muchos escritos suyos, del profundo conocimiento que tiene 
de la historia y de la pol í t ica c o n t e m p o r á n e a s ; ya muy pocos sabían 
seguirle en ese panorama. 
N ó t e s e que esta exa l tac ión se sigue haciendo y se puede hacer 
sin mencionar a Franco, modo que t a m b i é n hallamos en documentos 
anteriores. 
Menciona a Franco, finalmente, de manera sobria pero elogiosa, 
u n par de meses después en su ar t ícu lo de la revista Fotos, de menos 
fuste y rigor po l í t i cos , hechas en fecha coincidente con la decis ión 
secreta de que D o n Javier felicitara a Franco por el aniversario de 
su Caudillaje, que veremos en el A p é n d i c e de este mismo epígrafe . 
E L C I R C U L O T R A D I C I O N A L I S T A D E B U E N O S A I R E S 
En el n ú m e r o de Boina Ro/^rde octubre de 1961 leemos lo si-
guiente: « E l Jefe del Maestrazgo ha recibido, con cierto retraso, 
un s impát ico y cordia l í s imo "saludo" del Círculo Tradicionalista Es-
p a ñ o l , de Buenos Aires (Argentina) , que dice: "La Junta Direct iva 
del Círculo Tradicionalista E s p a ñ o l saluda a D o n R a m ó n Forcadell 
Prats y tiene el honor de participarle e invitarle el p r ó x i m o d ía 16, 
a las 11 horas, a la Misa que con mot ivo del X X V aniversario del 
Alzamiento Nacional E s p a ñ o l , se ce lebrará en la iglesia del Inmacu-
lado Corazón de Mar í a (Cons t i tuc ión y Lima) y como adhes ión a 
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la Iglesia perseguida en Cuba. ¡Viva el Rey Javier! ¡Viva E s p a ñ a ! 
Con tal mot ivo aprovechamos gustosos la ocas ión para expresarle 
el testimonio de nuestra cons iderac ión m á s distinguida. Buenos Aires, 
10 de ju l io de 1 9 6 1 " . » ( V i d . et. tomo I I I , págs . 72 y 73.) 
C A L V O S O T E L O Y L O S C A R L I S T A S 
En las celebraciones de estos aniversarios se encuentra de manera 
pa rad igmát i ca y exaltada, una confus ión repetida en tono menor 
docenas de veces a lo largo de los años de esta recopi lac ión , y antes 
y después . Es és ta una buena ocasión de disiparla. 
Se confundía a D o n José Calvo Sotelo con el Tradicionalismo. 
Gentes elementales y sin rigor intelectual, que se apropiaban ale-
gremente y sin esc rúpulos de dist intivos tradicionalistas y a quienes 
sus vecinos consideraban poco menos que portavoces del Carlismo, 
alababan a Calvo Sotelo como si fuera algo propio del Tradiciona-
lismo. 
D o n José Calvo Sotelo v iv ió en una época en que el Carlismo 
tenía entidad grande y clara, y nunca pe r t enec ió a él n i reconoc ió 
a la rama dinás t ica legí t ima; antes al contrario, s i rv ió inequívoca-
mente a la rama usurpadora y l iberal durante toda su vida. Proce-
día de las Juventudes Mauristas; fue gobernador c i v i l de Valencia; 
D o n Migue l Pr imo de Rivera le n o m b r ó Director General de A d m i -
n is t rac ión Local, y como tal hizo el Estatuto Munic ipa l y el Estatuto 
Provincia l ; después fue nombrado Min i s t ro de Hacienda, desde cuyo 
cargo siguió haciendo una pol í t ica centralista y antiforal y estat i f icó 
la comercial ización del pe t ró l eo ( C A M P S A ) . 
E x p r e s i ó n e spon tánea y sincera de sus sentimientos antiforales 
fue aquella frase suya, tan comentada, de que «P re f i e ro una E s p a ñ a 
roja a una E s p a ñ a r o t a » , de la que luego, vergonzosamente y a rega-
ñad i en t e s se tuvo que retractar por la p r e s i ó n de ca tó l i tos eruditos 
de su base pol í t ica , entre ellos el jesuí ta Francisco P e i r ó ; le dijeron 
que esa frase atentaba contra el pr imer mandamiento, porque la Es-
paña roja era esencialmente anticristiana, y la E s p a ñ a rota, no. 
Con pretexto de las elecciones de 1934, fundó un artefacto elec-
torero llamado T Y R E (Tradicionalistas y R e n o v a c i ó n E s p a ñ o l a ) , me-
diante el cual p r e t e n d í a , y en parte cons igu ió , trasvasar un conside-
rable n ú m e r o de elementos de las filas carlistas al servicio de la 
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dinas t ía l iberal . Por esto, los carlistas más inteligentes, y más leales, 
se encendieron en ira contra Calvo Sotelo, y el propio Rey D o n A l -
fonso Carlos escr ib ió el 6 de mayo de 1934 una carta du r í s ima al 
Conde de Rodezno contra la T Y R E y prohibiendo todo contacto con 
R e n o v a c i ó n E s p a ñ o l a , que era el part ido de los alfonsinos. 
A los cuatro d ías de su mar t i r io por Dios y por E s p a ñ a se pro-
dujo el Alzamiento. E n la zona nacional, y después en toda E s p a ñ a , 
se le dedicaron homenajes apoteós icos , calles y plazas, hasta en las 
m á s apartadas aldeas. Menos en Navarra y en Alava, donde no se 
encuentran monumentos n i calles dedicadas a él , por el gran peso 
po l í t i co que t en í an en estas provincias los carlistas de la época en 
que tales homenajes se estaban rindiendo a diario en el resto de 
E s p a ñ a . 
X X V A N I V E R S A R I O D E L A M U E R T E 
D E D O N A L F O N S O C A R L O S . 
C A R T A D E L R E Y . 
L A C E N S U R A P R O H I B E P U B L I C A R U N A E S Q U E L A 
D E D O N A L F O N S O C A R L O S 
D o n Alfonso Carlos fue el ú l t i m o Rey de la D inas t í a Leg í t ima 
que no fue discutido. A él se remontan los distintos grupos que 
vamos viendo en esta obra cuando quieren hallar concordia y hablar 
de re-unirse. E l es la roca donde todos tienen que poder asirse. Ser 
su continuador es muy importante. Es la tremenda fuerza y la ún ica 
fuerza de D o n Javier. N o puede dejar que se la arrebaten. E n el 
ú l t i m o pár ra fo de su carta, que sigue, hay una variedad de trans-
mis ión informal a su P r i m o g é n i t o . Esta carta fue distr ibuida profu-
samente. 
D o n Juan de B o r b ó n , en sus mariposeos equ ívocos en torno al 
tradicionalismo, nunca reconoc ió n i t r a t ó de entroncar con D o n A l -
fonso Carlos. Este defecto de forma fue decisivo para invalidar los 
intentos de hacerse con los carlistas. Afortunadamente, porque ello 
hubiera creado una enorme confusión. 
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C A R T A D E L R E Y E N E L X X V A N I V E R S A R I O 
D E L A M U E R T E D E D O N A L F O N S O C A R L O S 
«Mis queridos carlistas: 
Desde el Castillo de Puchheim, donde es t á enterrado jun to a la 
Reina D o ñ a M a r í a de las Nieves, os d i r i jo esta carta en e l X X V A n i -
versario de la muerte del Rey D o n Alfonso Carlos. 
Nac ió en Londres, m u r i ó en Viena y v iv ió en el destierro; pero 
el amor a la Patria no depende de una s i tuac ión geográf ica, sino de 
la efectiva v inculac ión de los P r ínc ipes a su pueblo, que trae consigo 
la v inculac ión del pueblo a sus P r ínc ipes . Por eso e n t r e g ó su vida 
a la Causa de la Patria (1) . 
E m p e z ó su heroica vida defendiendo los derechos de la Iglesia 
en la Puerta P í a de Roma. D e s p u é s , a las ó r d e n e s de su hermano 
el Rey D o n Carlos V I I , m a n d ó , como General, los Ejé rc i tos Carlis-
tas de Ca ta luña . Finalmente, a los 82 años , por designio de Dios , 
a sumió los derechos y deberes de la Realeza. V i v i ó la época de i n -
quietud y tristeza del pueblo e s p a ñ o l , pero la v iv ió e n t r e g á n d o s e a 
la p repa rac ión de los R e q u e t é s que h a b í a n de luchar por el honor y 
la salvación de la Patria. Su fidelidad a la Causa de Dios y de Es-
paña c u l m i n ó en el ú l t i m o años de su vida. A los 87 a ñ o s , con e l 
mismo esp í r i tu que a los 24, acud ió al peligro de la Patria, y de-
m o s t r ó , como lo hab ía demostrado siempre, que para el pr imer ser-
vidor del pueblo el he ro í smo es una exigencia y cualquier abandono 
o pasividad equivale a una t ra ic ión . Fue, en frase autorizada del 
G e n e r a l í s i m o , "buen españo l y espejo de caballeros" (2) . E n 1936, 
como en 1873, se t rasa ladó a la frontera y o r d e n ó la movi l izac ión 
de los R e q u e t é s . E l d io la orden del Alzamiento Carlista, que Y o 
f i rmé en su nombre. 
Dios p r e m i ó su lealtad de cruzado y le conced ió tan larga vida 
para ver a l f i n unidos, junto a los nietos de sus voluntarios Carlistas, 
los nietos de los que les h a b í a n combatido. Las boinas rojas de los 
(1) Es doctrina monárquica cristiana, de la Cristiandad, que los Reyes y 
sus dinastías no tienen nacionalidad. Don Javier lo recuerda en provecho propio, 
con la esperanza de que tan brillante ejemplo impulse la tesis que tanto cuesta 
colocar en el gran público. 
(2) Para decir esa vulgaridad no hace falta citar al Generalísimo, ni a 
nadie. Se hizo cogiendo la ocasión forzadamente, porque desde El Pardo se 
había acusado recibo de la omisión de menciones a Franco en documentos 
anteriores, que ya hemos hecho notar. (Comunicación verbal de Don José María 
Valiente al recopilador.) 
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R e q u e t é s florecían entre las filas del Ejérc i to como las amapolas 
entre las mieses doradas. Era la unidad de la Bandera, que ondeaba 
al sol de la Vic tor ia . Pueblo y E jé rc i to , indisolublemente unidos, 
haciendo realidad la unidad de destino de la Patria. Unidad que 
había orientado siempre las decisiones del Rey. 
En ju l i o de 1936 nos escribía: " E n momentos como los actuales 
no deben mirarse cuestiones personales, sino tratar de salvar todos 
juntos la Rel ig ión y la Patria." 
Hace veinticinco años , ante su cadáver , en presencia de las Legi-
timidades europeas y de los Jefes de la C o m u n i ó n Tradicionalista, 
ju ré ser f ie l a m i mis ión de continuador de la T rad ic ión de la M o -
na rqu í a Leg í t ima . Por expresa voluntad del Rey, me co r re spond ió 
desde entonces la d i rección (1) . 
En este Aniversario de la muerte del Rey D o n Alfonso Carlos, 
estamos asistiendo al proceso de ins taurac ión de la M o n a r q u í a que 
E l defendió y que indudablemente es f ruto de la Cruzada. Como ha 
dicho el G e n e r a l í s i m o , "se es tableció como forma concreta conforme 
a las exigencias m á s populares de las doctrinas del Mov imien to , un 
sistema m o n á r q u i c o . Era una nueva creación h is tór ica , acorde con las 
esencias de E s p a ñ a y las urgencias propias de nuestro t iempo. Se 
fundaba un nuevo Estado, un orden social nuevo, un orden pol í t ico 
inserto en la T rad i c ión h is tór ica viva y actual". 
E s p a ñ a , al sentir encauzados sus en t r añab le s ideales, puede mirar 
el futuro con seguridad. 
Este proceso de ins taurac ión m o n á r q u i c a necesita una asistencia 
popular que nadie puede prestarle con tanta eficacia, generosidad y 
esp í r i tu nacional como vosotros, los leales a D o n Alfonso Carlos, 
que debé is sentiros obligados a aportar todos vuestros esfuerzos a 
las labores pol í t icas de la paz, como las prestasteis en los sacrificios 
de la guerra (2) . La misma entrega nos pide Dios para ambas cosas. 
Sabed que con su ayuda en esta l ínea con t inua ré siempre, y con-
migo m i hi jo el P r ínc ipe Carlos, que os pongo como ejemplo de 
entrega generosa al servicio de los Santos Ideales de la Patria (3) . 
(1) El texto de este juramento y otros documentos relativos a él se en-
cuentran en el tomo I I , pág. 33. 
(2) Estas últimas palabras son el enunciado de la política de colaboración 
Con la situación que Don Javier arrastra desde los años cincuenta, a la cual se 
mostraban tan refractarios los buenos carlistas como el propio Franco. 
(3) La promoción de Don Hugo que aquí se hace es de lo más importante 
del documento. Confirma la voluntad de instaurar su propia dinastía, ya pues-
ta de manifiesto con su presentación en Montejurra en 1957 y en muchas 
otras acciones. 
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Os comunico que a part ir de hoy, y en recuerdo de nuestro l lo-
rado Rey, m i hi jo Carlos usa rá el t í t u l o de Duque de San Jaime, 
que D o n Alfonso Carlos usó durante su reinado. 
Puchheim, 29 de septiembre de 1961 . 
J A V I E R . » 
L A C E N S U R A P R O H I B E U N A E S Q U E L A 
D E L R E Y D O N A L F O N S O C A R L O S 
N o solamente es pintoresca la noticia publicada en la hoja de 
propaganda carlista 18 de Julio, n ú m e r o 1 1 , que decía así : 
« L a censura de prensa p r o h i b i ó el día 30 de septiembre al diario 
de la m a ñ a n a A r r i b a publicar una esquela de S. M . C. el Rey D o n A l -
fonso Carlos I . Alegaron para ello que el Estado organizaba unos 
funerales por todos los reyes de las d inas t ías e spaño las y que ade-
más nunca aparecen en los per iód icos esquelas de Felipe V o de A l -
fonso X . » 
Evidentemente, Franco no hubiera sido el autor de esa prohibi-
ción. Pero sí era el autor del sistema, del instrumento y de la men-
talidad de quienes la hicieron. 
Finalmente, se celebraron solemnes funerales en M a d r i d , el día 
31 de octubre, en la iglesia de Las Calatravas. Fueron presididos 
por el Jefe Delegado, D o n J o s é M a r í a Valiente, y asistieron la Junta 
y el Consejo Nacional de la C o m u n i ó n . 
E n el t ú m u l o hicieron turnos de vela los generales P é r e z Salas, 
Redondo y Ponce de L e ó n , a c o m p a ñ a d o s de jefes y oficiales de los 
Ejérci tos de Tierra, M a r y A i r e . 
E n muchos otros sitios de E s p a ñ a se h a b í a n celebrado con más 
puntualidad y variado esplendor. Resaltaron los funerales celebrados 
en Val ladol id con asistencia del C a p i t á n General de la Reg ión , Go-
bernador C i v i l y otras autoridades. 
E L C E N T E N A R I O D E M E L L A 
E l centenario de Mel la se ce lebró con notable realce por su pro-
pia importancia, y además , porque el nombre de Mel l a se estaba 
util izando para denominar las actividades del desarrollo del Carlis-
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mo colaboracionista con Franco, desplazando el nombre claro, puro 
y simple de «car l i s tas» para no vulnerar el Decreto de la Unifica-
c ión de 19 de abr i l de 1937. Los nuevos círculos carlistas se llama-
ban Círculos Mel la y se consideraron obligados a honrar a su t i tular . 
Los intelectuales carlistas repasaron a Mel la y prepararon alguna 
conferencia sobre él , que repit ieron en todas partes. La inocuidad 
de estas actividades se aseguraba, además de con el cambio de nom-
bre dicho, con el calificativo de «cu l tu ra les» que llevaban insepara-
blemente. N o eran actividades pol í t icas propiamente dichas, sino 
culturales. 
La elección de Mel la como s ímbo lo no pod ía estar exenta de una 
cierta reticencia o « t rága la» an t id inás t i co , porque es conocida la rup-
tura de Mel l a con D o n Jaime I I I . Se le p o d í a exaltar como tradi-
cionalista, pero no como carlista o jaimista. Sólo los muy viejos re-
cordaban esto. La mayor ía del pueblo carlista acudía a estos actos 
contento y sin complicaciones n i distingos. 
C A R T A D E D O N H U G O A L P R E S I D E N T E D E L A J U N T A 
N A C I O N A L D E L « C I R C U L O C U L T U R A L V A Z Q U E Z 
D E M E L L A » 
Fue publicada en el n ú m e r o de septiembre de Boina Roja, de 
donde la tomamos. N ó t e s e la impaciencia loable de su autor por 
salir de la historia para i r a la pol í t ica directa; era una constante de 
su conducta. 
Los dos ú l t i m o s pár rafos e s tán al servicio de otra constante suya, 
hasta ahora, de acercarse a Franco. Los otros dos pár ra fos que les 
preceden son un contrapeso or todoxo a la abusiva in t e rp re t ac ión 
f ina l de que «La p roc lamac ión de las Leyes Fundamentales en mayo 
de 1958 es el t r iunfo def ini t ivo y la gloria de Juan Vázquez de 
M e l l a » , 
« B o n n , 8 de jun io de 1961. 
Quer ido Claro A b á n a d e s : 
Celebramos hoy el centenario del nacimiento de Juan Vázquez 
de Mel la . M e hubiera gustado aceptar la invi tac ión que personal-
mente me hiciste hace unos d ías . Quiero, con esta carta, participar 
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en la labor de los Círculos que llevan el nombre de un amigo que 
tanto te ha querido. 
E n los centenarios se acostumbra a rodear a las figuras de una 
aureola idealizadora que a la vez que las hace inaccesibles, aleja su 
doctrina de toda fecundidad para el presente. A n t e otros, Mel la 
aparece como un "ca tó l ico mil i tante y fervoroso pa t r io ta" , con una 
personalidad empobrecida, digna de respeto, pero circunscrito a u n 
momento h i s tó r ico (1 ) . 
Mel la no es el canto del pasado. Ut i l i za e l pasado para exponer 
su sistema (2 ) . La magia torrencial de su palabra no debe desviar 
la a tenc ión e impedir que se descubra la actualidad de sus principios. 
Mel la fue, ante todo, el sistematizador (3) del pensamiento tradicio-
nal e spaño l y el que desar ro l ló las ideas pol í t icas y sociales del Rey 
Carlos V I I . 
La T rad i c ión es un conjunto de soluciones que han creado los 
hombres y que la historia ha acreditado como eficaces, "ha necesidad 
—dice M e l l a — origina y precede a la T r a d i c i ó n " . D e ahí que cuando 
surgen problemas nuevos es necesario inventar tradiciones nue-
vas (4) cara al futuro. Como todos los pensadores tradicionalistas. 
Mel la recogió las tradiciones ú t i les y vivas y c reó aquellas que exigía 
la realidad. Porque la t rad ic ión que no puede suponer nunca una 
coacción del pasado, es un proyecto de fu turo a par t i r de una altura 
his tór ica (5) . 
(1) Estas palabras, de talante volteriano, reflejan la mentalidad de los 
progresistas, que había alcanzado a Don Hugo. 
(2) Esto es lo que estaba haciendo el propio Don Hugo. No Mella, que 
como buen tradicionalista, era más aficionado a los hallazgos que a los ar-
tefactos. 
(3) El principal sistematizador fue Don Claro Abánides, que preparo 
la edición de las obras completas de Mella a la muerte de éste. Por cierto, que 
con ingente esfuerzo, precisamente porque Mella fue sensiblemente desordenado 
y poco sistematizador. Mella exhumó valiosos elementos del pensamiento polí-
tico tradicionalista, en cuya tarea le precedieron muchos; entre otros, el Obispo 
Caixal, en el Manifiesto a los Españoles, que redactó secretamente él y suscribió 
públicamente la Princesa de Beira. Y Don Carlos V I I , con su Acta de Loredan. 
Después de Mella, estas tareas fueron continuadas especialmente por Elias de 
Tejada. (Adro Xavier ha publicado en 1988 una buena biografía: «Obispo 
Caixal», editorial Casáis, Barcelona; es una valiosa aportación al estudio del 
Carlismo en el siglo X I X , aunque omite la referente al Manifiesto de los Es-
pañoles.) 
(4) No se inventan, ni se crean, tradiciones, sino soluciones que luego, si 
resultan bien, perduran, y así se incorporan a la tradición. 
(5) La tradición no puede suponer nunca una coacción del pasado para los 
que no son tradicionalistas; pero sí para los que sí que son verdaderamente 
tradicionalistas. 
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Frente a un estancamiento de simple arqueología his tór ica o a 
un r ígido sistematismo intelectual futurista, Mel la supo elaborar un 
sistema abierto a la creación, que aunque h u n d í a sus raíces en la 
historia, era, ante todo, la respuesta viva a la realidad pol í t ica y social 
de su t iempo. 
La realidad de su tiempo —que t a m b i é n es la de hoy— exigía 
una profunda reforma social y la ins taurac ión de un sistema orgánico 
"formado sobre los nuevos sindicatos, libres de toda traba, que pue-
dan agrupar una vasta j e r a rqu ía las fuerzas sociales de la n a c i ó n " : 
au tén t icas asociaciones profesionales, que siendo ó rganos vivos de 
la sociedad, participen en la di rección de la economía nacional y ejer-
zan funciones de r ep re sen t ac ión públ ica . Mel la , defensor del sindica-
l ismo, coincidió con la o r ien tac ión de los obreros carlistas que en 
1912 fundaban en E s p a ñ a los primeros Sindicatos libres y au tén t i -
camente profesionales. 
Aquellos sindicalistas, con el magisterio pol í t ico y social de Mel la , 
luchaban por una nueva estructura de la empresa en la que el tra-
bajo integral fuera un medio de par t ic ipac ión en la propiedad. Por 
el lo defendió la propiedad social, como medio para que las inst i tu-
ciones pudieran desarrollar sus fines. De fend ió t a m b i é n la propiedad 
personal, que hace al hombre responsable. Pero ambas, limitadas por 
la consagración jur íd ica de su función social. Sabía que sin propiedad 
no se puede ejercer la l ibertad. 
Mel la ded icó su vida a defender la l ibertad. Frente al absolutismo 
del Estado' l iberal a f i rmó las au ta rqu ías municipales y regionales. 
Su af i rmación de la soberan ía social es el medio de lograr la seguri-
dad sin merma de la espontaneidad. E s p a ñ a necesita de la l ibertad 
foral , como eje vertebrador de las instituciones locales y profesionales. 
Sin el magisterio pol í t ico y social de Juan Vázquez de Mel la y 
sin la corriente popular en la que v iv ió , no hubiera sido posible la 
empresa pol í t ica y mi l i t a r del 18 de Jul io. Unido a Carlos V I I , por 
su admirac ión al hombre y por su lealtad al Rey l eg í t imo . Mel la 
fue conscientemente un es labón importante que u n i ó la ú l t i m a Cru-
zada Carlista con la Cruzada de 1936 que él anunc ió y tanto de-
seó (1) . 
La actual M o n a r q u í a Tradicional, Catól ica , Social y Representa-
(1) Nótese la prudente omisión de las desavenencias de Mella con Don 
Jaime I I I , que, sin embargo, deben estudiarse ineludiblemente. 
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t iva, actualización de la " E s p a ñ a ideal representada por los carlis-
tas" (1) , rinde con su existencia un homenaje a la fecundidad his tór i -
ca de un pueblo y de unos pensadores sobre cuya lealtad a la Dinas t í a 
legí t ima se cimenta la nueva M o n a r q u í a . La p roc lamac ión de las Leyes 
Fundamentales en mayo de 1958 es el t r iunfo def in i t ivo y la gloria 
de Juan Vázquez de Mel la (2) . 
C A R L O S D E B O R B O N - P A R M A . » 
A P E N D I C E : E L X X V A N I V E R S A R I O D E L A E L E V A C I O N 
D E F R A N C O A L A M A S A L T A M A G I S T R A T U R A D E E S P A Ñ A 
C A R T A D E D O N J A V I E R A F R A N C O 
Menos conocida que los documentos precedentes, porque deli-
beradamente no se d io a conocer, es la carta de D o n Javier de Bor-
b ó n Parma a Franco con mot ivo de su «elevación a la más alta magis-
tratura de E s p a ñ a » . Se reconocen en el texto y en la redacc ión las 
ideas y el estilo del Jefe Delegado, D o n J o s é Mar í a Valiente. 
Dice así: 
«Exce lenc ia : 
Quiero que m i felicitación en este X X V Aniversario de su eleva-
ción a la m á s alta Magistratura de E s p a ñ a (3) no sea simplemente 
protocolaria. Quiero que tenga el contenido pol í t ico que merece este 
hecho h i s tó r ico , y que me exige m i conciencia de representante (4) 
(1) Son palabras de Franco, en el preámbulo del Decreto de Unificación, 
de 19-IV-1937. 
(2) La política de colaboración con Franco de Don Javier se concretaba y 
enunciaba precisamente en un párrafo así. Su veracidad puede estudiarse en 
el tomo del año 1958, y en los siguientes. 
(3) No es esta frase una gala literaria, sino una manera de soslayar 
el vidrioso asunto de que si Franco fue nombrado Jefe del Estado o Jefe del 
Gobierno del Estado español. 
(4) La palabra «representante» es equívoca, pero indudablemente de rango 
inferior al que reconoció tener Don Javier en el acto de Barcelona, tomo X I V , 
página 33, «Rey de Derecho de España». 
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de la Dinas t í a que ha sido inconmoviblemente fiel a los Principios 
de la M o n a r q u í a Tradicional , que luego han sido promulgados por 
la Ley de 17 de mayo de 1958 (1) . 
Estoy seguro de que estima la corrección pol í t ica con que he 
procedido en todo momento. Bien lejos de m i conducta, y de m i es-
p í r i t u , ha estado cualquier acto que pudiera significar p res ión , o 
provocar de a lgún modo en la conciencia públ ica la sensación de 
inter inidad en el Poder. Esto hubiera repugnado fundamentalmente 
a mis principios, y así quiero hacérselo constar en esta fecha so-
lemne (2) . 
E n estas l íneas de conducta hab rá podido comprobar que toda 
la ac tuación de m i hi jo el P r ínc ipe Carlos no ha creado nunca la me-
nor t ens ión pol í t ica , sino que ha servido para fortalecer la unidad 
de las fuerzas convergentes que pueden garantizar la continuidad de 
estos Principios que m i Dinas t í a ha defendido siempre y que hoy 
ha puesto de nuevo en vigor la Ley Fundamental (3) . 
La ins taurac ión de la M o n a r q u í a futura, continuadora del espí-
r i t u de la Cruzada, como queda expuesto en su ú l t i m o Discurso ante 
las Cortes, necesita un proceso jur íd ico y pol í t i co , que debe ser pre-
sidido por una Magistratura como la vuestra. E l verdadero concepto 
de la M o n a r q u í a e spaño la , de raigambre tradicional y de estabilidad 
en el fu turo cuenta con Vuestra Magistratura, f i rme, permanente y 
estable, para que pueda comunicar esta firmeza, permanencia y es-
tabil idad a la continuidad moná rqu i ca , a f in de que esta ú l t i m a se 
vea alejada, definitivamente, de las convulsiones del azaroso p e r í o d o 
l iberal , que hoy es el más serio y fundado temor de la op in ión pú-
blica. 
Y o tuve el honor, por encargo del Rey D o n Alfonso Carlos, de 
aportar al E jé rc i to en vuestra persona no sólo la fuerza mi l i ta r de 
los R e q u e t é s , sino t a m b i é n el alto ideal que los mov ía , y que ha 
sido una de las fuentes inspiradoras de la Cruzada. Esta misma fuer-
za popular y este mismo alto ideal puede aportar la C o m u n i ó n Tra-
dicionalista para las labores pol í t icas de la paz. 
Puedo decirle, sin la menor arrogancia, pero con la fuerza moral 
(1) Comentarios tradicionalistas a esta Ley se encuentran en su lugar 
cronológico en esta obra. 
(2) Este párrafo se escribe como un mérito, pero a los ojos del pueblo 
carlista era exactamente lo contrario, un demérito y una gravísima responsa-
bilidad. 
(3) El mismo comentario que para el párrafo anterior. 
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de una conducta secular, que los que han sido leales a esa doctrina 
siguen siendo leales a ella (1 ) . Repito que deseo decir esto sin la 
menor jactancia, y no dudo de que c o m p a r t í s conmigo este pensa-
miento. La lealtad es tá donde ha estado siempre. Y é s t e es u n hecho 
h is tó r ico que no han negado al Carlismo n i aun sus mayores ene-
migos. 
La tacha de falta de sentido pol í t i co que pesa sobre el Carlismo 
es obra de la historia escrita por los liberales, y de la leyenda negra. 
E l Carlismo no ha podido intervenir en la gobe rnac ión del Estado 
durante un siglo. N o puede acusárse le de no haber querido, o de no 
haber sabido. Es que no ha podido, porque no era un par t ido po l í t i co , 
n i un grupo de p res ión , sino una I n s t i t u c i ó n social que ha guardado 
las Instituciones monárqu icas para mantenerlas a salvo de la adul-
teración y de las divisiones liberales. Debemos considerar pasada esta 
época triste de nuestra His tor ia . Fru to de la Cruzada es la restaura-
ción del verdadero concepto de la M o n a r q u í a , que ha vuel to a ser 
declarado vigente en la Ley de 1958. 
Los que tuvieron el ins t into po l í t i co de mantenerse leales a una 
doctrina, a prueba de adversidades que no habr í a superado si hubiese 
sido un simple part ido pol í t i co , pueden prestar el mejor servicio 
en e l camino de la res taurac ión pol í t ica que E s p a ñ a por f i n ha en-
contrado (2) . E l hecho de esta lealtad secular, que es el asombro de 
los historiadores pol í t icos , constituye t a m b i é n el m á s f i rme cimiento, 
y la levadura de la mayor asistencia popular a la obra pol í t ica consti-
tuyente que se es tá desarrollando bajo vuestra alta Magistratura, 
Los hechos demuestran que esta levadura de lealtades tiene fuerza 
de mul t ip l icac ión para levantar grandes masas. As í ocu r r ió el 18 de 
Jul io , y así es tá ocurriendo en este año y en las actuales conmemora-
ciones del 18 de Jul io, a pesar del cerco de incomprensiones que nos 
(1) Sustancialmente es cierto, sobre todo si se compara con la fluidez que 
había en el bando liberal. Pero en rigor no se pueden olvidar también nume-
rosas deserciones en el bando carlista, desde el Rey Don Juan I I I , padre de 
Carlos V I I , a Cabrera, a Doña Cristina de Habsburgo Lorena a raíz de su 
matrimonio con Don Alfonso X I I , etc. Pocos años después de escrito este 
documento habría que incluir en la lista de las excepciones a los hijos del 
propio Don Javier con excepción de la primogénita, la Princesa María Francis-
ca, Princesa de Lobckowicz, y el Príncipe' Don Sixto. 
(2) Este párrafo es cierto. Pero contradice un exceso de generosidad, o 
una errónea maniobra, de los primeros años de la posguerra, en que los jefes 
carlistas repetían a Franco que ellos no eran indispensables para la instauración 
de sus ideas. En los años cincuenta y sesenta, el cambio, a tenor de este párrafo, 
se muestra con reiteración. 
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ponen (1) tantos resabios liberales como aún es tán infiltrados entre 
nosotros, incluso bajo banderas moná rqu i ca s , que ciertamente enga-
ñ a n a muy pocos, pero que es tán causando retrasos peligrosos al des-
arrollo pol í t ico que preside vuestra alta Magistratura. 
Con la confianza de haber cumplido con m i deber y el deseo de 
ayudarle en su alta mis ión , reciba, m i querido General, la sincera 
felici tación y el cordial saludo que atentamente le envía su afec-
t í s imo , 
Francisco Javier de B o r b ó n . » 
(1) Este es un eufemismo. El que ponía las dificultades era el Ministro 
de la Gobernación, Don Camilo Alonso Vega, General de la máxima confianza 
del propio Franco. 
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X. LOS CATOLICOS SE ACUERDAN DE LOS CARLISTAS 
La lucha contra Fidel Castro.—Pemán avisa a Valiente de los 
criterios de Franco sobre la Masonería. 
E n este año de 1961 se produjeron dos asuntos que apuntan a 
una gran tesis, la de que muchos catól icos se acuerdan de los carlis-
tas como de Santa Bárbara , cuando truena. E n varias partes de esta 
obra hemos señalado la paradoja de que siendo el Carlismo tan fiel 
y puro servidor de la Iglesia y de su doctrina, eran muchos los ecle-
siásticos que no co r re spond ían a esos servicios, n i siquiera en un 
á m b i t o afectivo. Para tan fea conducta habitual t en ían la coartada 
de que en algunas ocasiones ya se acordaban y trataban a los car-
listas. Esto era verdad; pero toda la verdad era completar la afir-
mac ión diciendo que eso sucedía en situaciones difíciles y peligrosas 
para ellos. 
En el tomo de 1962 recogemos la noticia de que en una visita 
protocolaria de D o n Hugo y de algunos altos directivos al Nuncio 
m o n s e ñ o r Hildebrando A n t o n i u t t i , és te hizo un canto a los carlistas 
diciendo que «en las grandes ocas iones» la Iglesia recur r ía a ellos. 
A l día siguiente, D o n Hugo , aquella vez bien aconsejado, le escr ibió 
que t a m b i é n día a día y en las cuestiones pol í t icas corrientes quisiera 
verse asistido por la Iglesia. 
Pues bien, en 1961 hubo dos sobresaltos muy distintos en los 
cuales dos personalidades catól icas se acordaron de los carlistas. 
L A L U C H A C O N T R A F I D E L C A S T R O 
Cuando Fidel Castro conqu i s tó el poder en Cuba y m o s t r ó su 
verdadera faz comunista y muy distinta de la democrá t i ca que había 
prometido en Sierra Maestra, muchos cubanos se exil iaron y se adies-
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traban en M i a m i y en Florida para invadir la isla y conquistar el 
poder. Pero su anticomunismo era desmedulado y superficial, y no 
daban grandes esperanzas de tener mucha capacidad, supuesta una 
victoria mi l i ta r , para crear luego un Estado verdaderamente cató-
lico que además de salvar a Cuba irradiara a todo el Continente, 
aná logamen te pero en sentido contrario a como ya empezaba a hacer 
Fidel Castro. 
Aque l Estado y aquella sociedad regenerados y verdaderamente 
catól icos, sin esperanza de los cuales era vana la lucha contra Fidel 
Castro, no eran más que una fantasía —santa— en la cabeza de un 
religioso españo l afincado en Cuba, al que aquellos exiliados opo-
nentes a Castro no entusiasmaban demasiado. O b s e r v ó que junto 
a Fidel figuraban en puestos relevantes con naturalidad y sin in -
convenientes un argentino, « C h e » Guevara, y otros de nacionalidades 
distintas de la cubana, cosa inconcebible en Europa. P e n s ó que de 
la misma manera p o d r í a n i r en el equipo pol í t i co , que tras el victo-
rioso desembarco que se preparaba sus t i tu i r ía a Castro, algunos es-
paño les catól icos bien preparados y dispuestos a montar un Estado 
según el Derecho Púb l i co Cristiano. 
A E s p a ñ a vino a reclutarlos. V i s i tó a D o n obispo de 
antiguo amigo suyo de la Universidad de Comillas. Le con tó su plan 
y el obispo le dio una carta para el minis t ro del E jé rc i to , teniente ge-
neral Barroso. Este le dijo que sólo hab ía dos organizaciones capaces 
de ayudarle: los Alféreces Provisionales y los R e q u e t é s . O p t ó por 
és tos el m a g n á n i m o religioso y se fue de M a d r i d a Sevilla a ver a 
D o n Manuel Fal Conde, animado por un amigo c o m ú n . Por su parte. 
Barroso indicó al general M u ñ o z Grandes, jefe del A l t o Estado 
Mayor , que diera facilidades técnicas a la empresa. 
A M i a m i se fueron con gran sigilo y pasaportes falsos dos d i r i -
gentes carlistas. (Como pasa siempre, en pleno Nueva Y o r k empe-
zaron a encontrarse con españoles conocidos.) Se entrevistaron con 
Manuel Ar r ime y o t ro dirigente cubano exiliado, un joven ingeniero 
a g r ó n o m o apodado «Franc i sco» , con los que hicieron una determi-
nación de necesidades y de ayudas que la C o m u n i ó n Tradicionalista 
les p roporc iona r í a : bá s i camen te , técnicos militares y pol í t icos . A r r i -
me contaba con el apoyo de los Estados Unidos, pero deseaba ardien-
temente español izar su empresa. 
Establecido un enlace y vueltos a E s p a ñ a , la Delegac ión Nacional 
de R e q u e t é s inició el reclutamiento de voluntarios entre militares 
profesionales carlistas, con gran secreto. E l A l t o Estado Mayor co-
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nocía y autorizaba todo y se iniciaron negociaciones para asegurar 
la asistencia a las familias de los expedicionarios como se si tratara 
de una c a m p a ñ a regular o de la Div i s ión A z u l . E l é x i t o fue notable. 
Si, como luego parec ió , M u ñ o z Grandes aprovechaba la ocas ión para 
tomarle el pulso al Carlismo, deb ió quedar impresionado. Franco, 
que conocía el asunto, estuvo, como siempre, frío y expectante. 
E l desembarco se produjo sin que n i N o r t e a m é r i c a n i Franco, 
cada uno por su lado, hubieran llegado a dar luz verde al proyecto 
carlista. Manuel Ar r ime fue hecho prisionero en Bahía Cochinos, y 
«Franc i sco» , asesinado en La Habana a resultas de una indiscrec ión 
del diario Pueblo. Los carlistas que i n t e rven í an en el asunto proyec-
taron secuestrar al « C h e » Guevara en una de sus escalas madr i l eñas 
en viajes a M o s c ú , para canjearle por A r t i m e . Pero el « C h e » no volv ió 
a pasar por M a d r i d . 
Una p e q u e ñ a conf i rmación de esta solidaridad de los tradiciona-
listas con los católicos perseguidos por Fidel Castro se encuentra en 
la página 157 de este mismo tomo. Se segistra allí que el Círculo 
Tradicionalista E s p a ñ o l , de Buenos Aires , incluye en la convocatoria 
a una Misa con mot ivo de la c o n m e m o r a c i ó n del Alzamiento, una 
«adhes ión a la Iglesia perseguida en C u b a » . 
E l esp í r i tu de solidaridad con los catól icos perseguidos es más 
específ ico de los tradicionalistas de lo que parece. N o es universal 
entre todos los catól icos . N o todos los catól icos del mundo ayudaron 
debidamente a los católicos españoles durante la persecuc ión roja 
de 1936-1939. Es cues t ión que apenas se ha tocado en la inmensa 
literatura sobre nuestra Cruzada y que es bueno dejar aquí anotada 
y sugerida a los estudiosos. 
P E M A N A V I S A A V A L I E N T E D E L O S C R I T E R I O S 
D E F R A N C O A C E R C A D E L A M A S O N E R I A 
A ú n más restringido y secreto fue el asunto que dio lugar a unas 
comidas de D o n José Mar ía P e m á n con D o n José M a r í a Valiente. 
Se supo de ellas inmediatamente, aunque no de su contenido, y ello 
dio p á b u l o a la h ipótes is más veros ími l de que las dos d inas t ías ne-
gociaban; rumor de largo alcance y du rac ión , que los protagonistas 
no p o d í a n desmentir porque ello hubiera exigido explicar la verdad. 
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Pocas veces han estado tan distantes de la realidad las conjeturas 
de los espectadores de filas. 
D o n J o s é M a r í a P e m á n hab ía tenido una audiencia con Franco, 
y en ella, hablando del mundi l lo de Es tor i l , le dijo que allá vivía 
t a m b i é n D o n Pedro Sainz Rodr íguez , de quien se decía que si era 
m a s ó n . Franco estaba convencido de que sí l o era, y c o n t e s t ó : «Sí , 
ya sé, pero mire usted, no sabemos qu ién va a mandar en el mundo 
dentro de unos años y con qu ién vamos a tener que e n t e n d e r n o s . » 
P e m á n q u e d ó i m p r e s i o n a d í s i m o por estas palabras y por la indife-
rencia con que fueron pronunciadas. Le parecieron gravís imas y 
discurriendo q u é p o d r í a hacer él ante semejante capacidad de mala 
maniobra del Caudil lo, incur r ió en la costumbre que documentamos 
de acordarse de los carlistas ante las situaciones raras y difíciles. 
Hay que advertir , sin embargo, que además de la costumbre 
señalada pesaba en la elección de Valiente como confidente, una vieja 
amistad con él , de cuando todos los católicos luchaban contra la 
Segunda Repúb l i ca mucho m á s unidos que a la sazón. Creadores y 
cemento de aquella u n i ó n fueron los jesuí tas , y especialmente el 
Padre Angel Ayala, fundador de la Asociac ión Catól ica Nacional de 
Propagandistas, que contaba entre otros mér i t o s és te de haber fo-
mentado esta clase de amistades tan provechosas para la seguridad 
de la Iglesia. 
Valiente no dio menos importancia que P e m á n a la capacidad de 
entenderse con la M a s o n e r í a que anunciaba Franco, y t o m ó algunas 
medidas, entre ellas, comunicar secretamente el asunto a algunos de 
sus colaboradores de la C o m u n i ó n Tradicionalista, que iniciaron un 
estudio del asunto. Cuatro años después , el Concil io Vatica-
no I I , con su declaración a favor de la l ibertad de cultos, cambiaba 
todos los planteamientos. 
N o ha dispuesto este recopilador de medios para verificar el 
rumor acerca de si D o n Pedro Sainz Rodr íguez era m a s ó n o no. 
Pero que el rumor exis t ía lo puede atestiguar cualquier españo l con-
t e m p o r á n e o . L o que sí supo con certeza al respecto este recopilador 
fue que D o n Juan de B o r b ó n conocía la vers ión que daba Franco 
del asunto; vers ión construida en parte por el propio Franco 
y que por ello le hab ía llevado al convencimiento de que D o n Pedro 
era masón . A pesar de lo peligroso del asunto, D o n Juan mantuvo 
siempre relaciones pol í t icas ín t imas y prolongadas con D o n Pedro 
Sainz Rodr íguez . 
Franco había destituido del cargo de minis tro de Educac ión Na-
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cional a D o n Pedro Sainz Rodr íguez a pr incipio de 1939. (Véase 
el tomo de este año , epígrafe « E l Conde de Rodezno se encarga del 
Minis te r io de Educac ión Nac iona l» . ) Ignoro las razones de esta des-
t i tuc ión . 
Cuando en el curso de la Segunda Guerra M u n d i a l los alemanes 
entraron en la base naval francesa de T o l ó n , capturaron documenta-
ción secreta, que entregaron inmediatamente a Franco. E n ella se 
reflejaban unos preparativos de la flota francesa para dificultar las 
operaciones de bloqueo de las fuerzas navales de la E s p a ñ a Nacional 
en el M e d i t e r r á n e o durante la Cruzada de 1936. E l gobierno francés 
amenazó a Franco realizar esos proyectos si no suspend ía el fusila-
miento de masones. Franco se avino y los buques franceses no salie-
ron a la mar. La documen tac ión capturada y entregada decía que la 
negociación hab ía sido hecha por el hermano « T e r t u l i a n o » . Franco 
r eco rdó que el negociador había sido Sainz D o d r í g u e z . De lo cual 
no se sigue apod íc t i camen te que fuera « T e r t u l i a n o » ; tal vez este 
p s e u d ó n i m o ocultara a otro negociador interpuesto. (Comunicac ión 
verbal al recopilador de D o n Juan Tornos, secretario muchos años 
de D o n Juan de B o r b ó n ) . 
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XI. ACTIVIDADES DE LA DINASTIA LIBERAL 
Don Juan Carlos alterna con Franco.—Don Juan de Borbón 
recibe a unos antiguos oficíales del Requeté.—Réplicas 
carlistas.—Actividades de Don José María Arauz de Ro-
bles.—Carta de Arauz de Robles a Franco.—Maniobras en 
las alturas.—El Conde de Melgar escribe a Don Javier, y 
éste le contesta. 
La rama dinás t ica l iberal presionaba en todos los frentes. Por 
un lado, se acercaba a Franco, y, por otro , trataba de granjearse 
s impat ías en el tradicionalismo. La evo luc ión posterior de la his-
toria de E s p a ñ a , sobradamente conocida de los lectores, nos dispensa 
de demostrar el calificativo que merece. 
N o es necesario extenderse en explicar c u á n t o i r r i taban a los 
carlistas los contactos de Franco con D o n Juan Carlos. H a c í a n bajas 
en sus filas, pues en grandes colectividades no todos son santos y 
nunca faltan oportunistas ocultos que afloran. Por otra parte, d i f i -
cultaban el reclutamiento de nuevos afiliados. Los carlistas malde-
cían a Franco, y aquellos de sus dirigentes que hab ían optado por 
colaborar con él se encontraban desasistidos por la base, cuando no 
insultados por ella. 
E n l o alto las formas han sido siempre más serenas, aun guar-
dando las distancias debidas a la claridad. Son interesantes a este 
respecto unos pár ra fos de una carta, fechada el 6 de octubre de 1961, 
de D o n Manuel Fal Conde a D o n J o s é Mar í a Arauz de Robles, ya 
separado de mala manera de la C o m u n i ó n Tradicionalista por el 
Ac to de Es tor i l de 20 de diciembre de 1957. Se refieren, el pr imero, 
a la muerte de D o n Enrique Barran, y el segundo, a la boda de un 
hi jo de Arauz. 
« S u p e que hab ías llamado a casa de Enrique y él me l o m a n d ó 
decir sabiendo que iba a alegrarme. Porque yo hab ía encargado a 
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Domingo que llamara de m i parte a todos los amigos que siguiendo 
tus direcciones mi l i tan hoy en otro campo para que acudieran al 
Santo Viá t ico y ellos con su asistencia, dando mucha gloria a Dios , 
proporcionaron a Enrique g rand í s imo consuelo. E n este sentido me 
lo m a n d ó el pobre decir. Creía , como yo — y así veo que tú pien-
sas—, que la amistad debe quedar a salvo de estas profundas distan-
cias pol í t icas .» 
« N o tengo ganas de nada. M e d i spensa rás que no os a c o m p a ñ e 
en la boda del s impát ico Javier. Ya sé que irá Juan (1) . A m í me 
disculpas. N o está bien que la presencia personal que requiere ser 
testigo, la convirtamos en delegaciones. A d e m á s , da r ía una sensa-
ción equ ívoca como de significativo deseo de figurar entre quienes 
son los padrinos, y ya sabes que yo n i acepto su p r e t e n s i ó n que t ú 
sirves, n i quiero dar lugar a confus ión alguna. Esto es, la partici-
pac ión de Juan es na tu ra l í s ima y perfecta; la pub l i cac ión de una 
rep resen tac ión de quien como ausente no testifica, podr í a parecer 
afección a significado que no acepto. Pero lo dicho antes de la amis-
tad tiene para t i y los tuyos la ca tegor ía de lo m á s cordial y en-
t r añab le .» 
D O N J U A N C A R L O S A L T E R N A C O N F R A N C O 
E l diario Y a de Madr id , de 17 de febrero de 1961, uno de los 
de más tirada de E s p a ñ a , dedicaba su portada a cuatro grandes foto-
grafías de una « M o n t e r í a en E l P a r d o » ; en una, D o n Juan Carlos 
conversa con Franco, y en otra, con la esposa de és te . Asistieron 
a esa m o n t e r í a varios ministros y personalidades invitadas que, na-
turalmente, t a m b i é n alternaron con D o n Juan Carlos. Igualmente 
pub l i có una plana entera de fotograf ías el diar io de Bilbao E l Correo 
Españo l -E l Pueblo Vasco, de 18 de febrero. Pero todos los per ió-
dicos españoles publicaron muchas fotos de estos contactos púb l i cos . 
Los de las zonas de mayor densidad carlista produjeron u n efecto 
revulsivo. 
Tanto la clase dirigente como la popular interpretaban todo esto 
como una designación de D o n Juan Carlos como sucesor de Franco, 
1) Se refiere a Don Juan de Borbón y Battenberg. 
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y se manifestaban, como siempre hacen los avispados y las masas, a 
favor del presunto ganador. 
Por si todo esto hubiera sido poco, a los pocos días D o n Juan 
Carlos reaparec ía en un lugar de honor junto a Franco en los fune-
rales anuales por los reyes españoles en E l Escorial. 
Los carlistas trinaban. 
D O N J U A N D E B O R B O N R E C I B E A U N O S A N T I G U O S 
O F I C I A L E S D E L R E Q U E T E 
Ya hemos visto muchas veces, con insistencia de constante his-
tór ica , que D o n Juan de B o r b ó n cuidaba mucho el cul t ivo del equí -
voco de su tradicionalismo. Este año de 1961 lo a b o n ó montando 
precisamente el día 10 de marzo, fiesta de los M á r t i r e s de la Tra-
dic ión , una visita a su residencia en Es tor i l , V i l l a Giralda, de unos 
sedicentes antiguos oficiales del R e q u e t é , a los que dir ig ió las si-
guientes palabras: 
«Señores oficiales del R e q u e t é ; amigos: 
Nada hay que me sea m á s grato n i que más hondamente me 
conmueva que la convivencia de unos centenares de españoles que 
constituyen para mí la presencia viva de la Patria. Y , en la ocas ión 
presente, a vuestra calidad de españoles he de añadi r la circunstancia 
de que r ep re sen tá i s , con justo derecho, uno de los he ro í smos más 
puros y más p r ó x i m o s de la gran His to r ia española . Vosotros, y los 
que a vuestro lado cayeron, ofrecisteis vuestra sangre desinteresada-
mente pensando tan sólo en la salvación del ser h i s tó r ico de E s p a ñ a . 
Sé que cuantas veces E s p a ñ a os necesite os vo lverá a encontrar 
dispuestos al sacrificio. Pero yo no quiero considerar vuestro esfuerzo 
como una gloria v iv ida , sino como una garan t í a del futuro de la 
Patria en estas horas h is tór icas tan peligrosas y confusas del mundo 
c o n t e m p o r á n e o . 
Nadie os puede discutir el derecho a ser o ídos cuando se trate 
del futuro de nuestro pueblo, y tenéis obl igación de exigir que és te 
camine por cauces que no hagan inút i l el sacrificio realizado n i i m -
pongan la obl igación dolorosa de repetir lo. 
Vosotros tenéis fe en la M o n a r q u í a y yo tengo el deber de afir-
mar que no seréis defraudados. 
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La opinión general acepta como algo evidente que la Institución 
monárquica es la salvaguardia natural de ciertos valores permanentes 
de carácter religioso, político y social. 
Los que la atacan creen o simulan creer en su incapacidad para 
resolver los problemas nacionales dentro del espíritu progresivo de 
nuestro tiempo. 
Vosotros sois pueblo, pueblo auténtico, y por eso cuando habla-
mos de Monarquía popular no se trata de una ficción, sino de una 
honda realidad. Consideramos inconcebible en nuestro tiempo un 
estado clasista al servicio de privilegios económicos o sociales (1). 
Repito nuevamente que una de mis grandes ilusiones es que el 
genio de nuestra raza logre elaborar la estructura del estado monár-
quico, igualmente distante del totalitarismo dictatorial que de fórmu-
las políticas peligrosamente débiles, y asegure con una auténtica re-
presentación nacional la ineludible participación de la sociedad en la 
gobernación del Estado. 
No somos reaccionarios; no somos retrógrados; queremos para 
la Monarquía instituciones nuevas a la altura de los problemas de 
nuestro tiempo, tan arduos que hoy la humanidad desorientada vuelve 
sus ojos al generoso intento de reunir y vivificar las fuerzas espiritua-
les del Cristianismo que la Iglesia Católica va a realizar (2), con la 
esperanza de que allí surjan normas orientadoras que renueven los 
tópicos caducos en que se debate nuestra civilización occidental. 
Nada más lejos de la verdad ni de nuestras intenciones que esa 
Monarquía de señoritos, de clase, de privilegios con que pretenden 
desacreditarnos quienes procuran apartar a España del cauce natural 
de su destino histórico, para dar oportunidad a nuevas convulsiones 
revolucionarias. 
Somos tradicionalistas, pero con la clara conciencia de que en 
muchas ocasiones históricas nada hay más nuevo que las tradiciones 
(1) Aunque esta frase es imprecisa, parece contrapuesta a otras, igual-
mente insuficientemente desarrolladas, que Don Alfonso Carlos utiliza en su 
Real Decreto de 23-1-1936 para definir «los fundamentos intangibles de la legi-
timidad española», a saber: «II) La constitución natural y orgánica de los 
Estados y Cuerpos de la sociedad tradicional. (...). V) Los principios y espíritu, 
y, en cuanto sea prácticamente posible, el mismo estado de derecho y legislativo 
anterior al mal llamado Derecho Nuevo.» Véase tomo I , págs. 14 y 15. Ya 
hemos señalado en varios pasajes de esta recopilación que la Comunión Tradi-
cionalista era en estos años la única agrupación política que no se avergonzaba 
de proponer una sociedad con clases. 
(2) Alusión a las esperanzas, luego frustradas, que se ponían en aquellos 
días en el recién convocado Concilio Vaticano I I , anunciado con triunfalismo. 
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olvidadas. La M o n a r q u í a tradicional, por su carácter sustantivamente 
uni tar io , es la que puede resolver, sin menoscabo de la personalidad 
h is tó r ica de la Patria, el grave problema sentimental y po l í t i co de 
las au t a rqu ía s regionales. 
Y o conf ío en que el sentido de responsabilidad y e l patr iot ismo 
que presiden el r ég imen actual, ha de comprender que el mayor mal 
que p o d r í a sobrevenir a nuestra Patria sería la apertura de u n pe-
r í o d o con caracteres de constituyente, que p o d r í a convertirse en ca-
tas t róf ico , y p r o c u r a r á la natural evo luc ión para devolver a E s p a ñ a 
u n r ég imen propio y tradicional con su inconfundible f i sonomía . 
Desde el elevado puesto de obse rvac ión en que me encuentro 
llegan a m í manifestaciones de las m á s dispares corrientes de la opi-
n i ó n españo la con carác te r nacional. E n todas observo patriotismo, 
m o d e r a c i ó n y deseo de resolver los graves problemas de E s p a ñ a en 
la paz. Los españoles parecen dispuestos a que sobre la pas ión pre-
domine la razón y el in te rés c o m ú n . Por eso os animo a abrir vuestro 
esp í r i tu a la espenza y confiar en que con la ayuda de Dios sabremos 
asegurar la grandeza y la prosperidad futura de E s p a ñ a . » 
R E P L I C A S C A R L I S T A S 
La Delegac ión Nacional de R e q u e t é s cons igu ió insertar en el 
d iar io lisboeta O Seculo, del 20 de marzo siguiente, una nota cuya 
t r aducc ión es la siguiente: 
« L a visita de " R e q u e t é s " al Sr. Conde de Barcelona.—El Sr. José 
Luis Zamanil lo Gonzá l ez Camino, jefe de la Delegac ión Nacional 
de R e q u e t é s , nos env ió con ruego de pub l i cac ión , la nota siguiente: 
A p r o p ó s i t o de la visita de un grupo de ex combatientes de 
"tercios de R e q u e t é s " de nuestra Cruzada a D o n Juan de B o r b ó n , 
a quien fueron a manifestar su fidelidad, y ante las informaciones 
aparecidas en la prensa portuguesa que se prestan al e q u í v o c o , la 
Delegac ión Nacional de R e q u e t é s se considera en el deber de infor-
mar que los visitantes no llevaban la r ep resen tac ión de los oficiales 
y ex combatientes de los "tercios de R e q u e t é s " que lucharon en 
nuestra guerra y cuyo n ú m e r o se a p r o x i m ó a doscientos m i l , los 
cuales permanecen en la disciplina pol í t ica de la C o m u n i ó n Tradi-
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cionalista y a las ó r d e n e s de Su Majestad el Rey D o n Javier de 
B o r b ó n - P a r m a , ún i co representante del legi t imismo m o n á r q u i c o es-
paño l .» 
A la sazón D o n J o s é Luis Zamanil lo ya no era Jefe de la Delega-
ción Nacional de R e q u e t é s ; hacía poco le hab í a sucedido en ese 
cargo D o n J o s é A r t u r o M á r q u e z de Prado, como hemos visto. Pero 
se p roced ió así porque la inserc ión de ese texto en cualquier pe r ió -
dico exigía una notable coacción, que só lo p o d í a n ejercer la popula-
ridad y las amistades de Zamanil lo. M á r q u e z de Prado, mucho m á s 
joven, era desconocido en Portugal y a ú n no hab ía tenido t iempo 
de relacionarse. 
Esta visita susci tó muchos otros desmentidos, de los que no 
dispone el recopilador más que de recuerdos verbales, pero no de 
documentos escritos. 
E n una carta que en seguida leeremos (1) se dice que e l antiguo 
comandante del Tercio de R e q u e t é s de E l Alcázar , D o n José Sanz 
de Diego, miembro dist inguido de la C o m u n i ó n Tradicionalista (2 ) , 
d e s m i n t i ó que aquellos visitantes llevaran la r ep resen tac ión de su 
Tercio. 
M á s sonada fue la réplica de D o n Luis Ruiz H e r n á n d e z , jefe del 
E jé rc i to , miembro de la C o m u n i ó n Tradicionalista y fundador y 
jefe del Tercio de R e q u e t é s de D o ñ a M a r í a de M o l i n a . L a d i r ig ió 
a D o n José M a r í a Arauz de Robles (3 ) , por ser és te el promotor de 
todos los actos dirigidos a dar una imagen tradicionalista de D o n Juan 
de B o r b ó n y Battenberg y por estar personalmente vinculado al te-
r r i t o r i o base de dicho Tercio. R e s p o n d i ó Arauz y hubo una duplica 
de Ruiz H e r n á n d e z , Estas tres cartas se publicaron en los n ú m e r o s 
de abri l y mayo de Boina Roja, de donde las tomamos. La ú l t i m a es 
muy extensa, pero me decido a publicarla por los datos inéd i tos y 
au to r izad í s imos que da del nacimiento de dicho Tercio de R e q u e t é s 
y con ellos otros de aquella Cruzada, ganada milagrosamente, como 
deduc i rá el lector. 
(1) Segunda carta de Don Luis Ruiz Hernández a Don José María Arauz 
de Robles. 
(2) Acerca de Don José Sanz de Diego, vid. tomo I I I , pág. 45. 
(3) Acerca de Don José M.a Arauz de Robles, ver especialmente tomo 1957. 
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« 1 6 de abri l de 1961. 
Sr. D o n J o s é M a r í a Arauz de Robles. 
M a d r i d . 
M i querido amigo: 
H a llegado a m i conocimiento que, con ocas ión de la fiesta de 
los M á r t i r e s de la T r a d i c i ó n , el día 10 de marzo p r ó x i m o pasado, 
le fue entregada a D o n Juan de B o r b ó n una lista de oficiales que 
prestaron servicio en Tercios de R e q u e t é s durante la pasada c a m p a ñ a 
de L iberac ión Nacional, en cuya lista prestaban adhes ión a dicho 
P r í n c i p e , en nombre de las citadas unidades combatientes. Y , con-
cretamente, por el Tercio de D o ñ a M a r í a de Molina-Marco de Bello 
figuraban los nombres de dos oficiales que sirvieron en dicha Unidad . 
Como fundador y Jefe de dicho Tercio de R e q u e t é s , tengo que 
protestar, con la mayor energ ía , contra esta mixt i f icac ión; y no sólo 
en m i nombre, sino en el de la masa de oficiales, suboficiales y tropa 
supervivientes, que permanecemos fieles a la persona de D o n Javier 
de B o r b ó n , única que encarna l e g í t i m a m e n t e los ideales por los que 
luchamos en la Cruzada y seguimos dispuestos a luchar. 
Quede, pues, bien sentado, que los dos oficiales aludidos no 
ostentaban más r ep re sen t ac ión que las de sus propias personas. 
Con esta oportunidad se reitera suyo affmo. s. s. y amigo. 
Firmado: Luis Ruiz H e r n á n d e z . » 
« 1 8 de abr i l de 1961 . 
Sr, D o n Luis Ruiz H e r n á n d e z . 
M a d r i d . 
M i dist inguido amigo: 
Con la misma energ ía con que usted rechaza eso que llama bur-
damente mixt i f icación en su carta de 16 de abr i l de 1961 , tengo 
yo que rechazar la i n t r o m i s i ó n intolerable que pretende usted llevar 
a cabo en los actos de unas personas que tienen perfecto derecho 
a hacer l o que estiman su deber, sin renunciar a su carác te r de 
miembros calificados de las unidades y organizaciones de que for-
maron parte. 
Todo esto lo han hecho y l o segui rán haciendo, con tanto derecho 
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como el que los d e m á s que se encuentren en las mismas condiciones 
puedan tener para hacer lo contrario, pero a la vez con e l cuidado 
de no atribuirse monopolios como el que usted intenta ahora sin e l 
menor t í t u lo . 
J a m á s nadie de los que estamos actuando en la l ínea de la legi-
t imidad d inás t ica , inseparable del Carlismo, sin condicionar e l fu turo 
de los Principios a la candidatura de un P r í n c i p e extranjero que 
pudo recibir un encargo transitorio, determinado y concreto, pero 
nada m á s , nos hemos atr ibuido la representatividad de ustedes, aun-
que nos consideremos como la única C o m u n i ó n Tradicionalista au tén-
tica. 
Tengo que lamentar que me ponga usted en e l trance de decirle 
que usted no fue fundador del Tercio de M a r í a de M o l i n a , n i cosa 
que se le parezca. Cuando llegó a M o l i n a de A r a g ó n destinado, como 
pudo serlo a cualquiera otra parte, el Tercio estaba fundado ya, y 
no precisamente por usted. Todos los oficiales que en aquel pr imer 
momento figuraron en él , al pr inc ip io como R e q u e t é s , han tenido 
conocimiento de la visita el 10 de marzo a Es tor i l y se han adherido 
a la misma. Los que vinieron a engrosar este Tercio de R e q u e t é s , 
reclutados entre gente que usted no conocía en absoluto y en su ma-
yor ía se e n c o n t r ó encuadrados, t a m b i é n se definieron ya oportuna-
mente, yendo a Lourdes, a pesar de las visitas que usted hizo para 
impedir lo . 
Lamento que no se haya dado usted cuenta de sus fallidos i n -
tentos, que nadie le ha impedido tratar de acometer. 
Sin que haya estado jamás en m i á n i m o negar sus servicios y 
sus mér i t o s durante el t iempo en que le tocó mandar el Tercio, como 
tantos Oficiales del E jé rc i to mandaron otros, sin que por el lo se 
atribuyan su rep resen tac ión pol í t ica , h a b r á usted de comprender 
que le neguemos toda autoridad para extender patentes de lealtad 
a los que siempre estuvimos en la misma l ínea . 
Haga usted lo que le parezca, y dé jenos a los d e m á s que hagamos 
t a m b i é n lo que nos dicte nuestra conciencia. Deje sobre todo en paz 
a los R e q u e t é s de aquella t ierra, que sin necesidad de usted se for-
maron y de los que no ha vuel to a acordarse m á s que cuando ha 
pretendido alguna de estas exhibiciones. 
E s t é seguro de que nunca invocaremos su a d h e s i ó n a l o que 
representamos. Somos tradicionalistas de siempre y sabemos que 
esto es poco menos que imposible. Para seguir e l camino que hartos 
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de dilaciones injustificadas en el cumplimiento del encargo dado 
por D o n Alfonso Carlos emprendimos el 20 de diciembre de 1957, 
era necesaria la autoridad que da el haber sido tradicionalista, o car-
lista, siempre. 
Le saluda atentamente, 
J o s é M a r í a Arauz de Robles. 
P, S. Si como supongo ha enviado usted copias de su carta, 
espero que a quienes lo haya hecho les e n v í e t a m b i é n copias de 
és ta .» 
« 2 3 de abr i l de 1961. 
Sr. D o n J o s é M a r í a Arauz de Robles. 
M a d r i d . 
M i dist inguido amigo: 
Contesto su carta de 18 del mes actual. Bien hubiese querido 
no escribir la presente; pero dadas las tergiversaciones de los hechos 
que expone en su citada y las apreciaciones y juicios que, con inexpl i-
cable ligereza, formula sobre ellos, no me queda o t ro remedio que 
salir por los fueros de la verdad —amicus Plato sed magis árnica 
peritas— y rechazar sus injustos y desconsiderados ataques. N o ha-
cerlo p o d r í a interpretarse como asentimiento al c ú m u l o de falacias 
que contiene, pues, como usted, abogado de talla, b ien sabe « q u i 
tacet consen t i r é v i d e t u r » . Y yo no consiento n i puedo consentir en 
el lo de manera alguna. 
E n pr imer lugar, y a fuer de leal vasallo, he de salir en defensa 
de m i Señor . ¿ C ó m o se atreve usted a motejar de extranjero a D o n Ja-
vier de B o r b ó n ? Y respecto a su di lación, como usted dice, en cumpli r 
el encargo recibido de D o n Alfonso Carlos, d i lac ión que todos sabe-
mos a q u é obedece. ¿ A l cabo de veinte años de asistirle y servirle, 
recibiendo de E l las mayores pruebas de afecto y es t imac ión , como 
es p ú b l i c o y notor io , sale usted con esta monserga? ¿ U s t e d que re-
d a c t ó varios documentos (y por cierto, muy bien escritos, justo es 
reconocerlo) defendiendo sus derecho, como representante de la ún ica 
y au tén t i ca Legit imidad? 
Debo recordarle, a d e m á s , a este respecto, un hecho que es ob l i -
gado d é a la publicidad, pues no es conocido generalmente, ya que 
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creo es la clavé del contenido de su destemplada carta. E l hecho es 
su intento de captarme para la causa de D o n Juan de B o r b ó n y la 
ocasión fue la visita que hice a usted en su casa de M a d r i d , en febre-
ro de 1958. E l mot ivo de m i visita fue comunicarle que, previas 
consultas, con varios de los más significados elementos ex combatien-
tes del Tercio de D o ñ a Mar ía de Mol ina , Marco de Bel lo y Guerril las 
del A l t o Tajo, y vista la entusiasta acogida de le idea, se iba a or-
ganizar la Hermandad de Nuestra Señora de la H o z y Santiago 
A p ó s t o l , para conservar el e sp í r i tu de la Cruzada y los e n t r a ñ a b l e s 
v ínculos que hab ía creado entre todos: Jefes, Oficiales y tropa, la 
convivencia durante la guerra. Y le inv i t é a que ingresase en ella, 
tan pronto se constituyese. Usted se m o s t r ó encantado con la idea y 
se ofreció para cuanto hiciese falta. Los estatutos de la Hermandad, 
presentados el 18 de ju l i o de 1958 y de los que le incluyo un ejem-
plar, fueron aprobados por el Sr. Obispo de Sigüenza y quien además 
bendice a cuantos formen parte de la cofradía . Y usted a p r o v e c h ó , 
como sabe muy bien, esta ocas ión para tratar de que agregase m i 
nombre a los que en diciembre de 1957 h a b í a n hecho el viaje a Es-
t o r i l . Cosa a la que me negué con toda cor tes ía y afecto que su per-
sona me merec ía , pero t a m b i é n con la mayor firmeza; e x p o n i é n d o l e 
razones de diversa índole y que parecieron afectarle bastante. N o se 
dio usted por vencido y vo lv ió a la carga, e l , 25 de mayo del 58, 
por medio de extensa y afectuosa carta en la que, entre otras cosas 
( p e n ú l t i m o pá r ra fo ) , me dice: "Usted, querido Ruiz, puede hacer 
mucho, aclarando las cosas...", in tento que t a m b i é n fracasó; como 
consta en m i carta de 13 de abri l de dicho a ñ o , con tes tac ión a la 
suya citada. 
E n agosto de este mismo año 1958, aprovechando él permiso 
de verano, v is i té algunos pueblos del campo de mis actividades du-
rante la guerra, no sólo de Guadalajara, sino de Teruel , hasta donde 
cons in t ió lo exiguo del t iempo disponible. Y ello fue para dar satis-
facción a los deseos de varios buenos amigos, c o m p a ñ e r o s de armas 
y fatigas, que llevaban largo t iempo p i d i é n d o m e con insistencia les 
visitase y pasase a lgún día en sus respectivas casas, i n v i t á n d o m e a 
las fiestas patronales, etc. Y dio la causalidad de que por entonces 
estaba usted maniobrando para llevar gente al acto de Lourdes; acto 
del que nada sabía en concreto hasta que fu i por allí . Como usted ve 
(y l o sabe perfectamente) no fue el móv i l de m i viaje hacer una 
c a m p a ñ a en contra del citado acto, sino el que dejo referido. Y apro-
veché esta oportunidad para darles a conocer la p r ó x i m a cons t i tuc ión 
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de la Hermandad y exhortarle a su ingreso en ella. Cosa que ha re-
sultado perfectamente, con la ayuda de Dios. Suponer como hace 
usted, gratuitamente, que el motivo de mi viaje fue sólo el hacer 
campaña en contra el acto de Lourdes, es una inexactitud paladina, 
al propio tiempo que una sobrestimación inflacionista de su impor-
tancia. No valía la pena mi viaje para esto: "aquila con capit muscas". 
Pero, naturalmente, se dio alguna ocasión en que se me pre-
guntó acerca del repetido acto y yo hube de informar lo que en con-
ciencia y en verdad debía: Sin acritudes, insidias ni nada que le valga 
y con el mayor respeto para usted. Puede atestiguarlo, entre otras 
personas, nuestros comunes amigos Abdón Laguía y su hijo que 
atentamente me invitaron a cenar en Checha y presente a la conver-
sación el secretario de aquel Ayuntamiento, Don Mariano Núñez, y 
Don Claro Abánades y, desde luego, sin ejercer la menor coacción 
de ninguna clase sobre persona alguna, dejando a todo el mundo 
en completa libertad. No soy ningún cacique, como usted parece in-
sinuar. 
Con todo, la empresa de reclutar gentes de Molina para Lourdes 
dio los exiguos resultados que todos conocemos; y ello a pesar de 
haberse empleado por ustedes los medios habituales en este linaje 
de empresas, harto conocidos. 
Pasemos ahora a dilucidar lo de mi calidad de fundador del 
Tercio de Doña María de Molina-Marco de Bello (ésta es su deno-
minación oficial, que corresponde a la realidad de los hechos, como 
se verá). E l 11 de septiembre de 1936 llegué a Molina, enviado 
por el Comisario Carlista de Guerra de Aragón, el hoy coronel de 
Artillería, Don Joaquín Valdés, con la misión de encargarme de una 
pequeña fuerza del Requeté (una sección) que allí se encontraba al 
mando del capitán de Requetés Don Antonio Fernández Cortés (a 
quien usted bien conoce) y con ella como base, reclutar, instruir y 
organizar personal bastante de la comarca para constituir un Tercio 
de Requetés. Con dicha sección, unos 14 individuos que yo llevé 
a Zaragoza y los que recluté luego, hacia el 20 de septiembre ya se 
contaba con una compañía. Los oficiales que entonces me ayudaron 
en esta ardua tarea, que había de simultanear con la defensa de más 
de ochenta kilómetros de frente y la organización de la administra-
ción civil en unos ochenta pueblos, fueron Don Dalmiro Fernández 
Cortés (hermano de Antonio), hoy capitán de Intendencia; Don Euge-
nio de la Peña, hoy médico titular de La Pobla de Lillet (Barcelona); 
Don Agustín Lamana, hoy comandante de Intendencia, y Don Cle-
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mente Muela , actual alcalde de V i l l a r de Cobeta. Todos los cuales 
han permanecido y permanecen en la disciplina de la au tén t i ca Co-
m u n i ó n Tradicionalista. De estos oficiales "desde el pr imer momen-
t o " , como usted dice, ninguno ha ido a Es tor i l n i ha dado su nom-
bre para tal asunto. 
Por intrigas de ciertos elementos de Zaragoza, cosa que paso 
por alto, hube de dejar el mando del incipiente Tercio para i r al 
de Santiago, en Teruel . De regreso de dicha plaza a la de Zaragoza, 
por enfermedad, el entonces Jefe de Mil ic ias de la 5.a Div i s ión Or-
gánica, hoy teniente general en reserva, D o n M i g u e l Abr i a t , dispuso, 
a primeros de noviembre del 36, m i r e inco rporac ión a Mol ina , para 
hacerme cargo de su Comandancia M i l i t a r y completar la organiza-
ción del Tercio. Cosa que se l levó a efecto en diciembre siguiente, 
i nco rpo rándo le algunos voluntarios que hab ía en Sigüenza , con los 
que se hab ía intentado organizar el Tercio del Cardenal Mendoza, 
in tento fal l ido, y las dos compañ ía s con que contaba el Tercio de 
Marco de Bel lo, integrados por voluntarios de la provincia de Teruel 
en su mayor ía ; con lo que se cons igu ió formar una lucida y eficiente 
unidad que, por lo que expuesto queda, se d e n o m i n ó de D o ñ a M a r í a 
de Molina-Marco de Bello. Acabada esta labor f u i confirmado en su 
mando por la autoridad mi l i t a r ; y, por su parte, el Comisario carlista 
de guerra de A r a g ó n ya citado, en nombre del entonces P r ínc ipe 
Regente, me ex t end ió el oportuno nombramiento de Jefe de Tercio, 
que recibí el 16 de enero de 1937, a d s c r i b i é n d o m e al mando del que 
nos ocupa. E n esta segunda parte de la labor de organizac ión me 
ayudaron, entre otros, los oficiales señores G a r z a r á n , O s t a l é , Cas-
t i l l o , Badi l lo y a lgún otro que, gracias a Dios , a ú n v iven dentro de 
nuestra C o m u n i ó n ; y el inolvidable capel lán D o n J o s é M a r í a Bases, 
v a r ó n sabio y vir tuoso, como pocos, fervierte carlista muerto recién 
terminada la guerra. Repito m i pregunta anterior: ¿Cuá l de estos 
oficiales "de primera hora", ha ido a Estori l? N i é s tos , n i los de nin-
guna hora, salvo los que ya conocemos. 
¿ Y qu i én resulta el fundador del Tercio? Pero si usted mismo, 
por boca de su distinguida esposa, madrina de la bandera que M o -
lina nos rega ló , d i jo en el acto de la entrega, celebrado en dicha ciu-
dad el 16 de mayo de 1937: " . . . l a g ra t i tud de los hijos de M o l i n a 
hacia el heroico Tercio del que vos, s e ñ o r cap i tán , sois d ign í s imo 
jefe y au t én t i co representante... S e ñ o r cap i t án : habé i s tenido la ga-
lan te r í a y d ignac ión de designar a vuestro ya glorioso Tercio con el 
nombre de aquella ilustre compatriota n u e s t r a . . . » . Y , por si esto 
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fuera poco, usted (d is t inc ión que aprecié en el alma) tuvo la bor idád 
de dedicarme un ejemplar de su es t imabi l í s imo trabajo « P l a n de la 
Obra Nacional C o r p o r a t i v a » , con la siguiente dedicatoria de su p u ñ o 
y letra: " A D o n Luis Ruiz H e r n á n d e z , magníf ico capi tán de Reque-
tés , forjador del Tercio de D o ñ a Marta de Mol ina , con el mayor 
a f e c t o . — ] o s é Marta Arauz .—Burgos .—]unio 1937". 
Así , pues, quien recluta, instruye, organiza, da nombre y forja 
una unidad de nueva creación, ¿ n o es con justos t í tu los su fundador? 
Y hago constar, en honor de la verdad, que la primera idea del nom-
bre de este Tercio es del Comisario carlista señor Va ldé s , citado. 
Por tan jus t í s imas razones, pues, es por lo que tengo autoridad so-
brada para negar la r ep resen tac ión del Tercio a los dos oficiales que 
fueron a Es tor i l el 10 de marzo ú l t i m o . O t r o tanto ha hecho a lgún 
o t ro jefe, como el i lustre y querido coronel Sanz de Diego, por lo 
que respecta al Tercio de E l Alcázar . A mayor abundamiento, el que 
fue Delegado Nacional de R e q u e t é s , antes y después de la pasada 
guerra, ha publicado una nota, aparecida en la prensa portuguesa, 
aclarando que los oficiales de R e q u e t é s que fueron a Es tor i l él 
10 de marzo ú l t i m o no representaban más que a sus propias per-
sonas. 
Naturalmente que no conocía a estas buenas gentes de Guada-
lajara, Teruel y Zaragoza que formaron el voluntariado del Tercio 
y de las guerrillas de r e q u e t é s del A l t o Tajo, igualmente fundadas 
por m í en enero y febrero de 1937; pero con la guerra las conocí 
muy bien y ellas a su jefe. Y de este conocimento dimana el mu tuo 
afecto que nos profesamos y que no se ex t ingu ió . Afecto y estima-
ción e n t r a ñ a b l e que se mani fes tó y se manifiesta de muchos modos; 
uno de ellos, m i nombramiento de hi jo adoptivo de varios de aque-
llos pueblos; circunstancia por la que fu i admit ido, siendo navarro, 
como socio fundador de la Casa de Guadalajara, con el consenso 
u n á n i m e de la asamblea celebrada al efecto en M a d r i d , en enero 
ú l t i m o . Y sin que ya haya cesado, como ya he dicho, m i constante 
re lación personal o epistolar con muchos de mis antiguos subordina-
dos. As í , pues, aunque a usted le moleste, tengo el derecho y aun 
el deber de seguir en re lación con esos buenos amigos y visitarles cuan-
do me plazca, con mejores t í tu los que los de usted. Y lo que usted 
llama exhib ic ión supongo que será el acto de cons t i tuc ión defini t iva 
de la Hermandad de Nuestra Señora de la H o z en el Santuario de 
su nombre; acto celebrado el 18 de septiembre ú l t i m o , de acuerdo 
con los Estatutos, c a n ó n i c a m e n t e aprobados y con el conocimiento 
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y permiso de la autoridad eclesiást ica, dentro del recinto del San-
tuario. M a l informado está usted de esto, como de lo d e m á s . 
Pero, en f i n , entre tantas cosas disparatadas como su carta con-
tiene, algo bueno había de tener. Y es la aseverac ión de usted en el 
ú l t i m o pá r r a fo , de que "nunca invocaremos su adhes ión a l o que re-
presentamos''''. Estamos en el caso de la zorra de la fábula . E s t á n 
verdes, D o n José Mar í a . Pero, al menos, me de jarán en paz, que no 
es cosa desdeñab le . 
Lamento sinceramente haberle tenido que refrescarle todas estas 
verdades; cosa que forzosamente ha exigido una carta m á s extensa 
de l o que hubiera deseado. Pero, al decir la verdad, hay que decirla 
toda; y su debida exposic ión exige espacio conveniente. Usted lo ha 
querido así. 
Con mucho gusto remi t i r é copia de su carta a los amigos que 
me pidieron copia de la mía . Y , en justa reciprocidad —nobleza 
obl iga—, espero que usted facil i tará t a m b i é n copia de és ta a aque-
llas personas a quienes les haya facilitado la que es objeto de esta 
con tes t ac ión ; a lo que pongo punto f ina l , así como a este lamentable 
asunto del que no pienso volver a ocuparme. 
Le saluda atentamente, 
Luis Ruiz H e r n á n d e z . » 
A C T I V I D A D E S D E D O N JOSE M A R I A A R A U Z D E R O B L E S 
D o n José Mar í a Arauz de Robles seguía trabajando con entusias-
mo digno de mejor causa por la incorporac ión de los carlistas a 
D o n Juan de B o r b ó n , lo cual implicaba, por de pronto , la falsedad 
de sus afirmaciones de que eso ya se hab í a hecho en el Ac to de Es-
t o r i l , de 20 de diciembre de 1957. E n esta tarea continuaba reco-
giendo desprecios s is temát icos de los verdaderos carlistas, como aca-
bamos de ver, y l o que era aún peor para él , del propio D o n Juan 
de B o r b ó n y Battenberg; é s t e , en sus conversaciones, d i s t ingu ía siem-
pre dos grupos: el de sus leales de siempre, a los que hablaba de 
tú , y el de los carlistas que se le h a b í a n incorporado, a los que ha-
blaba de usted y no daba el menor protagonismo. D o n Laureano 
López R o d ó escribe, como de pasada, en su l ib ro La larga marcha 
hacia la M o n a r q u í a : 
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« E l 7 de agosto, Arauz de Robles dir igió una carta al general 
K inde l án en la que expresa su desagrado por el ar t ículo que bajo e l 
t í t u lo " D e l Alzamiento a la guerra cont inental" (1) , pub l i có en el 
ABC del 31 de ju l io el i lustre mi l i ta r . A dicha carta pertenece el 
siguiente p á r r a f o : 
" A d e m á s , estos tradicionalistas representan hoy la ún ica solu-
ción de futuro que le resta al Alzamiento y la única posibil idad de 
advenimiento que le queda a la M o n a r q u í a (2) . Parec ía natural 
que no sólo no se les regatease la justicia h is tór ica a que tienen 
derecho, sino que sin prejuicios n i cicaterías se les ofreciese el puesto 
de vanguardia y de sacrificio en el camino del po rven i r . » 
C A R T A D E A R A U Z D E ROBLES A F R A N C O 
Ot ra mani fes tac ión del activismo de D o n J o s é M a r í a Arauz de 
Robles fue la carta q u é se le ocur r ió d i r ig i r a Franco con mot ivo 
del aniversario de su exa l tac ión a la Jefatura del Estado. Parece 
responder a un afán de notoriedad, pero ofrece conceptos intere-
santes. Dice así: 
«Exce lenc ia : 
E l día pr imero de octubre de 1936, representando a la Junta 
Carlista de Guerra y a los r eque t é s que luchaban en los frentes, 
una sección de los cuales, con el Conde de la Florida, hab ía acudido 
a hacer patente su adhes ión al acuerdo de la Junta de Generales, 
que en Salamanca le des ignó G e n e r a l í s i m o , e s t á b a m o s en el salón 
(1) Ese artículo ocupa la primera plana del «ABC» del 29-VII-1961, y 
no del día 31, como dice López Rodó, que fue lunes. El artículo describe la 
situación en los primeros días del Alzamiento y es notablemente flojito; esca-
motea las palabras carlistas, requeté y tradicionalista. Donde las podía emplear 
propiamente, dice así: «Andalucía.—(...) pequeñas columnas, de 200 ó 300 
hombres —infantes, artilleros, ingenieros, falangistas, monárquicos y estudian-
tes unidos por fervoroso entusiasmo—, iban conquistando pueblos, etc. (.. .). 
Los comienzos en el norte: (...) por todos los caminos acudían a inscribirse 
en los cuarteles millares de voluntarios, dispuestos a morir como sus padres: 
"Por Dios, por la Patria y el Rey."» 
(2) Ya se entiende que se refiere a la Monarquía Católica y Tradicional, 
y no a la Monarquía Parlamentaria. 
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de la Cap i t an ía General de Burgos, para asistir a la p roc lamac ión 
de V . E . y tomar parte en ella, el Conde de Rodezno ( q . e, p . d.) y yo . 
N o creo que deba dejar pasar la solemne c o n m e m o r a c i ó n de 
aquella fecha que va a celebrarse en la misma ciudad de Burgos, sin 
reiterar lo que nuestra presencia significa de buenos deseos para V . E . , 
para los suyos y para su obra y , sobre todo, de asistencia para una 
empresa que aspira a librarnos de las taras pol í t icas y sociales que 
influyeron tan decisivamente en nuestra decadencia y a devolver 
a E s p a ñ a su genuina cons t i tuc ión interna, su h is tór ica f i sonomía y , 
como consecuencia, su mis ión entre los d e m á s pueblos. 
La decisiva con t r ibuc ión de los Tercios de R e q u e t é s a la Cruzada 
no tuvo equivalencia en la nueva o r d e n a c i ó n pol í t ica y social de 
E s p a ñ a , en la que sus principios y soluciones no fueron tenidos en 
cuenta, sino muy parcialmente, en u n cuadro de concepciones y 
ó rganos que les eran contrarios y reducidos con frecuencia a nom-
bres sin contenido. 
Sería inú t i l negarlo. Esas soluciones eran las nuestras, las de 
todos, las genuinamente españo las , las ún icas capaces de curar de 
raíz nuestros más agudos males, la base insusti tuible para poder pre-
sentarnos ante el mundo después de la Vic tor ia con un per f i l y una 
personalidad que, por indiscutiblemente nuestra, tuviera derecho 
al respeto de todos. Circunstancias ambientales de todos conocidas (1) 
influyeron demasiado y lo impidieron . 
H o y , pese a los desvelos de V . E . , a su acendrado patr iot ismo, 
y a tantas realizaciones fecundas logradas bajo su mando, sigue en 
pie el capital problema de sustituir los sistemas pol í t icos antinacio-
nales y antinaturales, con los que se int rodujeron en E s p a ñ a , como 
en tantos otros pa íses , pero en mayor medida por nuestras condi-
ciones temperamentales y nuestras circunstancias h i s tó r i cas , los fac-
tores de desun ión , discordia y co r rupc ión , que precipitaron nuestra 
decadencia. 
Contra ellos se p r o n u n c i ó el Alzamiento del 18 de Jul io de 1936, 
arrollando cualquier duda o compromiso inicial , y preciso será con-
fesar que queda r í a esencialmente frustrado, si no alcanzase este fun-
damental objetivo. 
E l Tradicionalismo, la gran reserva que todav ía le queda, es ta rá 
(1) Se refiere a la Segunda Guerra Mundial. La única manera de que 
Franco tolerara alguna discreta crítica retrospectiva era presentar inmediata-
mente después, y aun inmediatamente antes, la coartada inseparable de atribuir 
los males a la situación internacional. 
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presente en Burgos cerca de V . E. para algo m á s que para reiterar 
sus buenos deseos de hace veinticinco a ñ o s : como instrumento v i v o 
de esa cons t rucc ión pol í t ica urgente, que arrancando de la revis ión 
y r ecuperac ión de valores que supuso la Vic tor ia , nuestro pueblo 
espera de V . E . , intuyendo que si se abriese un vacío entre V , E . y 
aqué l la (vac ío que nada de establecido p o d d í a llenar), se ofrecería 
al comunismo una nueva e insospechada oportunidad, que sin duda 
aprovechar ía a fondo. 
Sabemos que en V . E . y en su magníf ica y constante defensa 
de lo que fue y significó la Vic tor ia nacional, estriba una garan t ía 
tan f irme para los ideales pol í t icos de la genuina E s p a ñ a , como en 
la M o n a r q u í a que con conciencia clara de l o que supuso para ella el 
r ég imen de partidos, acep tó solemnemente por su t i tu la r l eg í t imo 
S. A . R. el Conde de Barcelona, nuestros Principios, hoy situados 
en el pavés del pensamiento pol í t i co actual. 
E n aquel acto (1 ) , refrendado por la ap robac ión de V . E . , el 
Tradicionalismo, superando toda particularidad, se colocó , por p r i -
mera vez quizás , en la l ínea de las más claras posibilidades nacio-
nales. 
A l hacerlo así s iguió y sigue vinculado al 18 de Ju l io y a la Vic-
tor ia nacional y, por tanto, al G e n e r a l í s i m o , al E jérc i to y a las fuerzas 
que la hicieron posible, 
Pero es tá convencido (2) de que la vigencia y vi r tual idad de 
aquél la se comprometen cuando en cualquier medida se confunde 
con ensayos pol í t icos y sociales inspirados en modelos e x t r a ñ o s y 
que para reivindicarla, en bien de todos, no bastan declaraciones 
y discursos. Es preciso volver al r ég imen i n e q u í v o c a m e n t e e spaño l 
que es la M o n a r q u í a Tradicional , no apoyada en la arena movediza 
de una masa voluble, sino arraigada en un pueblo restaurado en sus 
organismos naturales, cuyos derechos salvaguarda la Corona. 
Se nos agravia cuando se nos quiere uti l izar por otros, incorpo-
r á n d o n o s a organizaciones contradictorias de nuestras concepciones 
y para fines que no sean el servicio de és tas . 
Creemos, en f i n , que sin el liberalismo desintegrador hubiera 
sido imposible el marxismo despó t ico y masificador en el que se 
(1) Se refiere al Acto de Estoril de 20-XII-1957. Don Juan dio cuenta 
de este Acto a Franco en carta de 23-XII-1957; y Franco le contesta el 18-V-1958. 
Vid. el libro de Don Pedro Sainz Rodríguez «Un reinado en la sombra», pá-
ginas 389 a 391. 
(2) Parece que el convencido sea el Tradicionalismo, cuya representación 
se arroga. 
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envilece y aniquila la personalidad, y por eso creemos que la de-
fensa contra el comunismo no es tá pr incipal y permanentemente en 
un Estado fuerte, sino en poner de nuevo en pie una sociedad so-
berano (1) . 
E n este pr imero de octubre de 1961 p ido a Dios , con tantos 
buenos españoles , que i lumine a V . E . para que como log ró tantos 
otros, logre este ú l t i m o y fundamental objet ivo de dejar a E s p a ñ a 
asentada en su rég imen propio. Para conseguirlo con t a r á siempre 
con la leal co laborac ión de todos los Tradicionalistas que con concien-
cia clara de su mis ión , participan en estos mismos sentimientos. 
Fi rmado: J o s é M.a Arauz de Robles. 
M a d r i d , 28 de septiembre de 1 9 6 1 . » 
M A N I O B R A S E N L A S A L T U R A S 
D o n J o s é M a r í a P e m á n dec la ró en aquellos d ías a un al to d i r i -
gente carlista, que se lo c o n t ó al recopilador, que el Ac to de Es tor i l 
h ab í a sido un fracaso porque hab í a sido mal planteado; h ab í a que 
haber contado con D o n Javier, sin cuya co laborac ión no h ab í a nada 
que hacer, y que por ahí hab ía que volver a empezar. N o pensaba 
D o n José M a r í a P e m á n que aun así , estaba de reserva la Regencia 
de Estella para seguir la lucha y aguarles la fiesta. 
Durante aquel verano de 1961 , y en cuanto e m p e z ó la nueva 
temporada pol í t ica , llegaban a los altos cenácu los javieristas de 
M a d r i d indicios y confidencias misteriosas de que se estaba montan-
do de nuevo una gran maniobra para incorporar el Carlismo a 
D o n Juan de B o r b ó n y Battenberg. Algunos miembros del Opus D e i 
parec ían muy interesados en e l asunto; se decía que uno de ellos, 
muy cualificado, pero que no h a b í a tenido más re lac ión con e l Car-
l ismo que la de hostigarle, D o n Florent ino P é r e z E m b i d , estaba 
trabajando a D o n Javier en este sentido. P e m á n t a m b i é n mostraba 
mucho in te rés en el tema. Las sospechas se remontaban hasta al-
(1) Esta es una idea brillantísima del más puro tradicionalismo. Don José 
Angel Zubiaur Alegre también la ofrece en sus conferencias. Pero Franco no 
entendió esto nunca, con las consecuencias de todos conocidas. 
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canzar la diplomacia vaticana. Parece que hubo a pr inc ip io de no-
viembre una r e u n i ó n de alto nivel en Es tor i l para tratar del asunto, 
de la cual se hizo eco la prensa francesa. Se pensaba que el in te rés 
del Vaticano en esta unif icación de los m o n á r q u i c o s en torno a 
D o n Juan tenía varias inspiraciones y fines: de una parte, ayudar a 
asegurar la claridad y solidez de la suces ión de Franco; de otra parte, 
sacrificar a E s p a ñ a , y dentro de és ta , al Carlismo, como moneda de 
cambio en su pol í t ica de ablandamiento frente al comunismo y otros 
enemigos suyos. Algunos recelaban de Valiente, que aunque muy 
a la derecha de la pol í t ica vaticana, estaba de a lgún modo vinculado 
a ella, y tomaron contactos secretos de carác te r preventivo con el 
Jefe de la Regencia de Estella, D o n Maur ic io de Sivatte, 
E L C O N D E D E M E L G A R E S C R I B E A D O N J A V I E R , 
Y E S T E L E C O N T E S T A 
D o n Javier de B o r b ó n Parma escribe una carta a su Jefe Dele-
gado, D o n J o s é M a r í a Valiente, desde P a r í s , e l d ía 22 de marzo 
de 1961. D e s p u é s de varios b rev í s imos asuntos, D o n Javier le dice: 
« H e recibido ayer una carta rara del Conde de Melgar que hab ía 
conocido en m i joventud. E l padre fue Secretario de D o n Carlos. 
Pero el hi jo a vuel to a D o n Juan desde muchos años y ha tenido 
una correspondencia de cartas con m í hace 4 años , sin ninguna 
amistad y con palabras fuertes, de modo que hab ía cortado las cartas. 
H o y me escribe nuevamente y te copio solamente el riasunto: 
A s í me escribe: " H a b í a tenido siempre el secreto convencimiento 
que el A c t o del 20 de diciembre de 1957 hubiera llevado al t r iunfo 
def in i t ivo , si V . A l t . si hubiera puesto a la cabeza de los carlistas 
para transmitir a D o n Juan sus poderes de Regente de la C o m u n i ó n . 
Ust . no l o ha hecho. Pero ahora la Providencia a creado una nueva 
ocas ión. E l G e n e r a l í s i m o ha dicho claramente que no hab ía o t r o pre-
tendiente que D o n Juan. U n hecho muy reciente da fuerza a esa 
thesis. Es la visita de 250 Oficiales de los Tercios, que han ido a 
Es to r i l para presentar al Rey la adhes ión y la entrega de un gran 
n ú m e r o de camaradas de ellos. D o n Juan ha contestado que la Res-
tau rac ión puede ser cerca y muy posible en breve t iempo. 
Ahora veo que son las Mil icias que han hecho posible el movi -
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miento del 18 de Jul io que se ofrecen al Rey. Será la ocas ión , quizás 
la ú l t i m a para impedir que la R e s t a u r a c i ó n sea hecha dal solo gem 
Franco, cuando una declaración de Ust . hoy, puede unificar todo, 
entregando oficialmente a D o n Juan la Com. T r a d . " 
Claramente el Conde de Melgar escribe esta carta solicitfando 
da Es tor i l y da los Juanistas que creen llegar a la Meta , pero que 
no lo pueden sin nuestro apoyo. 
Melgar ha sido un traidor del Carlismo los ú l t i m o s años . 
Q u é es eso de los Oficiales de los Tercios? Es v e r d a d ? » 
Traducida del f rancés , en que escr ib ía a Melgar, 
M i con tes tac ión : Pa r í s , 22 de marzo. 
Leyendo su carta veo que desde nuestra correspondencia de hace 
4 años Ust . n i Y o hemos cambiado nuestras l íneas de conducta, 
Ust . ha c re ído entonces y hoy adaptarse a la marcha del t iempo que 
pasa. Y o he quedado invariablemente en m i concepto, que no puede 
volver, porque no puedo transigir en los principios esenciales de la 
M o n a r q u í a . Si m i persona no cuenta, l o que represento queda y la 
alta Mis ión que he recibido del Rey D o n Alfonso Carlos, que he 
jurado mantener, como sólo tengo la responsabilidad de la Comu-
n i ó n Trad . Carlista, queda con la f idel idad de los carlistas. N o son 
las promisas y los abandonos de unos falsos carlistas que pueden 
alcanzar la Meta . M i Mis ión va mucho m á s allá que las cuestiones 
de personas y lo que se trata es mucho m á s serio que el restableci-
miento de un trono sin bases para perdurar. Los tiempos que v i v i -
mos y los que se preparan no son para soluciones de facilidad, y el 
general Franco, que es un sabio, lo comprende muy bien. 
Quedo señor Melgar vuestro 
F, J. de B.» 
Por su parte, D o n José M a r í a Valiente, en uno de sus habituales 
informes a D o n Javier, de fecha 20 de abr i l de 1961 , entre otros 
asuntos, le dice: 
« 2 . M e dice Vuestra Majestad que e l d ía 20 de marzo ha reci-
b ido una carta de Melgar. Agradezco mucho a Vuestra Majestad la 
molestia que se ha tomado en mandarme u n resumen entrecomillado 
de dicha carta. Agradezco mucho este trabajo que se ha tomado 
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Vuestra Majestad y mucho más agradezco que se haya dignado en-
viarme copia del texto de la carta escrita por Vuestra Majestad a 
Melgar, e l 22 de marzo. 
Felici to a Vuestra Majestad por la carta que ha escrito a Melgar. 
Creo que es una carta magníf ica , muy clara, directa, terminante, mo-
vida de u n alto esp í r i tu , como es propio de Vuestra Majestad, según 
vemos siempre, para enseñanza de todos los que nos honramos con 
e l servicio de Vuestra Majestad. 
Melgar me escribe t a m b i é n a m í una larga carta a m á q u i n a , fe-
chada e l 16 de marzo. E n la primera audiencia que nos conceda 
Vuestra Majestad, le l levaré esta carta. Por ahora me l imi t a ré a co-
piarle este p á r r a f o : 
" N o deje V . , amigo Valiente, que estas fuerzas desalentadas se 
dispersen sin provecho para nadie o bien se revuelvan contra sus 
jefes echándoles en cara el e n g a ñ o de que han sido v í c t imas . Tie-
ne V . en estos momentos y por un t iempo que no puede prolongarse 
mucho, una responsabilidad muy grande. De todo corazón deseo 
que V . se percate de ello y a c t ú e en consecuencia." 
A ú n no he contestado a Melgar. Pienso hacerlo en t é r m i n o s 
perfectamente acordes con e l texto de la con te s t ac ión de Vuestra 
Majestad, 
Melgar me env ía con su carta el discurso cuya copia tengo el 
honor de enviar a Vuestra Majestad, para su in fo rmac ión . Creo que 
es u n discurso que no puede producir la menor inquie tud en los 
m o n á r q u i c o s carlistas, n i en la inmensa masa de m o n á r q u i c o s anti-
liberales de nuestra Patria que temen una r e s t au rac ión de la M o -
n a r q u í a l iberal . 
E n cuanto al n ú m e r o de Oficiales que han ido a Es to r i l , es muy 
exagerado e l n ú m e r o que da Melgar, s egún informaciones que tene-
mos de muy buena fuente. Fueron muchos menos de la mi tad . Pero 
sobre esto llevaremos mayor in formac ión a Vuestra Majestad en la 
p r ó x i m a Audiencia que nos conceda .» 
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XII. NECROLOGIA 
Don Bruno Lezaun.—Don Fernando de Rojas, Marqués de 
Algorfa.—Don Enrique Barráu Salado. 
La dedicación de un epígrafe de cada tomo de esta recopi lac ión 
al recuerdo de los carlistas notables que iban falleciendo tiene dos 
objetivos: el principal es salvar para generaciones futuras ideas i m -
portantes y conductas ejemplares. Pero a d e m á s se pretende perpe-
tuar el e sp í r i tu de familia que ha habido dentro del Carlismo como 
pref igurac ión de un rasgo fundamental de la M o n a r q u í a Tradicional : 
su humanidad, muy bien explicada por D o n Vicente Mat re ro Suárez 
en su l ib ro E l poder e n t r a ñ a b l e (1 ) . 
Los dirigentes carlistas cul t ivaron con esmero y amor este rasgo 
importante de su cosmovis ión . L o hemos vis to en todo el mandato 
de D o n Manuel Fal Conde, y en este a ñ o se descubre en una carta 
de D o n Javier a su o t ro representante, D o n J o s é M a r í a Val iente , 
el 25 de febrero: « H e enviado m i carta a la familia Navarcorena, 
que conozco de muchos a ñ o s , y no hab í a sido informado de la muerte 
de la hermana de D o n Nico lás . Te estoy muy agradecido cada vez 
que te informen de algo parecido de enviarme la noticia y un pe-
q u e ñ o borrador para facilitar mis cartas de p é s a m e o de a legr ía !» 
D O N B R U N O L E Z A U N 
La figura del sacerdote navarro D o n Bruno Lezaun fue extra-
ordinaria, dentro de la Iglesia y dentro del Carlismo. Su realce y 
su originalidad consistieron en la coincidencia de u n excepcional 
(1) Vid. Vicente Marrero Suárez, «El Poder Entrañable». Hay una recensión 
en el tomo X I V , pág. 212. 
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ministerio sacerdotal con una destacada y permanente actividad po-
l í t ica , dentro del Carlismo. Unos y otros coe táneos han exaltado uno 
de estos dos aspectos, pero es la coincidencia, difícil y singular, de 
los dos lo que hay cabalmente que destacar. 
E n el siglo X I X hubo sacerdotes dignos que hicieron pol í t ica 
en grande, incluso con las armas. Su n ú m e r o disminuye en el si-
glo X X , pero t a m b i é n se encuentran en és te sacerdotes admirables 
y ejemplares que entendieron la pol í t ica carlista como u n medio 
eficacísimo de servicio a la Iglesia. E l recopilador ha conocido a 
varios y se honra con la amistad de otros, a ú n vivos. Pero en nin-
guno la coincidencia del sacerdocio y la pol í t ica dura tanto t iempo, 
toda la vida, y se mantiene en tan altas cotas como en D o n Bruno 
Lezaun. 
M u y prestigioso tuvo que ser su ministerio sacerdotal para que 
los sucesivos obispos, que en su larga vida v i o desfilar por su d ió-
cesis, y que ya padec ían una familiaridad creciente con el liberalismo 
y el laicismo, no desmontaran n i perturbaran esta sorprendente coin-
cidencia, como lo intentaron con otros; en el tomo V I I , páginas 166 
y siguientes, se recoge un caso de este géne ro . 
Cuando se fundó la Regencia Nacional Carlista de Estella r o m p i ó 
con D o n Javier y se adh i r ió a ella; r azonó su acti tud en dos cartas 
que se encuentran en el tomo X X , pág inas 9 y 45. V i d . et. tomo I X , 
pág ina 139. 
Reproducimos la nota necrológica que al producirse su falleci-
miento pub l i có la revista Monte jur ra ( n ú m . 4) . 
«Fa l l ec imien to 
D o n Bruno Lezaun, P á r r o c o de A b á r z u z a 
A la avanzada edad de 83 años , cargado de m é r i t o s y obras 
buenas, se nos ha ido al cielo este gran sacerdote y modelo de car-
listas, D o n Bruno Lezaun. 
La figura de D o n Bruno l lenó tres cuartos de siglo, siendo en e l 
correr de los mismos u n hombre guía para cuantos tuvimos la suerte 
de conocerle y tratarle. Su nacimiento se acunó en u n hogar donde 
se aunaban las firmes creencias religiosas con los m á s puros idea-
les carlistas. V i n o al mundo en las fechas que los campos de Abá r -
zuza y E r a ú l , Monte jur ra y Estella d e s p e d í a n , todav ía , fragancias 
de lealtad carlista, de pó lvora y batallas gloriosas, y el recuerdo de 
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D o n Carlos llenaba las humildes cocinas de reverente conversac ión , 
en las sobremesas del anochecer, d e s p u é s , o antes, de rezar el Ro-
sario. 
Tuvo D o n Bruno muchos y muy preciados regalos del cielo: una 
salud robusta; una inteligencia privilegiada; unos talentos, como los 
denomina Jesucristo en el Evangelio, maravillosos; un d e p ó s i t o de 
ciencia poco corriente; una entrega a las almas como cualquier após -
to l de primera f i la ; un cult ivar la feligresía mo d é l i co ; u n despren-
dimiento de los bienes materiales ejemplar; u n afán de agrandar 
y perpetuar la obra de Dios en su Iglesia, mul t ip l icando el sacer-
docio y las vocaciones religiosas, que se cuentan por cientos las per-
sonas que por él fueron conducidas e introducidas en el Seminario 
y en los claustros; un don de consejo — u n o de los m á s estimados 
dones del Esp í r i t u Santo— tan certero como equil ibrado; una hu-
mildad edificante; un amor y entrega a su sacerdocio permanente. 
A todo ello co r re spond ió D o n Bruno día a día , jomada tras jornada, 
como el personaje del Evangelio: negociando, mientras era de d ía , 
con esos talentos que recibió de Dios . 
Su amor a la Patria, siguiendo sana y alabada doctrina de 
León X I I I , Cardenal G o m á y otros destacados pensadores eclesiás-
ticos, lo c e n t r ó en el Carlismo, donde veía el programa, la doctrina, 
sobre los cuales se debía asentar la grandeza de E s p a ñ a . Parece 
que los hechos le dan la r azón . Fue en diversas ocasiones miembro 
de la Junta Nacional, destacado Consejero de la misma, a la que 
p re s tó valiosos servicios, consejos atinados, sugerencias muy esti-
mables. Era corriente ver llegar a su humilde y sencilla casa desta-
cadas personalidades, eclesiásticas y civiles, en demanda de consejo. 
E l funeral que se le hizo en Arizala, e l d ía 10 de marzo — l a 
coincidencia con la Fiesta de los M á r t i r e s de la T r a d i c i ó n dice mu-
cho— resu l tó un ajustado colofón a los m é r i t o s que se hab ía gran-
jeado. Siendo totalmente insuficiente la iglesia para dar cabida a la 
m u l t i t u d que se congregó , hubo necesidad de habil i tar el f r o n t ó n . 
U n centenar de sacerdotes, la mayor í a de ellos d i sc ípu los ; parientes 
y familiares, nueve de los cuales eran religiosos, y tres de é s tos 
oficiaron en las exequias y Misa ; el vecindario y crecida afluencia 
de gente, venida de los pueblos l imí t ro fes , Estella y Pamplona; la 
Junta Regional Carlista de nuestro antiguo Reino, y el Vicar io Ge-
neral de la Dióces is , quien llevaba la r ep re sen t ac ión del Excmo, se-
ñ o r Arzobispo, formaron el impresionante cuadro del funeral, que 
más parecía una apoteosis de gloria que una ceremonia de tristeza. 
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Antes de devolver a la madre tierra los restos mortales de este 
en boca de todos santo sacerdote, el l i m o . Sr. Vicar io General pla-
t icó breve y certeramente sobre la persona, la obra y el ejemplo que 
nos legaba D o n Bruno. 
Cierto es que hemos perdido en el mundo al amigo bueno, al 
consejero lúc ido , a l . . . santo; pero tenemos la firme esperanza de 
que hemos ganado en el cielo un nuevo y valioso intercesor ante 
Dios , 
I r a n z u . » 
D O N F E R N A N D O D E ROJAS, 
M A R Q U E S D E A L G O R F A 
Fal leció en Valencia, v íc t ima de un cáncer de p u l m ó n que le 
p e r m i t i ó conservar su gran lucidez hasta los ú l t i m o s momentos. 
E l recopilador le conoc ió y le t r a t ó en sus ú l t i m o s años y apreció 
directamente uno de los or ígenes de su prestigio: su inteligencia pe-
netrante y, sobre todo, r áp ida ; c o m p r e n d í a los asuntos inmediata-
mente, y con la misma velocidad dec id ía ; y a d e m á s , decidía bien. 
Como a muchos de esta condic ión , le i rr i taba la l en t i tud y la falta 
de v is ión en los d e m á s ; era menudo y nervioso. E l o t ro origen de 
su prestigio era la generosidad con que hab ía subvencionado al Car-
l ismo en la escisión de Mel l a ; gracias a gran parte de su fortuna 
pudo salvarse el legi t imismo en la provincia de Alicante; a ú n se 
recordaba esto cuarenta años después . Menos popular, pero conocida 
de sus colaboradores —siempre tuvo cargos importantes en la Co-
m u n i ó n — , fue una cruz que digna y discretamente padec ía y que 
es frecuente ver ligada a la vocac ión pol í t ica ; era la i ncomprens ión 
de ésta por sus familiares. 
Su muerte r e sonó en toda Valencia y en los carlistas de toda 
E s p a ñ a , a quienes tuvo puntualmente informados el gran carlista 
valenciano D o n Carlos Cort y Pé rez Caballero. D o n José M a r í a 
Valiente env ió a D o n Javier un borrador de p é s a m e para su h i jo 
Rafael, que el Rey cursó inmediatamente. M á s e spon táneas y since-
ras son las alabanzas que le dedica D o n Javier en la siguiente carta 
manuscrita a D o n Carlos Cor t . 
« M u y querido Carlos Cort Pérez Caballero: 
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T u carta ha llegado aqu í en el mismo tiempo que el telegrama 
del M a r q u é s de Dos Aguas. Y o estaba viajando y a m i regreso esta 
m a ñ a n a he tenido así la triste nueva. 
Es una gran pena para m í , porque que r í a al buen y valiente 
M a r q u é s de Algorfa , que fue siempre un carlista admirable y u n 
consejero enérg ico . Es una p é r d i d a para nuestra C o m u n i ó n y una 
gran pena. 
Te agradezco haberme escrito t u carta. 
N o perder á n i m o por el Carlismo, el rumbo pol í t ico va mejo-
rando mucho, en medio de las dificultades que conoces, como las 
aprecio t amb ién . Te agradezco lo que t ú haces con abnegac ión y 
continuidad. 
N o o lv idaré este buen y f ie l amigo, el M a r q u é s de Algorfa y 
su familia en mis oraciones y pensamientos, como t a m b i é n t i y los 
tuyos. 
Quedo, querido Carlos Cort P é r e z Caballero, tuyo afect ís imo, 
Francisco Javier 
P a r í s , e l lunes de Pascua 
1 9 6 1 . » 
D O N E N R I Q U E B A R R A U S A L A D O 
A las seis de la m a ñ a n a del d ía 4 de octubre fallecía en su do-
mici l io de Sevilla D o n Enr ique Barran Salado. H a b í a sido uno de los 
fundadores del R e q u e t é de A n d a l u c í a ; c o n t r i b u y ó , con los volunta-
rios que mandaba a la consol idac ión del Alzamiento en Sevilla, en 
sus primeras horas y d ías , y d e s p u é s , a la pacif icación de muchos 
pueblos, hasta que se o rgan izó la Columna Redondo y las operacio-
nes tomaron el carác ter de guerra en toda regla. C o m b a t i ó durante 
toda la Cruzada en dicha columna con el grado de oficial y fue herido 
varias veces. 
Menos conocido que esto es lo que de él dice D o n Manuel Fa l 
Conde en algunas cartas. E l día 3 de octubre escribe a D o n Luis 
Ruis H e r n á n d e z , y después de otras cosas, le informa: « T e n e m o s 
la pena de ver morirse día a día a Enrique Barran. D e las varias 
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heridas de la guerra le q u e d ó , una de las veces, una bala cerca del 
corazón . H a v iv ido muy sacrificado estos años y ya hace unos cuan-
tos e m p e z ó a sufrir del corazón . Ul t imamente unos cuantos graves 
disgustos le han hundido sin remedio. E l domingo se le l levó el 
Santo Viá t i co solemnemente. Oficiales de los suyos, de uniforme y 
boina, escoltaron al Señor y toda la gente obrera de entonces f o r m ó 
con nosotros en las filas de la p roces ión . ¡Ah! , si se hubiera podido 
transmitir por radio la p lá t ica del P. Copado, su confesor — e l ca-
pe l lán del Terc io—, autor del l ib ro Con la columna Redondo, que 
vive los ministerios más heroicos y es un o rácu lo de la verdad en 
pol í t ica y en todo. Presente Nuestro Señor Sacramentado, ungido ya 
Enrique, en p len í s ima lucidez y de án imo más entero que nosotros, 
lo que allí se oyó deja huella para toda la vida. 
Todas las orientaciones de nuestra vida, y con m á s razón los 
ideales, tenemos que examinarlos a la luz de la muerte. La única 
luz inextinguible, porque es la que extingue y apaga todos los bri l los 
de la vida. Y en esa luz Enrique es un s ímbo lo , es la más genuina 
r ep re sen t ac ión de nuestra juventud combatiente. Cuanto a m í , ¿ q u é 
le d i ré? E l a ñ o 30, al caer la Dictadura, cuando e m p e c é a moverme 
en pol í t ica , e n c o n t r é 5. Eramos medio apostolado, sin J e s ú s , sí, pero 
tampoco hab ía Judas. E n los primeros momentos se nos unieron 
unos cuantos chicos. E l era el más joven, 17 años . Acabado de 
perder su padre, se u n i ó a m í como u n hijo m á s . ¡ C u á n t o b ien me 
ha hecho su e j e m p l o ! » 
De una carta de Pal Conde a Arauz de Robles, el 6 de octubre, 
re f i r iéndose a la reciente muerte de Enrique Barran. Dice: 
«Su entierro ha sido impresionante. N o menos de 30 corone-
les, de mi l i t a r o paisano, y varios generales. E l cap i t án general, 
ausente, m a n d ó al Gobernador M i l i t a r . Y de todas las autoridades 
hubo o asistieron representaciones. La emoc ión en los r e q u e t é s , 
enorme; viejos suyos oficiales de uniforme le a c o m p a ñ a b a n , o de 
la ú l t i m a hornada que daban escolta. Es uno más que lo dio todo 
y al que esta tremenda victor ia le ha negado todo menos el rencor 
por el reproche que expresa la pureza de conduc t a .» 
E n los discursos de la Concen t r ac ión de Q u i n t i l l o de 1962 se 
encuentran más noticias de D o n Enrique Barran. 
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XIII. BIBLIOGRAFIA 
Libros: «Tradición y Monarquía», de José María Codón Fernán-
dez.—«Dinastía Insobornable», por Don Claro Abánades.— 
«Juan Vázquez de Mella», por Francisco Gutiérrez Lasan-
ta.—«El General Mendiry», por Marcelo Núñez de Ce-
peda.—c<Ñápeles Hispánico», tomo IV, por Francisco Elias 
de Tejada.—Comentario de Don Francisco Elias de Tejada 
al libro de Don Vicente Marrero Suárez «La guerra espa-
ñola y el trust de los cerebros».—Comentarios de Don 
Vicente Marrero Suárez.—El «Boletín de Información de la 
Delegación Nacional de Requetés». 
Una carta de D o n Javier a Valiente, el 7 de diciembre de 1961 , 
lleva un post-scriptum que dice lo siguiente: « P a r a la prensa me 
parece que tenemos casi demasiados per iód icos o folletos y que eso 
puede parecer una d i spers ión de medios. A d e m á s me dicen que Elias 
de Tejada quiere publicar una revista de gran lujo , pero no es acon-
sejable cada uno en su manera, y no en un conjunto i m p o r t a n t e . » 
E n aquella época se gastaban veinticinco m i l pesetas mensuales 
en propaganda impresa 
« T R A D I C I O N Y M O N A R Q U I A » 
Por José M a r í a C o d ó n . Ediciones Montejurra . Transcribimos de 
la revista « S i e m p r e » , n ú m e r o de octubre-noviembre de 1961, la re-
censión y comentario que hace de este l i b ro don Melchor Ferrer. 
Dice así: 
«Se ha publicado recientemente en la colección Montejurra un 
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l ib ro de José M a r í a Codon, escritor bien conocido para lectores de 
S I E M P R E . Bastaba su t í t u lo , " T r a d i c i ó n y M o n a r q u í a " , y el nombre 
del autor para hacerlo recomendable, pero, sin embargo, he cre ído 
oportuno señalar algunos aspectos sumamente interesantes de la obra. 
Ante todo digamos que el l ibro de C o d ó n parece haber sido re-
cortado en sus deducciones. Seguramente se debe rá este defecto, o 
como se quiera l lamarlo, a la preconcebida idea de s in te t ización y re-
ducc ión para que cupiera en el volumen. Mas no por eso ha perdido 
su valor y la lectura se ha hecho quizá más ligera y fácil al no in i -
ciado en te rmino log ía pol í t ica . C o d ó n , a d e m á s , ha renovado en el 
carlismo algo que se hab ía ido perdiendo hace tiempo, lo que llama-
ba Maurras la apologét ica exterior, que ahora p o d r í a m o s decir la 
apologét ica extranjera. Realmente, se va perdiendo paulatinamente 
la conf ron tac ión de nuestros valores con los exteriores a E s p a ñ a , que 
hab í a introducido, hace mucho, Mingui jón . Y no eran sólo los tradi-
cionalistas. Todas las derechas caían en dos errores fundamentales: 
o, en aras de un nacionalismo aldeano, rechazar de plano a todos 
aquellos que en el extranjero desde cualquier campo pod ía reforzar 
nuestras razones, o bien la aceptac ión total de ideología extranjera 
con una mala copia para E s p a ñ a : recordemos los esfuerzos de años 
y años para pintarnos como el ideal de la acción pol í t ica en E s p a ñ a 
el Centro a l emán , en las derechas, sin tener en cuenta las diferencias 
pol í t icas , sociales e h is tór icas entre ambos países : Alemania y Espa-
ñ a ; los escarceos de democracia cristiana con los ojos y los oídos 
atentos al abate Lugan, o la influencia predominante de los ultra-
montanos franceses y los integristas italianos en nuestro haber polí-
t ico, o bien, rechazando cualquier experiencia o apor t ac ión extran-
jera como nociva y perjudicial. 
Este cri terio exclusivo y nacionalista no lo tiene C o d ó n , como 
no lo tuvo Mingu i jón hace cincuenta años . Donde halla elementos en 
su apoyo los ut i l iza, donde una desviación extranjera podr í a perju-
dicar, la rechaza. 
Pero va más allá C o d ó n . Ut i l iza los documentos reales particula-
res de Carlos V I I como argumento dándo les todo su valor, es decir, 
que ahora ya D o n Carlos entra en la casa de los pensadores pol í t icos . 
Con el gran resultado de que lo que nos sintetiza así es el tradicio-
nalismo carlista, que no es un tradicionalismo vago y acomodaticio, 
sino fijo y or todoxo. Para ello bastaba recurrir a los documentos 
reales: así lo hace el autor con gran éx i to . Fue el P. C o r b a t ó quien 
se dio cuenta de la riqueza que esos documentos reales tenían en 
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el orden ideológico, pero t a m b i é n se había perdido esta t radic ión; 
así huimos de dos interpretaciones incompletas: la mellista y la inte-
grista. En realidad, se anda mucho en modas; no sabemos lo que 
d u r a r á la mellista. H u b o una temporada que no se juraba más que 
por Donoso, y otra que le s iguió, que la moda estaba centrada en 
M e n é n d e z Pelayo. H o y está en Mel la ; pero el error no está en u t i l i -
zar a Mel la , porque mucho y muy bueno tiene el pensador asturiano, 
sino en considerarlo como el alfa y la omega del pensamiento tradi-
cionalista. Mel la es un es labón — u n es labón de oro y bri l lante pe-
drer ía , pero sólo un e s l a b ó n — del pensamiento tradicionalista ela-
borado desde los tiempos de Carlos V , por és te y por el Barón de 
Juras Reales, Fray Mag ín Ferrer, hasta nuestros días , pasando por 
Balmes, Carlos V I , Pedro de la Hoz , Fé l ix Lázaro Garc í a , Vildosola, 
Aparis i y Gui jar ro , Tejado, Navarro Villoslada, C á n d i d o Nocedal, el 
hi jo de és te , R a m ó n , Barrio y Mie r , Llauder, hasta Mel la , y conti-
nuado luego por otros escritores y pensadores, recibiendo la influen-
cia estos ú l t imos de Jaime I I I , a quien indudablemente se ha de 
calificar, después de Carlos V I I , como el más sobresaliente de los 
Reyes Carlistas. Ahora bien, después de Mel la , y aun durante sus 
ú l t imos años , se suscitaron cuestiones i m p o r t a n t í s i m a s en el orden 
ideológico. Mel la todavía vivía con la vis ión apocal ípt ica del Grand 
Soir, de J a u r é s y en la ú l t ima huelga, la de los soldados, de Greve, 
cuando D o n Jaime señalaba el monstruo que surgía en Oriente eu-
ropeo, el Comunismo: D o n Jaime v io la sombra del bolchevismo 
e x t e n d i é n d o s e por Europa cuando los d e m á s sólo ve ían las sombras 
del antiguo socialismo. Y esto in t roduc ía en el carlismo elementos 
pol í t icos que, acordes con la t rad ic ión , no hab ían siquiera sospecha-
do nuestros pensadores. Es decir, la cues t ión social se comenzaba 
a ver bajo un nuevo aspecto y las soluciones ya no eran las que se 
propugnaron anteriormente: Conde de M u n , P. Vicent , «La Paz So-
cial», P. Palau.. . Y es que treinta o cuarenta años son muchos años 
para permanecer es tá t icos . T a m b i é n quedaba el peligro de un neo-
integrismo: si recordamos que el estallido f inal de 1888 se inicia 
por una e x t e m p o r á n e a cues t ión sobre la Inqu i s i c ión , por aquella ve-
leta pol í t ica que fue O r t í y Lara, nos daremos cuenta de la influen-
cia extranjera del ultramontanismo francés: la T r a d i c i ó n la centraba 
en Felipe I I , lo que era absurdo —tan absurdo como centrarla, como 
hizo Pradera, en los Reyes C a t ó l i c o s — . La t rad ic ión es medieval, y 
en esto acertaba Donoso, aunque su medievalismo es tá envenenado 
por el romanticismo de la época; y la Inqu i s i c ión medieval es muy 
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distinta de la Inqu i s i c ión postrenacentista de los Reyes Catól icos y 
los Austrias. 
C o d ó n aporta los documentos reales en el lugar que les corres-
p o n d í a . De hecho, huye de las limitaciones de escuela —mel l i s ta— 
que por su general ización la hace propicia a muchas y diversas inter-
pretaciones, y al mismo tiempo de la integrista, que se convierte 
al f inal en un doctrinarismo tan convencional como el de Royer 
Col lard. 
Y este es el gran valor del l ibro de C o d ó n . De doble ex tens ión 
hubiera sido y nada hubiera holgado. Pero vale la pena de seña-
larlo como un elemento de importancia, pues no es fácil orientarlo 
hacia deducciones an t i ca r l i s t a s . . . » 
« D I N A S T I A I N S O B O R N A B L E » 
Carlos V de E s p a ñ a , Conde de Mol ina . Carlos V I , Conde de Monte-
mol ín . Carlos V I I , Duque de M a d r i d . Por D o n Claro A b á n a d e s 
López . Ediciones Montejurra , 1961 , 193 págs . , 1 h . 8.° 
«Refundic ión de los folletos editados por separado, de los que 
se editaron durante la Repúb l i ca varios miles de ejemplares, la ma-
yor parte de los cuales fueron robados por los marxistas en un asalto 
a un depós i t o donde se encontraban en la calle del Clavel, cargán-
dolos en un c a m i ó n y hac iéndolos desaparecer. 
D o n Claro nac ió en Mol ina de A r a g ó n el 12 de agosto de 1872. 
Fue redactor de « E l C o r r e o » y « E l Pensamiento E s p a ñ o l » . In t e rv i -
no en la recopi lac ión de las obras de Vázquez Mel la .» (Reseña de 
D o n Jaime del Burgo en su obra monumental «Bibliografía del Si-
glo X I X » . ) 
« J U A N V A Z Q U E Z D E M E L L A . E L V E R B O 
D E L A H I S P A N I D A D » 
Por Francisco G u t i é r r e z Lasanta. «E l N o t i c i e r o » , Zaragoza, 1961, 4.°, 
rús t ica , 135 págs . 
L ib ro modesto nacido al calor del Centenario de Mel la . Repro-
duce los párrafos más conocidos de és te sobre temas generales. E l 
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autor aprovecha la ocasión para añad i r cosas por su parte, elemen-
tales y triunfalistas según el género per iod ís t ico de la época . De es-
caso in te rés . 
« B I O G R A F I A D E L G E N E R A L D O N T O R C U A T O 
M E N D I R Y Y C O R E R A » 
Su re ivindicación ante la historia. Por D o n Marcelo Nuñe2 de Cepe-
da. Edi to r ia l G ó m e z . Pamplona, 1961, 4.°, rús t ica , 228 págs . 
Este es un l ibro humilde, pero de valía superior a la que apa-
renta, debido a su riqueza documental; és ta permite al autor ser 
riguroso y sobrio. E l general Mend i ry hizo una bri l lante carrera m i -
l i tar en la primera guerra carlista, obteniendo varios ascensos por 
mér i t o s de guerra; e n t r ó en Segovia y l legó a las puertas de M a d r i d , 
a Las Rozas. Se exil ió con D o n Carlos V y después regresó acogién-
dose al Convenio de Vergara. A l empezar la tercera guerra a b a n d o n ó 
su destino en La C o r u ñ a para incorporarse al e jérci to de D o n Car-
los V I L 
D o n Marcelo N ú ñ e z de Cepeda, sacerdote y archivero, ha hecho 
un l ib ro importante y recomendable para el estudio de las guerras 
carlistas. E n 1960 pub l icó una biograf ía del general I t u r m e n d i y otra 
de Zumalacá r r egu i en 1963, ambas reseñadas en sus lugares crono-
lógicos de esta recopi lación. 
« Ñ A P O L E S H I S P A N I C O . T O M O I V . L A S E S P A Ñ A S 
A R G E N T E A S ( 1 9 5 8 - 1 9 6 1 ) » 
Por Francisco Elias de Tejada Ediciones Montejurra , 1961 , 587 pá-
ginas, 8 ° 
D e s p u é s de una breve pausa, Ediciones Montejurra , que era una 
editorial carlista, pero financiada personalmente por Elias de Teja-
da, r e a n u d ó la serie de « N á p o l e s H i s p á n i c o » , iniciada en 1958, con 
este cuarto tomo. 
Es otra gran operac ión de e x h u m a c i ó n de datos y de textos poco 
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conocidos y que a d e m á s , y esto es lo principal , se ofrecen articula-
dos y vivificados por la genial directriz del autor de mostrar un Reino 
de Nápo le s que, además de cultivar sus peculiaridades, participa de 
las de las E s p a ñ a s y con ellas se enfrenta a Europa, pero en este 
tomo, en una lucha menos claramente favorable a él que en los an-
teriores. 
Es que estamos ya en el reinado de Felipe I I I . « E n lugar de la 
M o n a r q u í a universal, háb lase ahora del Primado de las E s p a ñ a s , lo 
que en la Pen ínsu l a supuso sustituir el e m p e ñ o de la unidad itálica 
alrededor de N á p o l e s por el más modesto afán de la pr imacía del 
Reino en la P e n í n s u l a . » Pero «bajo Felipe I I I el Reino de Nápo le s 
era hasta lo t u é t a n o s uno entre los pueblos españo les» . 
Forman este estudio de Elias de Tejada análisis de las obras y 
conductas de los m á s destacados napolitanos del p e r í o d o , de uno 
y o t ro signo, varias docenas a lo largo del l i b ro . « . . . la doctrina ju -
r ídica bajo Felipe I I I t razará los p e l d a ñ o s para llegar a una Monar-
quía l imitada de tres maneras: sujetando el rey a las leyes funda-
mentales del Reino, juradas al asumir el t rono ( tal , Andrea Molfesio) ; 
manejando la m á q u i n a institucional existente: tal , G i o . Domenico 
Tassone; o detallando m e n u d í s i m a casuíst ica que coloque al monarca 
bajo los contratos pactados y bajo las leyes dictadas por él mismo, 
cual en casi todos los d e m á s jurisconsultos de la época .» 
Elias de Tejada sigue insistiendo en este tomo en su h i lo argu-
mental: «Seguía siendo la cultura napolitana, cultura de la Contrarre-
forma. Sean quienes fueren, los escritores jamás pierden la conscien-
cia de saberse en pugna con Europa, n i nunca dejaron de sentirse 
adalides en la causa antieuropea de sus reyes .» N o es tar ía mal que a 
f inal del siglo X X p u d i é r a m o s decir lo mismo de E s p a ñ a . 
E l l i b ro termina con un cap í tu lo dedicado a D o n Francisco de 
Quevedo, que vivió temporadas en N á p o l e s : « . . . fue el castellano de 
su época que mejor ca l ibró las realidades pol í t icas napo l i t anas» ; 
«de fend ió el derecho de este Reino a la pr imacía peninsular, mantu-
vo su conex ión con las E s p a ñ a s a pesar de la ceguera del centralismo 
m a d r i l e ñ o y le de fend ió de sus enemigos franceses, saboyanos y ve-
nec ianos» . 
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C O M E N T A R I O D E D O N F R A N C I S C O E L I A S D E T E J A D A A L 
L I B R O D E M A R R E R O S U A R E Z « L A G U E R R A E S P A Ñ O L A 
Y E L T R U S T D E L O S C E R E B R O S » 
E n 1961 vio la luz un l ib ro muy voluminoso t i tulado «La guerra 
española y el trust de los ce r eb ros» , escrito por D o n Vicente Ma-
rrero Suárez , 
E l ca ted rá t i co D o n Francisco Elias de Tejada hizo una extensa 
y afilada cr í t ica del mismo desde el punto de vista carlista, que re-
produjo la modesta prensa carlista («Boina Ro ja» y « A z a d a y A s t a » 
de febrero-marzo de 1962). Exp l i có en esa crí t ica suya la misma 
temát ica c o n t e m p o r á n e a del l ib ro de Marrero , con rigor y con crite-
rios carlistas, de sembarazándo le de adherencias seudotradicionalistas, 
devo lv iéndo le su pureza y d ivu lgándo la : 
« H e aqu í un l ib ro que quiere edificar un Tradicionalismo pres-
cindiendo del Carlismo; porque prescindir del Carlismo es reducir 
sus hombres a soldados heroicos, agarrados a una legi t imidad que 
primero explica, para condenarla en las pág inas 642-648, como se 
arroja al basurero de la historia un trasto viejo e inservible; pero 
desconociendo su pensamiento antiguo y presente, ignorando sus 
hombres representativos, dando de lado a nuestros libros y a nues-
tros círculos culturales, lanzando cortinas de humo sobre el ideario 
carlista, negras de olvido aunque olorosas de incienso. 
Todo ello para presentar como T r a d i c i ó n de las E s p a ñ a s cierta 
línea de la cual es tá ausente e l Carlismo: la que el autor denomina 
" l ínea á u r e a " , de la que se proclama continuador, y que en las pá-
ginas 142-143, 349, 377, 475 y 645 presenta integrada por las teo-
rías de los Jovellanos, Balmes, Apar is i , M e n é n d e z y Pelayo, Maeztu, 
Mingu i jón , Acción Españo la , generac ión de 1948. 
Y o niego rotundamente, y voy a demostrarlo, que esa l ínea tenga 
nada que ver con la verdadera T rad i c ión de las E s p a ñ a s , la cual e s t á , 
en cambio, formada por los clásicos escalonados de los siglos X I I I 
al X V I I , que no cita n i una sola vez; por los enemigos del absolu-
tismo europeo introducido por Felipe V desde el M a r q u é s de Vi l lena 
hasta Francisco Javier B o r r u l l ; por los polemistas forales, como Pe-
dro Novia de Salcedo, y por los carlistas, desde D o n Juan Vázquez 
de Mel la hasta D o n Enrique G i l Robles, seguidos por los que hoy 
continuamos con los pies clavados en la roca viva de la Trad ic ión 
h ispánica . 
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Con alguna menc ión para Aparis i y una cita de Mel la despacha 
el l ib ro la verdadera Trad ic ión nuestra, para presentar como tradi-
cionalista m á x i m o s a Maeztu o a don Marcelino, que nada tuvieron 
de tradicionalistas pol í t i cos . 
Hay que proceder con orden y separar las cuestiones. 
E l autor, en su l i b ro , confunde tres cosas: la cultura, la pol í t ica 
y la cultura pol í t ica o pol í t ica cul tural . As í , porque D o n Marcelino 
de fend ió la cultura española , lo quiere presentar como teór ico de 
nuestra T rad i c ión pol í t ica , siendo así que la pol í t ica española , e in-
cluso el pensamiento pol í t ico tradicional español , eran materias de 
las que D o n Marcelino anduvo ayuno por completo. A l par que re-
conoce los valores españoles del Carlismo, para luego acusarle de 
enarbolar un programa que define irrealizable en la pág ina 6 3 1 . Y 
ello para exaltar ese "Ersatz" de T rad i c ión que es su supuesta l ínea 
" á u r e a " , donde no hay n i un solo pensador vá l ido para el pensa-
miento pol í t i co de las E s p a ñ a s verdaderas, salvo un Apar is i t ra ído 
por bandera que ampare la fraudulenta mercancía . Razona ré breve-
mente la lista. 
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Jovellanos está a la cabeza. Porque lo ha le ído en M e n é n d e z y 
Pelayo, el autor ofrece a Jovellanos como tradicionalista po l í t i co , 
ú n i c a m e n t e porque frente a las Cortes de Cádiz p r o p u g n ó un siste-
ma de r ep re sen t ac ión orgánica . Pero, en realidad, Jovellanos no fue 
sino la encarnac ión del absolutismo europeo importado en el si-
glo X V I I I , con todas sus consecuencias. Con ser v a r ó n por sus in -
clinaciones del tempero ponderado y recto, sufrió la in toxicación 
ideológica del afán de nivelaciones, que es precisamente lo que ca-
racteriza la europe izac ión absolutista, en contraste con el pensamiento 
tradicional español . Los remedios que en las diversas ramas de la 
vida públ ica propuso es tán impregnados de semejante ordenamiento 
bu roc rá t i co e intervencionista, secante de las iniciativas individuales. 
As í , en los espectáculos púb l icos , cuando aconsejó fuese impedida la 
r ep resen tac ión de ninguna pieza escénica sin censura previa en su 
Memoria sobre el a r rezo de la policía de los espec táculos y diver-
siones púb l i cas y sobre su origen en E s p a ñ a ; tal en su famoso Infor -
me sobre el expediente de la Ley Agraria, enarbola su igualitarismo 
a la europea, para atacar de frente a los privilegios consignados en 
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los fueros vascos, escribiendo: "Se d i rá que este mal no es general 
y que no aflige n i a las provincias de la Corona de A r a g ó n , que 
tienen su catastro, n i a la Navarra y Pa í s Vasco, que pagan según 
sus privilegios, n i , en f i n , a los pueblos de la Corona de Castilla, 
que e s t án encabezados. Pero esta diferencia, ¿ n o es un grave mal , 
igualmente repugnante a los ojos de la r azón que a los de la justicia? 
¿ N o somos todos hijos de una misma Patria, ciudadanos de una mis-
ma sociedad y miembros de un mismo Estado? ¿ N o es igual en todos 
la obl igación de concurrir a la renta púb l i ca , destinada a la protec-
c ión y defensa de todos? ¿ Y c ó m o se obse rva rá esta igualdad no 
siendo n i una n i iguales las bases de la c o n t r i b u c i ó n ? " Con su men-
talidad igualitariamente europeizante, Jovellanos fue el m á x i m o ene-
migo de los Fueros de Vizcaya, como demuestro en m i l ibro E l 
señor ío de Vizcaya, ya concluso. Fue Jovellanos quien descubr ió las 
cualidades de polemista antivasco del canónigo Juan A . L l ó r e n t e , 
cuando siendo Min i s t ro de Justicia en 1792 l legó a sus manos el 
informe de L ló ren t e sobre la ilegalidad del pase foral vizcaíno para 
los cobros de los derechos de la Bula de la Cruzada; quien le encargó 
por Real Orden la compos ic ión del l ib ro p o l é m i c o contra los Fueros, 
que luego serán las tristemente antivascas y, por tanto, an t i españolas 
Noticias H i s t ó r i c a s ; quien e n c o m e n d ó al académico de la Real de la 
His tor ia Juan de V i l l a m i l la censura de cada cap í tu lo a medida que 
los iba terminando en ga ran t í a de sus venenos, y quien le p r o m e t i ó 
en recompensa al deanato de la catedral de Calahorra. 
Su sucesor en el despacho de Gracia y Justicia, J o s é A n t o n i o 
Caballero, l imi tóse a seguir los pasos de una c a m p a ñ a inspirada y 
trazada por este enemigo de las libertades forales. Y el l ib ro le colo-
ca nada menos que en el arranque de la T r a d i c i ó n española . 
I I I 
Sigamos con Balmes. Comprendo que e l autor incluya a Balmes 
en su l ínea oportunista; pero niego sea el oportunismo que presume. 
Si en vez de ignorarnos porque sí a los carlistas se hubiese preocu-
pado de nosotros, hubiese visto que hace años seña lé esta plurifacé-
tica posibilidad en las interpretaciones de Balmes, bastante para que 
no sea admisible sin un previo aquilatamiento de Balmes a que se 
refiera. Porque de otra guisa cabe estemos hablando de ideologías 
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(diferentes al referirnos a un personaje de quien se ha dicho todo 
para traerlo cada cual a su personal trinchera. 
Y así escr ib ía yo en 1949 en m i estudio Balmes y la t rad ic ión 
pol í t ica catalana: " E l estudioso que a investigar llegue el pensamien-
to po l í t i co balmesiano se e n c o n t r a r á con el estupendo f e n ó m e n o de 
que cada autor le califique a t ravés del color de su cristal; y ásí 
hemos vis to que ha habido plumas que nos han hablado de un Bal-
mes profundamente d inás t i co y defensor del t rono de Isabel I I : 
J o s é Elias de M o l í n ; de u n Balmes inspirador de la Cons t i t uc ión 
doctrinaria de 1876: José Mar í a Ruiz Manet ; de un Balmes ultra-
montanista y precursor del " ra i l lement" de carlistas al alfonsinismo 
en la época canovista: Alejandro Pidal ; de un Balmes precursor del 
pragmatismo que, so pretexto de anteponer la eficacia al efectismo 
y l o social a l o po l í t i co , concluye en u n conformismo colaboracionis-
ta de cualquier Gobierno en el poder, solamente porque es tá en el 
Poder, sea total i tar io, sea u l t r ademocrá t i co : A lbe r to M a r t í n Ar ta jo ; 
de un Balmes antecesor de la pol í t ica de unif icación entre falangis-
tas y r e q u e t é s , simbolizada por el Decreto del 19 de abr i l de 1937: 
Ernesto L a Orden Miracle; de un Balmes cuyo opinar se centra en 
delinear a un siglo de distancia la labor legislativa del nacionalsindi-
calismo: Fernando Valls y Taberner; de u n Balmes pa lad ín que es-
cribe henchido de u n profundo sentido de l o tradicional: Jaime Ca-
rrera Pujal; de un Balmes conciliador entre el tradicionalismo pol í t ico 
y los factores revolucionarios: Juan Bautista Solerv icéns ; de un Bal-
mes realista del momento, que pretende ayuntar l o bueno de la 
revo luc ión con l o bueno del sistema antiguo: Pascual Garc í a Caba-
l l e r o . . . " 
" ¿ A q u é -seguir? ¿ N o ha habido, incluso, el peregrino caso de 
a lgún profesor e spaño l que en 1934 escr ibía un l ib ro para conside-
rarle soldado en la empresa de la reconquista intelectual de E s p a ñ a , 
que quiso ser, bajo signos del monarquismo actuante, el grupo de 
Acc ión E s p a ñ o l a , decirnos en 1945 que su pensamiento pol í t i co se 
reduce a intentar anteceder al de José A n t o n i o P r imo de Rivera 
en el afán de descubrir por las mismas vías l o que llama ahora la 
eterna metafís ica de E s p a ñ a ? M e refiero al ca tedrá t i co de la Univer-
sidad de Valencia J o s é Corts G r a u . " 
Y desde entonces se p o d r í a ampliar otra docena de interpretacio-
nes de las que he alcanzado noticia luego. Y o creo que era in té rp re -
te de los valores permanentes de la t r ad ic ión pol í t ica de su pueblo, 
de C a t a l u ñ a , como ya r azoné en 1949, o sea, carlista, como sostie-
210 
en t a m b i é n Melchor Ferrer y Luis O r t i z Estrada. Pero es posible 
que lo que yo opino sobre Balmes no coincida con lo que Marrero 
opina; y mucho me temo que al hablar de Balmes quiera darnos en 
lugar del Balmes que, a mis ojos, fue pura T r a d i c i ó n de las E s p a ñ a s 
catalanas, el Balmes de J o s é M a r í a Ruiz Manet o Alejandro Pidal . 
Mientras que no concretemos este pun to hay que suprimir le de la 
línea " á u r e a " , dados los camaradas que le da el autor. 
I V 
Saltando a Aparis i y Gui jar ro , puesto en ella para mayor con-
fusión, vayamos a D o n Marcel ino. T a m b i é n a q u í es de lamentar su 
desprecio hacia el Carlismo; porque de otra suerte quizá hubiera Ma-
rrero recordado lo que —polemizando con Rafael Calvo Serer— 
escribí en m i l i b ro La M o n a r q u í a Tradicional: "Para M e n é n d e z y 
Pelayo, e l Carlismo era el absolutismo dieciochesco, y, desconocién-
dole, le negaba n i m á s n i menos que n e g ó al liberalismo dec imonó-
nico. Su alma, apasionantemente tradicionalista, no se pe r ca tó de que 
aquel p u ñ a d o de tradicionalistas pol í t icos no ten ía nada que ver con 
el absolutismo, n i cayó en la cuenta de que eran los lógicos propa-
gandistas pol í t icos de su tradicionalismo cu l tu ra l , . . Por v i v i r entre 
los muertos, a fuerza de mirar perspectivas pasadas, se le escapó 
la perspectiva del horizonte c o n t e m p o r á n e o y confund ió los contor-
nos de los hombres con los de las ideas en la b a r a b ú n d a inintel igible 
de la desmochada m o n a r q u í a de la R e s t a u r a c i ó n canovista. Certero 
en el alumbramiento de nuestra T rad i c ión cul tural , no tuvo t iempo 
de ahondar en nuestra T rad i c ión pol í t ica n i supo siquiera qu iénes 
enarbolaban su estandarte." 
"Rafael Calvo Serer propone como fórmulas m á x i m a s el ep í logo 
de los Heterodoxos y el brindis del Ret i ro; pero cuando D o n Mar-
celino los expresaba apenas pasaba de los cinco lustros y andaba 
en los comienzos de su gigantesca carrera l i teraria. Si nunca se apar-
t ó de lo que en ambos documentos propugnara, tanto mejor, porque 
ello implica que, dando de lado a la especu lac ión pol í t ica y concen-
trado en el á m b i t o cul tural , no some t ió a rev is ión sus ideas juve-
niles, ya que con ellas ten ía bastante para sus fugaces contactos con 
la vida diaria, metido en la tarea de desenterrador de verdades na-
turales." 
" N o cabe dudar que si D o n Marcel ino hubiera ver t ido sobre la 
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historia del pensamiento pol í t ico e spaño l aquellas sus capacidades 
incomparables, la respuesta habr í a sido harto dispar y sus posturas 
muy distintas. Por eso sería peligroso desvío suponer que el men-
dezpelayismo pol í t ico consiste en deducir del Maestro una ideología 
en lugar de una o r i en tac ión , su je tándose a las palabras lanzadas en 
campos dispares a la historia del pensamiento pol í t i co , en lugar de 
procurar llevar a cabo la empresa que el Maestro no tuvo la ocasión 
de realizar: la historia de la Trad ic ión pol í t ica española , P a r é c e m e 
que no es l íci to sacar de los escritos de D o n Marcelino lo que él 
mismo no quiso poner en ellos y; que la más cabal t e s t amen ta r í a de 
su ingente hazaña redescubridora es seguir velas adelante por los 
inexplorados mares de nuestra historia pol í t ica . Hay que ver a Es-
p a ñ a tal como fue, que eso quiso él ; despabilarla de oscuridades y 
falsías, l impiar la de escorias y de interpretaciones torcidas; no em-
peña r se en reducir nuestra Trad ic ión al modo en que él la v io , por-
que él no tuvo t iempo de desve lá rnos la , " 
" E l mejor menendezpelayismo pol í t ico será no el que se aferré 
a los libros del Maestro en cuanto historiador de la filosofía o de 
las letras, sino el que rehaga la historia de la T rad ic ión pol í t ica es-
paño la empleando los mismos criterios que D o n Marcelino e m p l e ó 
para rehacer la historia de las ideas estét icas o los or ígenes de la 
novela entre nosotros," 
H o y sigo creyendo lo mismo, M e n é n d e z y Pelayo es bandera cul-
tura l , nunca cri terio para el pensamiento pol í t ico de las E s p a ñ a s . N o 
lo e s t u d i ó , y de ahí su lejanía del Carlismo mil i tante . Presentarle al 
margen del Carlismo y confundiendo cultura con pensamiento polí-
t ico, cual parte de la T r a d i c i ó n pol í t ica de las E s p a ñ a s , me parece 
forzar los t é r m i n o s con un confusionismo que los carlistas no pode-
mos admit i r . 
V 
De M e n é n d e z y Pelayo, el autor pasa a Maeztu, " m á x i m a figu-
ra del pensamiento tradicional e s p a ñ o l " (pág, 234), y "santo padre 
de la Pat r ia" (pág, 553) , Bastante menos: un talento genial de pe-
riodista que i n t u y ó , sin conocerle tampoco, el pensamiento pol í t ico 
de la T rad i c ión de las E s p a ñ a s , D o n Ramiro fue un vás tago del 98, 
de aquella generac ión que buscó la realidad nuestra con ansias del 
co razón , pero sin lograrla por exceso de filosofía positivista y de-
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fecto de fe católica, d á n d o n o s el susti tutivo positivista de la idea 
de la Trad ic ión con el casticismo unamunesco, la vis ión apasionada-
mente angustiada de las E s p a ñ a en el Idear ium ganivetiano, el sen-
t ido geográfico de la variedad h is tór ica con los relatos azorinescos, 
los versos de Machado o Maragal l ; la "raza", en vez de la continui-
dad his tór ica de Enric Prat de la Riba o en Sabino Arana G o i r i . . . 
De entre ellos, Ramiro de Maeztu, gracias a poderosos vigores de sü 
talento, descubr ió en Inglaterra la falsía del liberalismo y q u e d ó 
deslumhrado luego por la realidad palpitante de la Hispanidad; pero 
si fue el ún ico que logró superar aquellas limitaciones que atenaza-
ron a los de su generac ión , la s u p e r ó con in tu ic ión , no con razona-
miento documentado. Y q u e d ó prendido del constante error de que-
rer casar lo incasable, desconociendo al Carlismo como E s p a ñ a ver-
dadera, para procurar superarlo con un programa tarado de los 
mismos yerros que comba t í a . Vicente Marre ro lo dice en su l i b r o : 
" E n m i l ibro Maeztu —escribe en la pág ina 2 6 1 — creo haber 
expuesto el deseo de hermanar lo mejor de la E s p a ñ a de sus abuelos 
liberales con lo mejor de la E s p a ñ a de sus abuelos carlistas, a Peña -
florida con Loyola, a Azpeit ia con Azco i t i a" Era —dice en la pági-
na 5 3 4 — "el ún i co que tuvo sentido verdaderamente europeo hasta 
convertirse en el principal após to l de la europe izac ión en su t i empo" . 
Quien —agrega en la página 5 3 5 — " p r o p u g n ó , desde los años vein-
te, un afán de concordia real y efectiva entre la europeidad moderna 
y la hispanidad tradicional, la ún ica que lograr ía ca tó l i camente una 
nueva sensibilidad, a tono con el t iempo en que vivía , para E s p a ñ a 
y su problema". " E n Maeztu — s e ñ a l a en la pág ina 5 3 6 — se encuen-
tra una actitud conciliadora entre dos mundos juzgados frecuente-
mente en E s p a ñ a como an tagón icos : concordia entre el catolicismo 
nacional y las minor ías intelectuales." 
A q u í huelgan los confusionismos. N o se puede incensar a Maeztu 
cuando por lo mismo se repudia a La ín . 
Cuanto antecede proviene del capricho de dar de lado a los va-
rones de las E s p a ñ a s clásicas, por mor de ese s a r ampión eu rope í s t a 
que anda corroyendo tantos buenos cerebros de hoy. La fortaleza 
del Carlismo reside en algo que veo con pena no acierta el autor 
a calibrar en sus perfiles totales: en que no es mera continuidad d i -
nást ica , sino la continuidad de las E s p a ñ a s contra el absolutismo del 
siglo X V I I I , contra el l iberalismo del X I X y contra los varios ismos 
extranjeros del X X . De ahí que su l ib ro d é esa descomunal prefe-
rencia a los autores de los ú l t imos ciento cincuenta años , sin ir a 
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buscar el agua de la gracia española en sus hontanares au tén t i cos : 
los que manan de los siglos X H I al X V I I . Es el error de D o n Mar-
celino en su brindis del Retiro el 20 de mayo de 1880, tomando por 
T rad i c ión pol í t ica e spaño la unas reglas sacadas del teatro de Calde-
r ó n . Es e l error que fuerza a Calvo Serer a estar pendiente del ú l t i m o 
l i b r i t o del ú l t i m o escritorzuelo de Pa r í s o de Viena, olvidando los 
Saavedra Fajardo y los G e r ó n i m o Ossorio. Es el yerro de nuestros 
regionalistas de la Ll iga o del bizcaitarrismo sabiniano, que traducen 
al ca ta lán o al vascón ideas ex t r añas sin citar una sola vez los clá-
sicos de Ca t a luña o de Euscalerria, vertiendo a nivel regional las 
propias ideas que Cánovas del Castillo pon ía en la lengua de Castilla. 
Es la confusión de Maeztu no profundizando la Trad ic ión que in-
tu ía y yendo a buscar en el guildismo anglosajón los hitos de su 
trayectoria ideológica. 
F R A N C I S C O E L I A S D E T E J A D A » 
C O M E N T A R I O D E D O N V I C E N T E M A R R E R O 
Las l íneas que siguen se leen en la portada del n ú m e r o 33 de 
revista « S i e m p r e » (1) , dedicado a una entrevista con D o n Vicente 
Marrero acerca de su l i b ro ya citado. Las l lamo comentario y no 
répl ica a la répl ica de Elias de Tejada por su tono mesurado y con-
ciliador, nada deseoso de alimentar la escaramuza entre los dos es-
critores, para d ive r s ión de la gente. Interesan para el conocimiento 
del Tradicionalismo españo l : 
« — ¿ Q u é me dices de la reacción de los carlistas ante tu l ibro? 
— H a y dentro del Tradicionalismo quienes representan la l ínea 
que hoy quiere representar el profesor Elias de Tejada abogando 
por una a u t o n o m í a cul tural del pensamiento carlista, que quiere di -
ferenciar como d u e ñ o intelectual. Pero el Tradicionalismo es m á s . 
Tradicionalistas han sido Maeztu, M e n é n d e z Pelayo, Eugenio D ' O r s . . . 
— ¿ Q u é caracter ís t ica ves en esta l ínea? 
— L a acen tuac ión de un casticismo antieuropeo que yo, por pr in-
cipio, no comparto. 
(1) Archivo de Don Migud Ayuso Torres. 
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—Se han quejado algunos carlistas de que en tu l ib ro no con-
cedes el espacio debido a figuras carlistas. 
— S i en m i l ib ro me centro en figuras como M e n é n d e z Pelayo, 
Maeztu y Morente (que no son carlistas) es porque fundamentalmen-
te me ocupo del aspecto intelectual del Tradicionalismo en la po-
lémica española , pero con ello no quiero significar en modo alguno 
infravaloración de las grandes figuras pol í t icas del carlismo. 
» N o desconozco los grandes pensadores del carlismo y estimo en 
lo debido su joven intelectualidad de hoy, pero no los incluyo en 
m i l ib ro , como no incluyo tantas otras cosas, por no tener verdade-
ramente encaje en él. Pero ¿ c ó m o dudar de m i estima al Carlismo 
y a sus h o m b r e s ? » 
E L « B O L E T I N D E I N F O R M A C I O N » D E L A D E L E G A C I O N 
N A C I O N A L D E R E Q U E T E S 
E n 1961 , el Estado Mayor del R e q u e t é in ic ió la publ icac ión de 
un «Bole t ín de I n f o r m a c i ó n » bien impreso y presentado, que tuvo 
un alto n ive l de difusión nacional. Constaba de tres partes: actuali-
dad pol í t ica nacional, pol í t ica nacional y actividades del R e q u e t é . Las 
dos primeras, redactadas siguiendo instrucciones directas de D o n 
José Mar í a Valiente. Su periodicidad, en pr incipio prevista mensual, 
tuvo alteraciones debidas a dificultades económicas . Su colección es 
una buena fuente h is tór ica . 
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